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Salutación del  
Presidente  
de Aragón

Es difícil enviar un mensaje de felicitación con motivo 
de la festividad del Pilar, tradición vivida con intensidad 
por los aragoneses, estén donde estén, en momentos 
tan singulares como los que nos toca vivir a raíz de 
la irrupción de la pandemia en nuestra realidad. Es 
complicado también hacer una mera radiografía de 
nuestra cambiante situación en la Comunidad cuando 
es preciso hacer llegar este texto meses antes de su 
publicación.

Me limitaré, por tanto, a transmitir mi deseo de que todos 
los aragoneses residentes en Valencia se encuentren bien 
y a trasladar mi esperanza de que más pronto que tarde 
podamos volver a recuperar nuestra normalidad, aunque 
somos conscientes de que durante meses actuaremos 
sin certezas. El reto más inmediato en el que estamos 
volcados es el inicio del curso escolar, tanto para facilitar 
el acceso en condiciones seguros y garantizar que 
nuestros escolares no pierdan más tiempo de formación, 
como para permitir la conciliación familiar y laboral de 
los padres.

Un desafío como esta pandemia pone a prueba a toda 
la sociedad a diario y las instituciones se reinventan a 
marchas agigantadas para mover la pesada maquinaria 
administrativa. No obstante, tras la crisis sanitaria de 
los primeros meses, los distintos departamentos del 
Gobierno de Aragón han aprendido a simultanear las 
actuaciones de urgencia -para hacer frente a todo tipo 
de imprevistos-, con una agenda elaborada de forma 
transversal y dirigirnos al fin último de salir cuanto antes 
de la crisis económica que sigue a la sanitaria, siendo un 
actor proactivo para el desarrollo empresarial, en lugar 
de una carga burocrática. 

Aragón ha sido capaz de mostrar la mejor versión de sí 
misma con magníficos ejemplos de voluntariado en cada 
de una de las etapas que hemos vivido: desde la búsqueda 
de material de protección para nuestros sanitarios 
cuando no había, -en la que el tejido empresarial fue 
decisivo para adquirirlo en mercados asiáticos, como 
para reorientar su producción o realizar donaciones-, 
pasando por multitud de gestos de la ciudadanía con 
sus conciudadanos más vulnerables. Igualmente, me 
congratulo como Presidente de Aragón de la unidad 
política que se ha producido en Aragón, un ejemplo en 
toda España, que tuvo su mejor expresión al convertirnos 
en la primera comunidad autónoma que suscribió un 
Plan de Recuperación Económica y Social con el acuerdo 
de todas las fuerzas parlamentarias, excepto Vox.

Siempre digo que Aragón tiene mucho que ofrecer 
gracias a la capacidad, creatividad y solidaridad de su 
patrimonio humano. Ahora más que nunca se ha hecho 
palpable y sigo reclamando que todos los sectores 
sociales se sientan concernidos por nuestro futuro y nos 
sigan ayudando a combatir y afrontar las consecuencias 
de esta pandemia. Igualmente, convoco a este mismo 
objetivo a los aragoneses en el exterior, con la esperanza 
de poder celebrar con más energía las próximas fiestas 
del Pilar en 2021.

Fuerza y salud para todos!

Javier Lambán Montañés 
Presidente de Aragón
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Salutación del 
President  
de la Generalitat 
Valenciana LEl Centro Aragonés de la ciudad de València desde 

hace muchos años es un punto de encuentro para mu-
chas personas unidas por su aprecio a las tierras y las 
tradiciones aragonesas. Con sus actividades en todos los 
ámbitos, el Centro es un claro referente social, un hecho 
evidente durante los días que enmarcan el día grande de 
Aragón, la festividad de la Virgen del Pilar.

Toda la gente que formáis parte del Centro Aragonés de 
València viviréis en 2020 vuestros días más especiales de 
manera diferente. Unos hechos del todo inesperados nos 
han obligado a alterar nuestro ritmo de vida y a renunciar 
a muchas cosas que eran importantes por nosotros.

Los últimos meses han sido muy amargos y es cierto que 
quizás hemos pasado los momentos más difíciles, pero 
también lo es que los efectos de la Covid-19 todavía nos 
plantean un gran desafío al cual tenemos que continuar 
haciendo frente. Hemos hecho grandes sacrificios 
durante los últimos meses, pero todavía queda mucho 
para hacer, en muchos ámbitos y no podemos bajar 
la guardia. Muchas celebraciones han quedado este 
año aplazadas o suspendidas y jornadas que siempre 
asociábamos a la alegría, la convivencia o la hospitalidad 
se han vivido o se vivirán este año con tristeza.

Ahora, más que nunca, hay que seguir trabajando para 
mantener vivo el espíritu que siempre ha caracterizado 
el Centro Aragonés de València, para fortalecer los 
vínculos que nos unen y para conservar las tradiciones y 
proyectarlas hacia el futuro.

Las páginas de la revista Presencia Aragonesa nos invitan 
cada año a acercarnos en el Centro Aragonés de València 
para conocer su realidad y el gran trabajo que lleva a cabo. 
Este año la revista tendrá un carácter muy especial y será 
un gran factor de unión para muchas personas. Más que 
nunca, sus contenidos ayudarán a reforzar el espíritu de 
una entidad que es importante por muchas razones.

Por eso quiero haceros llegar desde aquí, a las lectoras 
y los lectores de Presencia Aragonesa mi saludo más 
cordial, un fuerte abrazo y también mis mejores deseos 
para el futuro.

Ximo Puig  
President de la Generalitat
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Un año más me dirijo a vosotros a través de la revista 
que evidencia, como su nombre indica, la “presencia 
Aragonesa” en este territorio de acogida e integración. 

Siempre es un motivo de alegría dirigirme a todos como 
testigo y continuidad de esa presencia,  al mismo tiempo 
como anuncio de las próximas festividades y como 
resumen de un ejercicio que recoge todas las actividades 
llevadas a cabo por todos los que componemos la realidad 
de esta casa. 

Resumen de la actividad que se desarrolla y en la que se 
suceden acontecimientos de diferente índole propios de 
la convivencia entre paisanos y amigos  con la idea común 
y el cariño a una tierra que nos vio nacer y que nos une en 
la distancia. 

Salutación del 
Presidente del 
Centro Aragonés  
de Valencia Acontecimientos que en esta ocasión, son más que 

relevantes por la trascendencia que han tenido y están 
teniendo, ya que en los momentos en que escribo 
estas letras aun no estamos libres de este virus que ha 
provocado la pandemia en la que estamos inmersos y 
que lejos de ver la solución definitiva estamos llenos de 
incertidumbres.

Sin lugar a dudas, este año pasara a la historia, como 
todos, pero será recordado por esta enfermedad 
silenciosa y traicionera, que está impidiendo lo que más 
nos caracteriza como seres humanos que vivimos en 
sociedad y en familia,  poder abrazar a un ser querido, a 
un amigo, y como colmo no poder despedir a aquellos que 
se van, ni acompañar a los que quedan llenos de dolor por 
la perdida.

 Aprovecho la oportunidad que me brinda poder escribir 
en este medio, para dirigir un grato recuerdo a todos 
aquellos que nos han dejado y unas palabras de ánimo 
a los familiares y amigos. Y creo que no es atrevido 
por mi parte hacer extensivo este mensaje de parte de 
todos aquellos que no tienen la oportunidad como yo de 
escribir en esta revista, pero que están conmigo en este 
pensamiento y en estas palabras de ánimo. “un abrazo”

Como cada año, las festividades de San Jorge y de nuestra 
Virgen del Pilar se suceden de manera inexorable, aunque 
en esta ocasión y por motivos ajenos a todos nosotros las 
celebraciones tengamos que hacerlas desde la intimidad 
de nuestros hogares, aunque nuestro pensamiento 
esté con todos y en nuestro recuerdo las celebraciones 
festivas y religiosas que en otros momentos  hemos 
participado y disfrutado. 

Cuando nuestros paisanos iniciaron su andadura en esta 
casa, estaban en una situación parecida, de enfermedad 
convertida en pandemia mundial y de alto riesgo, ya que, 
igual que ahora, era desconocida y con una virulencia 
fatal. Pero nuestros paisanos y la sociedad entera, 
consiguieron vencer, y ahora es una parte de la historia 
que conviene recordar para no olvidar que somos seres 
humanos con muchas fortalezas, pero también con 
debilidades.

Ricardo Soriano Ibánez 
Presidente del Centro Aragonés de Valencia
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Editorial
“Un año para olvidar”, comentaba uno de nuestros profesores del Cuadro de Jotas 
para resumir las actividades de este año. Pues bien, aceptando que el comentario se 
refiere a las dificultades que hemos encontrado para desarrollar nuestros trabajos or-
dinarios, no creemos conveniente que deba olvidarse lo que ha ocurrido en el mundo 
en los últimos meses. Al contrario, pensamos que lo que debemos hacer es tomar bue-
na nota de lo sucedido para cambiar nuestros hábitos y costumbres, tal vez demasiado 
acomodadas y relajadas.

Ante la suspensión generalizada de fiestas y de actividades que hemos sufrido desde 
el 13 de marzo en toda España, el Centro Aragonés de Valencia no podía ser una ex-
cepción. Así, no ha habido más remedio que cerrar las puertas y esperar a que amaina-
se un poco la pandemia de coronavirus para ir retomando, con prudencia y con sumo 
cuidado, algunas de nuestras actividades sociales.

En este contexto nos planteamos también dejar de sacar este año la revista PRESEN-
CIA ARAGONESA. Pero, reflexionando sobre ello, en la Redacción llegamos a la con-
clusión que, precisamente este año de aislamiento y de soledad en nuestras casas, es 
cuando más sentido tenía mantener a través de estas páginas el imprescindible con-
tacto y la necesaria compañía entre los socios, colaboradores y amigos de este Centro 
Aragonés de Valencia. En tiempos de pandemias y de encierros es cuando más necesi-
dad tenemos todos de estrechar las relaciones y saber los unos de los otros.

Cumpla pues nuestra revista, este año como ningún otro, el necesario papel de vehícu-
lo de comunicación que mantenga encendida la llama de nuestro amor a la Virgen del 
Pilar, a nuestra amada tierra aragonesa y, también, por qué no, a la de Valencia que con 
tanto cariño nos ha acogido siempre.

J.M.J.L.
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La intervención 
arquitectónica de 
Quinto Pierres Vedel  
en la insigne Colegiata de 
Mora de Rubielos       

Raúl Francisco Sebastián Solanes1

Introducción biográfica de  
Pierres Vedel.

Hace unos pocos meses se iniciaron los preparativos 
conmemorativos sobre el gran arquitecto Quinto Pierres 
Vedel, cuyas obras en la provincia de Teruel, constituyen 
un legado inmortal que muestran la técnica alcanzada 
por el arquitecto francés.Vedel trabajó en tierras turo-
lenses, acometiendo importantes obras que todavía hoy 
perduran como por ejemplo el Acueducto o los Arcos de 
Teruel, también arremetió obras en la catedral de Alba-
rracín y la iglesia de Santa María donde reposan sus res-
tos, en la Fuente de Celadas, en la iglesia de santa Eulalia 
del Campo y en la iglesia de Fuentes de Ebro, donde había 
trasladado su residencia la familia Fernández de Heredia, 
antes residente en su señorío de Mora de Rubielos. De 
especial mención será la intervención que Pierres Vedel 
realizará en la Insigne Colegiata de Santa María de Mora 
de Rubielos.

Sabemos que Quinto Pierres Vedel era natural de Us-
bues en el reino de Francia, probablemente entró a 
España durante el primer cuarto del siglo XVI y debió 

1 Presidente de la Asociación Patrimonial Colegiata de Mora de 
Rubielos

trabajar primero en el Reino de Navarra, pues su esposa 
era oriunda de un pueblo navarro. Posteriormente bajó 
hacia el Reino de Aragón recorriendo en peregrinación 
artística las provincias de Zaragoza y Teruel donde reali-
zará sus más importantes trabajos que todavía perduran 
en la actualidad2.Cesar Tomás Laguía descubrió en uno 
de los QuinqueLibri, concretamente el de las actas de de-
funciones del registro parroquial de Santa María de Al-
barracín, que Pierres Vedel murió el 30 de mayo de 1567, 
poco más de un mes después de que lo hiciera su esposa 
Clara Vizcarra muerta el 25 de abril del mismo año3. Am-
bos fueron enterrados en la casi finalizada iglesia de san-
ta María de Albarracín en donde estaba trabajando Vedel 
hasta su muerte, en la capilla del lado del evangelio según 
consta en el Libro Verde de los Dominicos de Albarracín4.

Quinto Pierres Vedel en la  
Colegiata de Mora de Rubielos

Uno de los grandes estudios recientes que se han rea-
lizado sobre la obra arquitectónica de Pierres Vedel, se 
lo debemos a Javier Ibáñez Fernández. Su libro titulado 
Arquitectura aragonesa del siglo XVI, es un lugar de abso-
luta referencia a todo aquel que quiera ahondar en el 
tema, especialmente si se decide por conocer la impor-
tancia del arquitecto francés Vedel. En el capítulo IV del 
referido libro en las páginas 406 a 419, Ibáñez trata con 
profundidad la intervención de Vedel en la Colegiata de 
Mora5.

Bóveda de la Colegiata con copetes.  

Foto de José Luís Vila.

2 S. SEBASTIÁN. “El arquitecto francés Quinto PierresVedel”. Archivo 
Español de Arte. Madrid, Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas, 1962, pp. 289-290.
3 C. TOMÁS LAGUIA, “Breves notas sobre el arquitecto Pierres Vedel 
y su familia”. Teruel, Instituto de Estudios Turolenses, 1958, pp. 113-
114.
4 Ibíd, p. 117.
5 J. IBÁÑEZ FERNÁNDEZ. Arquitectura aragonesa del siglo 
XVI:Propuestas de renovación en tiempos de Hernando de Aragón 
(1539-1575). INSTITUCIÓN «FERNANDO EL CATÓLICO» (C.S.I.C.), 
Zaragoza, 2005.
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La intervención de Vedel en la Colegiata de Mora es qui-
zás una de sus mayores actuaciones arquitectónicas del 
francés. Santiago Sebastián entiende al respecto que se 
trata de la segunda obra datada y documentada de Ve-
del, que fue requerido a Mora por la familia Fernández de 
Heredia y por el Cabildo de la Colegiata a consecuencia 
de un terrible incendio causado por una vela que se dejó 
encendida junto al retablo mayor de la Colegiata. Conse-
cuencia de este lamentable descuido se había incendiado 
el retablo original y buena parte de las bóvedas del pres-
biterio, dañando el ábside. El considerable incendio del 
que tenemos la siguiente noticia6: A seis de septiembrede 
mil quinientos cuarentay cuatro se quemó la Iglesia de la Vi-
lla de Mora, por mala custodia de los hombres, plegue a Dios 
quiera dar manera que se repare y será eficaz remedio para 
los venideros que con más diligencia guarden las lumbres.

Detalle de la parte alta del presbiterio en su estado actual  

con Calvario original. 

 Foto J. L. Vila.

Ante las terribles consecuencias de este incendio, se re-
quiere la presencia de Pierres Vedel, gracias a su lograda 
reputación como arquitecto, especialmente tras el logro 
de los Arcos de Teruel. Por la carencia de documentos 
no se puede precisar en  qué consistió la intervención de 
Vedel en la Colegiata, aunque es evidente que recons-
truyó parte de la bóveda que hay sobre el presbiterio, 
seriamente dañado por el incendio. Sí es cierto que en 
la fábrica de la Colegiata se pueden apreciarse detalles 
del siglo XVI como los enormes copetes de los botareles 
en la nave central y el Coro de la Colegiata, así como el 
encuadramiento exterior de los ventanales laterales (y 
a mi juicio de la gran Bífora sobre el coro frente al pres-
biterio), similares a los que encontramos en la iglesia de 
Fuentes de Ebro.

 
6 S. SEBASTIÁN. “El arquitecto francés Quinto PierresVedel”, p. 296.

Coro y parte alta con bífora renacentista.

Estos rasgos renacentistas destacan frente al diseño 
gótico del siglo XIV-XV7. Estos elementos todavía son vi-
sibles, salvo la cornisa que debió de picarse tras la gran 
reforma que se llevó a cabo en los años cuarenta del pa-
sado siglo, para remediar los daños sufridos en el edificio 
durante la guerra civil. Quedan visibles las ventanas late-
rales, la gran bíforasobre el coro, los copetes de la nave 
central que sostienen los nervios de las grandes arcadas 
que cierran la bóveda y finalmente los copetes del coro 
que recuerdan mucho a los de la iglesia de Fuentes de 
Ebro. Podríamos aplicar a la intervención de Vedel, tanto 
en Mora como en toda la provincia, las palabras del gran 
arquitecto romano Marco Lucio Vitrubio cuando refería 
que8: El decoro es el aspecto correcto de la obra, que resulta 
de la perfecta adecuación del edificioen el que no haya nada 
que no esté fundado en alguna razón. Resulta un gran orgu-
llo para la Fidelísima Villa de Mora de Rubielos y para su 
antigua Colegiata, poder decir que Quinto Pierres Vedel 
pasó por allí y dejó parte de su arte inmortal y que ade-
cuó su arquitectura a la maravillosa composición gótica 
que impera en este edificio centenario.

7  S. SEBASTIÁN. “El arquitecto francés Quinto PierresVedel”, p. 296
8 M. L. VITRUBIO. Los diez libros de la arquitectura. Editorial Iberia, 
Barcelona, 2007, p. 14.
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Un Relojero de 
Formiche Alto hizo 
en 1751 el Reloj Mayor 
de la ciudad de 
Segorbe

Rafael Martín Artíguez 
Cronista Oficial de la Ciudad de Segorbe

Dicen algunos que en multitud de ocasiones la historia de 
una población la encontramos en los pueblos vecinos y 
esa es la circunstancia que se da en este caso, que tam-
bién es un ejemplo más de las excelentes relaciones que 
mantenían (y mantienen) los pueblos del sur de Aragón 
con la comarca valenciana de Segorbe.

La consulta de los importantes fondos documentales 
que se custodian en la ciudad episcopal -a pesar de los 
saqueos padecidos en las guerras de la Independencia, 
Carlistas y la última Guerra Civil-, no dejan de deparar 
sorpresas que enriquecen su historia y la de su entorno.

Últimamente, la investigación realizada para un trabajo 
sobre el reloj público de Segorbe ha descubierto datos de 
un personaje procedente de uno de esos preciosos pue-
blos que adornan la Sierra de Camarena, bañados por el 
Mijares: Formiche Alto.

El hecho es que en el año 1751 el reloj mayor o públi-
co de la Ciudad de Segorbe, instalado en la torre de las 
campanas de la Iglesia Catedral, se había descompuesto. 
La vetusta maquinaria que medio siglo antes había sido 
adaptada al nuevo sistema de péndulo, no resistía más el 
paso del tiempo.

El Consejo Municipal optó por hacer un nuevo reloj y 
encargó la formulación de los capítulos para contratar el 
trabajo, a un profesor de matemáticas y arquitecto de la 
vecina Jérica, llamado Juan de Roxas.

Los regidores hicieron llegar dichos capítulos a un relo-
jero de Formiche Alto (en las actas municipales se nom-
bra Formiche el Alto), llamado Diego Ardid “del Reyno 
de Aragón, Comunidad de Teruel”, que tras estudiar las 
condiciones y las necesidades técnicas del proyecto, se 
desplazó a Segorbe para tratar sobre el posible acuerdo 
con la ciudad.

La presencia de Ardid en Segorbe coincidió con la reu-
nión del cabildo municipal el 10 de julio de 1751, para 
tratar sobre dicho asunto. Tras darse a conocer la pre-
sencia del relojero y con el protocolo reglamentario, fue 
invitado a concurrir a la sesión.

El consistorio había tenido muy mala experiencia con 
el reloj de la ciudad en tiempos pasados, hasta el punto 
que llegó a manifestar que “en materia de reloxes ay po-
cos diestros que los entiendan, y es materia arriesgada a 
engaños el tratar con ellos”, por lo que, en esta ocasión, 
quería atar bien los acuerdos y los compromisos.

La comparecencia en la sesión se prolongó. Los miem-
bros del Consejo, el matemático Juan de Roxas y Diego 
Ardid, analizaron detalladamente los capítulos, “havién-
dolos visto, oydo y entendido nuevamente”, y al término 
del debate, el ayuntamiento tomó la decisión de ofrecer 
a Ardid la construcción del nuevo reloj. 

La cantidad pactada por el trabajo fue de 150 libras, ade-
más la ciudad debía entregar a Ardid el reloj viejo, y carga 
y media de carbón.

El relojero aragonés se mostró inflexible en la negocia-
ción económica, porque tal como dicen las actas munici-
pales “haviéndose hecho algunos reparos para la baxa de 
dicho precio, no se pudo conseguir, con que quedó ajus-
tado el dicho relox en la expresada cantidad y conforme 
capítulos”.

Todo parece indicar que Diego Ardid dio muestras de 
su maestría, esforzándose en conseguir un reloj “según 
arte”, como lo demuestra el hecho que entre la documen-
tación municipal no se da cuenta de ninguna avería de la 
maquinaria hasta 1794, cuando eran constantes con el 
anterior reloj.
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Viaje al Museo del 
Jamón de Calamocha 
y a Daroca

Carmelo González Velasco

Camino de Zaragoza a Valencia, y viceversa, en viajes de 
estudio y familiares, he pasado muchas veces por la ciu-
dad medieval de Daroca sin apenas detenerme. Hoy he 
querido integrarme en un viaje, organizado por el Centro 
Aragonés de Valencia, los días 19 y 20 de mayo de 2018, 
con el fin de contemplar sus antiguos monumentos con el 
mayor detalle posible.

A nuestro paso por Calamocha, nos detenemos a las afue-
ras de esta villa en el polígono agroalimentario para visi-
tar el Museo del Jamón y de la Cultura Popular, inaugurado 
poco tiempo antes en un edificio nuevo de tres plantas, 
ubicado en la calle Bigas Luna 2. La primera planta recrea 
una vivienda tradicional con zaguán, comedor, cocina, 
despensa y cuadras, al tiempo que descubre el modo de 
vida de los antepasados de este mundo rural. La segunda 
está dedicada al jamón de denominación de origen Teruel: 
su salado, curación natural, transformaciones y la elabo-
ración de diversos embutidos y de conservas cárnicas. 
La tercera planta reproduce el espacio de un granero, 
cubierto con techo de de maderos, tal como está en las 
casas populares de la comarca, dedicado en este caso a 
sala de exposiciones del Museo. Durante el recorrido por 
este curioso recinto, oímos las explicaciones de la joven 
guía. He aquí algunas de las fotografías que realicé mien-
tras sus comentarios, que hablan por sí solas.

A la salida del Museo, lloviznaba. Llegados a Daroca, 
aparcamos junto a la Puerta Baja, construida con sólidos 
sillares en el siglo XV. Es el portal más monumental de 
Aragón, formado por dos robustas torres almenadas con 
matacanes, unidas por un arco central ojival, rebajado en 
el siglo XVI, encima del que campea el escudo imperial de 
Carlos V. Se encarga de abrirnos la ciudad a los viajeros 
que procedemos de Levante y de Castilla. 
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Daroca, ubicada entre una suave ladera y una hondonada 
en el centro del valle del río Jiloca, durante varios siglos 
fue frontera aragonesa, protegida por una muralla, pri-
mero para defenderse del Islam y después para contener 
deseos expansivos de Castilla. A partir de la reconquis-
ta, muchos repobladores acudieron de Aragón, Navarra, 
Cataluña, Castilla y Francia, acogiéndose a las amplias 
libertades que concedía la legislación darocense, cuando 
en otros lugares el común de las gentes eran siervos de 
regímenes feudales. 

A principios del siglo XII la población superaba los 4.000 
habitantes, que ayudaron a la toma de Valencia a los mo-
ros. El recinto amurallado de Daroca, construido con ta-
pial, ladrillo y piedra, es el más extenso de Aragón; sobre-
pasa los cuatro kilómetros de longitud. Tenía más de cien 
torreones de vigilancia y defensa y varias puertas. Den-
tro de sus muros se hallaban la alcazaba mora, devenida 
después en castillo cristiano, diez iglesias, seis conventos 
y varios palacios y casas palaciegas. 

Pero dejando a los moros ya los cristianos de la antigüe-
dad, prosigo con mi visita a esta ciudad de hoy con una 
población fuertemente aminorada. Una vez alojados en 
el hotel de tres estrellas, llamado Cien balcones, y ubicado 
en el número 88 de la calle Mayor, cercano a la Puerta 
Baja, comimos fideuá de pescado y marisco, solomillo de 
cerdo con crema de champiñones, y tarta de chocolate 
para postre. 

 

Su nombre de Cien balcones responde a una visible evi-
dencia. 

Después de comer, nos disponemos a recorrer esta ciu-
dad histórica acompañados por una guía de la Oficina de 
Turismo, que nos va explicando los aspectos más impor-
tantes del trazado urbano, que está muy condicionado 
por la orografía y la historia local. A finales del siglo VIII 
los musulmanes construyeron la alcazaba sobre una alta 
planicie rocosa, desarrollándose a continuación la me-
dina entre su ladera y el barranco aledaño. Muy pronto 
se instaló en ella una aljama judía y se edificó la muralla 
como elementos determinantes. 

Ilustro el recorrido por las calles, plazas e iglesias con mis 
fotos, mientras sintetizo los datos históricos, artísticos y 
culturales oídos a la guía. Iniciamos la marcha viendo la 
Plaza y Casa de la Comunidad de Aldeas de Daroca, edificio 
del siglo XVIII que cierra su ámbito por el norte. Tal Co-
munidad era considerada “tierra de realengo”, administra-
da directamente por el rey aragonés, sin estar sometida a 
ningún otro tipo de señorío ni dependencia. Vemos a con-
tinuación la Plaza adyacente, dedicada al ilustre turolen-
se y ministro en la Dictadura de Franco, Mariano Navarro 
Rubio, que apoyó la restauración de los monumentos de 
Daroca. Su busto aparece en primer término delante de 
una fuente escalonada, rodeado de casas palaciegas y de 
palmeras, que perviven a pesar del clima del lugar poco 
propicio para su mantenimiento.
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Nos acercamos a la Puerta Alta, construida de sillería a 
principios del siglo XVI. Sus arcos pétreos, apuntado el 
exterior con un escudo de la ciudad encima y rebajado el 
interior, forman parte de uno de los lienzos de la mura-
lla. Sobre los arcos se levanta una estancia de ladrillo con 
ventanas abiertas y nueve arquillos ciegos. 

Bajo los soportales de una vivienda antigua en la Plaza de 
España, junto a la Casa Consistorial, escuchamos la ex-
plicación de la fachada principal de la Colegiata de Santa 
María de la Asunción, que está enfrente. 

Puerta Renacentista de la Colegiata con dos pequeños 
frontones, y encima un altorrelieve labrado en mármol 
blanco, en el que aparece el capellán mostrando los Sa-
grados Corporales a las tropas cristianas, que los veneran 
arrodillados.

Esta otra portada es gótica, la llamada Puerta del Perdón. 
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En el tímpano de la misma, bajo las arquivoltas, se ve el 
siguiente relieve que conserva parte de policromía origi-
nal. Representa a Cristo Resucitado entre el sol, la luna, 
la Virgen María, los ángeles y varios santos. 

En el interior de la Colegiata gótica del siglo XV, admira-
mos el conjunto barroco del altar mayor y su baldaquino 
del XVII con la grandiosa escultura blanca de la Asunción 
de María a los cielos.

Nos detenemos en la Capilla más importantes de la Cole-
giata. En su retablo de mampostería en blanco y oro del 
siglo XV se veneran los Sagrados Corporales, expuestos a 
la devoción de los fieles dentro de un óvalo encristalado 
en el centro. Se encarga de ello una religiosa. 

Esta es la parte superior de dicho retablo, coronado por y 
la estrella cenital de la bóveda. En uno de los laterales de 
la capilla aparece el siguiente mural con las efigies de los 
Reyes Católicos.

El retablo gótico de San Miguel es uno de los más valiosos 
de la Colegiata. 

A continuación visitamos la iglesia de San Miguel Arcán-
gel, de los siglos XII y XIII, que es el más puro ejemplo del 
románico darocense, sobre todo en su bello ábside exte-
rior y en la portada. 
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En el interior de la iglesia de San Miguel destaca un reta-
blo mural del XIV. Tras la restauración, se ha respetado la 
decoración barroca del coro y de la capilla de los Heredia 
del siglo XVII. 

La iglesia de Santo Domingo de Silos, construida en los 
siglos XII y XIII, hoy está sin culto. Su torre mudéjar tiene 
ventanas de la más pura tradición islámica. El ábside ro-
mánico-gótico aparece parcialmente tapado por paredes 
de construcciones posteriores.

He querido ver el Museo de la Colegiata, pero está ce-
rrado hoy sábado por la tarde. Es la única de las iglesias 
de Daroca que tiene culto por los pocos habitantes de la 
ciudad y por la escasez actual de clero. Según la religiosa 
que expone al culto los Sagrados Corporales, un equipo 
de tres sacerdotes, residentes aquí, atiende pastoral-
mente a todas las aldeas de la comarca. 

Contemplamos los exteriores del templo románico de 
San Juan Bautista, comenzado en piedra sillar en el siglo 
XII sobre los cimientos de una mezquita y terminado un 
siglo más tarde en ladrillo por alarifes musulmanes. Su 
ábside es el primer ejemplo conservado de la transición 
del Románico al Mudéjar aragonés. Vemos por fuera la 
Casa Palacio de los Luna, construida entre 1360 y 1410 
por encargo de Benedicto XIII, el Papa Luna. Es el único 
ejemplo de arquitectura civil mudéjar de la Baja Edad 
Media en Aragón. 

A continuación, me acerco yo solo hasta dos pequeños 
portales abiertos en diferentes tramos de la muralla, 
uno a cada lado de la monumental Puerta Baja. El llama-
do Portal de Valencia, del siglo XV, que consta de arco de 
dovelas rematado por un balconcillo, comunicaba el ba-
rrio de la Morería con los arrabales; junto a él se levanta 
un torreón de piedra sillar. El Portal del Arrabal, del siglo 
XVI, tiene una variada decoración mudéjar en ladrillo, a 
base de lazos y dentado al tresbolillo. Finalmente, visito 
la acreditada pastelería de Manuel Segura, fundada en 
1874 en la calle Mayor 63. Compro dos almojábanas de 
crema. En ella radica el Museo de la Pastelería, que muestra 
ejemplares de su producción y la historia de la repostería 
típica de Daroca.

El trajinar del viaje, la parada en el Museo del Jamón y el 
merodeo por las calles con sus repechos para visitar las 
iglesias de Daroca y los portales de la muralla, han logra-
do que me encuentre cansado. Por eso, yo me quedo en 
el hotel a descansar, mientras algunos compañeros mar-
chan, acompañados por el alcalde, a ver la Mina, un túnel 
del siglo XVI diseñado por el ingeniero francés Quinto 
Pierres Bedel para reconducir las aguas torrenciales hacia 
el río Jiloca, evitando así la inundación de la ciudad du-
rante las tormentas. A la hora de cenar, nos sirven ensa-
lada de pollo escabechado con aliño de caramelo, bacalao 
al gratén de ajo y, como postre, natillas de la abuela. 

 Me levanto temprano. Es domingo. La mañana está pri-
maveral. Desde mi alargado y florido balcón del hotel 
saco fotografías a la calle Mayor recién amanecida. Reina 
un silencio total en esta ciudad medieval, aunque oigo a 
lo lejos el quiquiriquí de un gallo de corral, canto que ya 
había olvidado. 

Como es muy temprano, haciendo tiempo para el desayu-
no, me acerco a la Fuente de los 20 caños, cercana al Portal 
Nuevo, que está seca desde hace tiempo. Fue construida 
en 1639 con motivos decorativos manieristas y un gran 
escudo pétreo de la ciudad coronando su frontispicio.
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Aledaño a ella, veo el tímpano de piedra de la portada gó-
tica del antiguo Hospital de San Marcos para peregrinos 
y transeúntes, fundado hacia 1209. Según la tradición, 
hasta aquí llegaron en 1239 los Sagrados Corporales a 
lomos de una mula, procedente de la población valencia-
na de Lluxent. Leo la siguiente explicación en un folleto 
turístico:

“Se remonta al tiempo de la conquista de Valencia a los 
moros. Exactamente el 23 de febrero de 1239, tropas 
cristianas procedentes de Daroca, Teruel y Calatayud se 
disponían a tomar el castillo de Chío, a tres leguas de Já-
tiva. Como era costumbre el capellán darocense, Mateo 
Martínez, celebró una misa previa, consagrando seis hos-
tias destinadas a la comunión de los seis capitanes al man-
do. Pero un inesperado ataque musulmán provocó que se 
suspendiera la ceremonia y que las seis sagradas formas 
se ocultaran en los corporales. Finalizada la contienda, 
en el paño aparecieron las hostias impresas en sangre, 
verdadero milagro que dio pie, acto seguido, a la dispu-
ta entre darocenses, turolenses y bilbilitanos por la pro-
piedad de aquella prueba incuestionable de revelación 
divina. Como el acuerdo era imposible, se optó porque 
fuera Dios el encargado de elegir quien debía velar por 
el tesoro: se ataron los corporales a lomos de una mula 
a la que se dejó marchar, conviniendo que allí donde se 
parara se quedaría también su milagrosa carga. El animal 
atravesó cientos de kilómetros hasta caer, muerto por el 
esfuerzo, junto a la Puerta Baja de Daroca. Desde enton-
ces, la ciudad guarda con celo sus famosos Corporales, 
los cuales motivaron durante centurias la peregrinación 
de fieles de las más diversas procedencias y todavía hoy 
son objeto de gran veneración. Una placa de piedra así 
recuerda el hecho, escrito con letras mayúsculas en color 
azul: EN ESTE LUGAR ENCONTRÓ DAROCA EL TESORO 
INESTIMABLE DE SUS SAGRADOS CORPORALES EL DIA 7 
DE MARZO DE 1239. LA JUNTA DELVII CENTENARIO DE 
AQUEL PRODIGIO, LO RECUERDA CON VENERACIÓN EL 
DÍA 7 DE MARZO DE 1959”.

Antes de dejar Daroca para marchar a visitar el cercano 
pueblecito de Anento, fotografío la fachada del Hospital 
de Santo Domingo de Silos del siglo XVI, actual Museo de 
Historia y Arte Religioso, y el exterior del palacio barroco 
de los Terrer de Valenzuela.
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Sobre la Zaragoza de 
los años 20:  
El Palacete Mantecón 
o recuerdos de la 
Anunciata.

María Luisa Burguera Nadal

A la Hermana Isabel Martínez de Castro y a las 
compañeras del Colegio Mayor La Anunciata de Zaragoza

El Paseo Sagasta, para mí siempre Mola y ya explicaré por 
qué, fue y sigue siendo un hermoso paseo en el centro de 
Zaragoza.  Comienza en la plaza Basilio Paraíso y finaliza 
en el paseo Cuéllar, en la entrada del parque Pignatelli. 
Es el camino desde el centro de la ciudad a los barrios de 
Torrero y de la Paz y por lo tanto al cementerio de Torrero 
y al Parque de atracciones, al sur de la ciudad.

Y en el Paseo se encuentran todavía algunos edificios de 
estilo modernista construidos a comienzos del siglo XX, 
cuando la burguesía de la ciudad construyó sus casas. 

Durante el siglo XIX se habían edificado allí colegios 
religiosos, y fue entonces cuando algunas familias 
acomodadas comenzaron a instalarse junto a ellos. Ya en 
año 1900, se aprobó el plan de urbanización de la zona 
y comenzaron a construirse bellos  edificios de estilo 
modernista, de los cuales solo se  conservan unos pocos. 
Y por ello el paseo sigue siendo hoy en día una de las 
zonas más privilegiadas de la ciudad.

Y a esa ciudad llegó, en 1914, Miguel Mantecón Arroyo, 
como jefe provincial de Obras Públicas. Según señala 
el Diccionario Biográfico de la Real Academia de la 
Historia, Cleto Miguel, pues así se llamaba, había  nacido 
en Almazán, Soria, en 1866 y hecho sus estudios de 
enseñanza media en Zaragoza y, después, en Madrid, en 
la Escuela de Caminos, terminando la carrera en 1890.  
En 1891 fue destinado a la jefatura de Obras Públicas 
de Ávila y, en 1894, a la de Soria, en la que se encargó 
del estudio de la carretera de Burgo de Osma a San 
Leonardo. En 1898 pasó a la provincia de Zaragoza y en 
1900 a la División Hidráulica del Ebro, donde colaboró 
en la redacción del Plan de Canales y Pantanos de 1902 
y dirigió las obras del pantano de Santa María de Belsué, 
en la provincia de Huesca.  Al ascender a ingeniero 
jefe fue destinado a Madrid, primero, al negociado de 
Puertos y luego, al de Explotación de Ferrocarriles. Pero, 
como hemos ya mencionado,  en 1914 volvió a Zaragoza 
y hasta 1924 desempeñó el cargo de jefe de Obras 
Públicas. Luego se dedicó a sus negocios.

En 1920 había constituido con Félix de los Ríos y Mariano 
Baselga la sociedad Vías y Riegos, empresa de la que fue 
presidente y que construyó el pantano de Ardisa, en la 
provincia de Zaragoza. Fue, además, consejero del Banco 
de Crédito de Zaragoza y, en 1928, promovió Cementos 
Portland de Zaragoza, S.A., de la que fue vicepresidente. Se 
vinculó pronto a los negocios eléctricos como consejero 
de Teledinámica del Gállego y en 1910, al incorporarse 
esta sociedad a Eléctricas Reunidas de Zaragoza, formó 
parte de su consejo, cuya presidencia ocupó entre 1927 
y 1936. Participó también en la promoción de la línea 
férrea de Gallur a Sádaba. Fue miembro fundador de 
la Academia de Ciencias de Zaragoza y se le concedió 
la Medalla de Oro de la ciudad por haber urbanizado y 
pavimentado los accesos por carretera.

Don Miguel Mantecón se casó con Concepción Navasal 
Iturralde, natural de Pamplona, con quien tuvo trece hijos 
y estableció su residencia familiar en el paseo Sagasta, 
en una hermosa edificación que encargó a Luis Elizalde,  
quien la construyó en 1925.

Según señala el Diccionario Biográfico de la Real Academia 
de la Historia, Luis Elizalde Urruzola,  aunque de 
procedencia donostiarra, había cursado los estudios 
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superiores en la Escuela de Arquitectura de Madrid y 
obtuvo su titulación en 1891. Los años de carrera los vivió 
junto con su primo y futuro arquitecto, Ramón Cortázar 
Urruzola. Elizalde y Cortázar, tras la obtención del título, 
se trasladaron a San Sebastián y allí fijaron su residencia. 
Los jóvenes arquitectos trabajaron conjuntamente en la 
ejecución de proyectos, como el del Instituto Provincial 
de Segunda Enseñanza de San Sebastián, en 1897, según 
la tendencia artística del renacimiento francés, o el del 
edificio Monte de Piedad para la ciudad de Zaragoza, en 
1910.  En 1898 llevó a cabo obras de reforma en el Club 
Cantábrico.

En 1914, Luis Elizalde era presidente de la Asociación 
de Arquitectos de Guipúzcoa cuando se propuso a San 
Sebastián para preparar el VI Congreso Nacional de 
Arquitectos (1915). Paralelo a este evento, organizó 
la exposición Casa Vasca. En 1921 Luis Elizalde ganó 
el proyecto para urbanizar el barrio del Antiguo de San 
Sebastián. Con su hijo José Antonio Elizalde construyó 
en 1924 el edificio Majestic Palace, en el solar donde 
estuvo el Parador Real.

Su producción de los años veinte se inclinó por un 
sencillo eclecticismo en el que se  percibía la cubierta en 
mansarda y torre piramidal del renacimiento francés, sin 
olvidar su obra ecléctica de corte internacional, el Hotel 
Londres. Luis Elizalde es considerado como uno de los 
artífices del modernismo en San Sebastián. En los años 
treinta, junto al interés por el regionalismo vasco, este 
artífice del modernismo no olvidó el juego de volúmenes 
en la fachada de sus obras iniciales y la adaptó a la 
corriente de moda, el racionalismo.

Pero regresemos al palacete de los Mantecón;  situado  
en el lado de los números pares del paseo de Sagasta de 
Zaragoza,  zona preferente de la burguesía industrial 
y comercial de la ciudad para levantar sus viviendas 
unifamiliares,  destaca todavía hoy, en 2020,  por ser un 
edifico  único y exótico de arquitectura montañesa en la 
ciudad de Zaragoza.

En él, la influencia de los trabajos del arquitecto  Leonardo 
Rucabado es evidente. Rucabado fue una figura clave 
del movimiento arquitectónico regionalista en general 
y de la arquitectura cántabra en particular, que surgió 
en torno a la crisis del 98; su obra es especialmente 
interesante por la originalidad de su riguroso, a la vez 
que exuberante historicismo. Dentro de esta corriente 
nacionalista y regionalista que surge en las últimas 
décadas del siglo XIX, Rucabado practicó un estilo nórdico 
o montañés, que luego continuaría su discípulo González 
de Riancho. Él y Aníbal González protagonizarán dos 
importantes opciones regionalistas a través de sendas 
versiones, la montañesa y la sevillana respectivamente, 
de la arquitectura nacional, y cuyas obras representan la 
amplitud y complejidad del fenómeno regeneracionista 
de la época.

Fue por lo tanto esta arquitectura regionalista una 
tendencia que, a mediados de la década de los años 20, 
estaba totalmente asentada y poseía un fuerte carácter 
de una zona geográfica muy del gusto de las clases altas 
zaragozanas para disfrutar de sus periodos veraniegos.

En cuanto al palacete Mantecón, Elizalde concibió 
un edificio recio, bien articulado, ortodoxo con sus 
orígenes formales y de sólida apariencia visual y en el 
que las dos fachadas, la del paseo y la de la calle lateral 
establecen  un interesante y sugerente diálogo. Se 
trata de un ejemplo único y exótico de arquitectura 
montañesa en la ciudad de Zaragoza, con sus motivos 
típicos de pérgolas, porches y ornamentación, a la que 
se dota, sin embargo, de un trabajado alero en madera 
de grandes proporciones,  perteneciente a los modelos 
de la arquitectura aragonesa. El torreón angular, que 
destaca por su volumen, es el elemento formalmente 
más atractivo y dominante del conjunto, un recurso muy 
en boga en la arquitectura del periodo.

En 1954,  el arquitecto Marcelo Carqué Aniesa amplió 
y reformó el edificio. Fue arquitecto de la Dirección 
Municipal de Arquitectura en Zaragoza hasta su muerte, 
en 1967, y quien construyó el Mercado de Pescados 
de Zaragoza, y tuvo el mérito de saber respetar el 
edificio original de la casa Mantecón  yuxtaponiendo 
cuidadosamente la nueva construcción.

Así pues el palacete se convirtió  en el Colegio Mayor 
Universitario Femenino “La Anunciata”, bajo la tutela de 
las Dominicas de la Anunciata. La  Congregación de las 
Hermanas Dominicas de la Anunciata era y sigue siendo  
una congregación religiosa católica de vida apostólica 
y  de derecho pontificio, que había sido fundada por 
el religioso dominico  Francisco Coll  Guitart, el 15 de 
agosto de 1856 y que se ha dedicado fundamentalmente 
a la enseñanza y a la formación de las jóvenes.
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Y al Colegio de La Anunciata, situado en paseo del 
General Mola, 44,  nos llevaron nuestros padres desde 
Castellón, atravesando las cuestas del Ragudo, a finales 
de septiembre del año 1971. Yo iba a continuar la 
Licenciatura de Filosofía y Letras, exactamente iba a 
estudiar 3er curso de Filología Románica, especialidad 
que no existía en la Universidad de Valencia, y mi hermana 
Concha iba a comenzar la carrera de Derecho. Parece ser 
que fue complicado el cambio de Distrito Universitario 
pues ambas pertenecíamos al Distrito de Valencia y, si 
bien en mi caso estaba justificado, no lo estaba en el de 
mi hermana, pero, a pesar de todo y después de muchos 
esfuerzos burocráticos, se consiguió.

Aún recuerdo aquella tarde de nuestra llegada la Colegio; 
nos recibieron la Hermana priora y la Hermana directora 
del Colegio, la Hermana Isabel, una joven religiosa recién 
nombrada que no presumía lo que le esperaba: estar 
al frente de cincuenta jóvenes estudiantes, la mayoría 
de las cuales, de casi la misma edad que ella, eran de 
Medicina por la proximidad del Colegio a  la Facultad que 
estaba en la plaza Paraíso. Y lo hizo impecablemente bien 
aunque debió tener sus muchas dificultades. Mi hermana 
y yo estábamos un tanto asustadas pues era la primera 
vez que salíamos de casa para permanecer internas y lo 
cierto es que, a pesar de las ansias de conocer mundos 
nuevos, nos sentíamos inseguras. Pero no había más 
remedio; habíamos decidido estudiar en Zaragoza pues 
así se imponía por las circunstancias y allí estábamos. Nos 
indicaron que teníamos que compartir una habitación con 
otra estudiante que aún no había llegado y tuvimos que 
aceptarlo pues el primer año era norma el hacerlo así; aún 
peor hubiera sido compartir la habitación próxima a la 
nuestra que era para cuatro estudiantes. De repente nos 
sentimos muy tristes, pero en aquel momento entraron 
unas veteranas de Medicina que nos ordenaron que 
teníamos que comenzar a conocer los lugares cercanos 
al Colegio, sobre todo los cafés, y además invitarlas,  y así 
acudimos por vez primera al Niza, el café del Colegio. De 
inmediato olvidamos todo y nos vimos envueltas en el 

torbellino de las cosas nuevas, de las sensaciones que a 
partir de ahora formarían parte de nuestra vida...todo era 
asombroso, divertido, sugerente, inacabable...la vida era 
verdaderamente una VITA NUOVA....

Y así comenzaron a desarrollarse lo que, sin duda, han 
sido unos años cruciales no solo en mi vida sino en la vida 
de todas las estudiantes de La Anunciata. Las Anunciatas 
fuimos irrepetibles porque son irrepetibles los 20 años 
en la universidad, fuera de casa, en un momento en el que 
las distancias eran mucho más significativas que hoy en 
día, en el que las compañeras eran nuestra familia y en el 
que el Colegio era el refugio frente al mundo exterior que 
se reducía al mundo universitario...

Años de tremendos esfuerzos intelectuales, de grandes 
ilusiones, de las terribles novatadas, de amistades 
entrañables que aún perduran, de asombros inusitados 
frente a una ciudad que, para la mayoría ,era una gran 
ciudad desconocida, años de las primeras salidas 
nocturnas, de las fiestas en otros colegios mayores, de 
los primeros enamoramientos,  de los cine clubs, de aquel 
primer traje largo en el paso del ecuador en el casino, de 
las divertidas cenas con el curso, de las rondas de la tuna 
en los comienzos de la primavera....Y de tantas y tantas 
anécdotas...

Y cuando lo recuerdo pienso que tal vez tenga razón F. 
Scott Fitgerald, el autor de El Gran Gatsby, cuando dice 
que vamos adelante como botes que reman contra 
corriente, incesantemente arrastrados hacia el pasado...

Lo cierto es que el palacete de los Mantecón, la Anunciata, 
ha formado y forma parte de lo mejor de nuestra vida y 
es hermoso que un bello lugar haya formado parte de la 
misma en un momento en el que también el mundo era 
más bello y en el que aún todo era posible.
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GR 199 la ruta de los 
chopos cabeceros del 
alto Alfambra. 
Desde La Val de Motorritas 
a Allepuz

Chabier de Jaime Lorén

El Parque Cultural del Chopo Cabecero del Alto Alfam-
bra es un territorio situado en el sur de la cordillera Ibé-
rica que alberga un excepcional patrimonio cultural y 
natural derivado del aprovechamiento histórico de los 
recursos naturales. Este territorio, desde el siglo XV, 
orientó su economía a la ganadería de ovino y a la elabo-
ración de la lana para la fabricación de paños. La nece-
sidad de pastos para los rebaños supuso la transforma-
ción de los bosques en unos páramos de impresionante 
extensión y belleza. En paralelo, la necesidad de madera 
obligó a plantar miles de chopos y a gestionarlos como 
árboles trasmochos generando la mayor masa de chopo 
cabecero de Europa.

El GR-199 Ruta de los Chopos Cabeceros del Alto Al-
fambra es un sendero de nueva creación que acompaña 
a este río desde su nacimiento en la val de Motorritas, 
término municipal de Gúdar, hasta los Estrechos de los 
Alcamines, término de Galve, y que atraviesa también los 
de Allepuz, Jorcas, Aguilar del Alfambra y Camarillas, y 
vertebrando el citado parque cultural.

Su recorrido sigue la ribera del río Alfambra. Goza de la 
compañía del agua y de la sombra proyectada por los vie-

jos chopos y sargas trasmochas. Atraviesa  ambientes na-
turales bien diferenciados. En su cabecera, en la vertien-
te norte de la sierra de Gúdar, se extienden los pinares 
propios de la alta montaña mediterránea, transformados 
en buena parte a prados para su aprovechamiento gana-
dero. Al entrar el río Alfambra en el término de Allepuz, 
el valle se abre y comienzan las tierras de labor. Cuando 
el río alcanza el Estrecho de Aguilar se inicia un profundo 
y sinuoso cañón fluvial de doce kilómetros de longitud 
abierto entre amplias parameras. Concluye cuando el río 
sale a la vega de Galve, una alargada hoya rodeada igual-
mente de montañas.

La longitud del GR-199 en su eje principal será -cuando 
se concluya- de 48 kilómetros aunque ésta se incremen-
tará con conexiones a los núcleos urbanos de los muni-
cipios que atraviesa, bien por trazados nuevos, bien por 
otros senderos (PRs o SLs) que ya están definidos. En 
una primera fase se han balizado y señalizado 15,5 km. 
del tramo comprendido entre la ermita de Santa Quiteria 
(Gúdar) y la del Loreto (Allepuz). Es una atractiva pro-
puesta para disfrutar del senderismo en unos paisajes 
poco conocidos.

En su recorrido por el término de Gúdar, el Alfambra, 
es conocido como río Blanco. Se considera que nace en 
la Fuente de la Teja, en el valle de las Motorritas, a unos 
1.650 m. de altitud, aunque como curso discontinuo se 
remonta cien metros más alto pues surge de la confluen-
cia de dos arroyos que surcan el Bolage de los Pares.

La val de Motorritas es un amplio y alargado valle cerra-
da por montañas, tanto por el norte (Loma Gorda, 1865 
m.; La Silleta, 1928 m.) como por el sur (El Morrón, 1912 
m.; Alto de la Gitana, 1.951 m; Peñarroya, 2.028 m.). Se 
puede acceder en vehículo tomando la carretera que une 
Gúdar y Valdelinares, desviándose a los 2,5 km. por una 
buena pista o bien tomando el PR-TE 29 si se quiere lle-
gar caminando, tras 5,8 km.

El Km. 0 del GR-199 se encuentra junto a la ermita de 
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Santa Quiteria y al cauce del río Alfambra que, durante 
periodos secos puede ser tan solo un lecho de cantos. Es 
un sencillo templo levantado en el siglo XVIII con función 
de capilla para los masoveros habitantes del valle. Sus pa-
redes son de mampostería, sillares en el arco de acceso y 
cubierta de teja a dos aguas. Un espadaña mantiene una 
campana que puede tocarse desde fuera.

Por la val de Motorritas se extienden amplias praderas 
salpicadas de pequeños pinares. Es un territorio de voca-
ción ganadera. Antaño de ovino, hoy de vacuno. Los pra-
dos están delimitados por muros construidos mediante 
la técnica de la piedra seca de bellísima factura. Una téc-
nica constructiva muy extendida en el Alto Alfambra y 
que ha sido incluida en la Lista Representativa del Patri-
monio Cultural Inmaterial por la UNESCO.

Estos prados y bosques forman parte del Lugar de Inte-
rés Comunitario Maestrazgo y Sierra de Gúdar por los 
hábitats, por las especies que alberga y la singularidad de 
los procesos ecológicos que tienen lugar. Un caso. En es-
tas praderas crece la cruz geciana, una planta propias de 
algunas cordilleras europeas y que en la península se cir-
cuscribe a la Ibérica y a los Pirineos. Sobre sus hojas, en 
primavera, ovoposita de forma específica la hormiguera 
de las turberas, una mariposa cuyas larvas se alimentan 
específicamente de las hojas de genciana y que depen-
den igualmente de las hormigas. Estas son atraídas por 
las larvas de la mariposa pues producen sustancias quí-
micas similares a los que emiten la larvas de las hormigas 
siendo llevadas al interior del hormiguero donde acaban 
devorando a sus larvas.

Siete masías jalonan el fondo y la solana de Motorritas. 
Son enormes edificios formados por varios cuerpos. Vi-
vienda, graneros y corrales. Construidas con piedra, son 
un ejemplo de un poblamiento en hábitat disperso que se 
ha mantenido desde el final de la Edad Media hasta me-
diados del siglo XX, cuando los cambios sociales y las se-
cuelas del conflicto del maquis causaron su abandono. Es 
un patrimonio tan espectacular como vulnerable.

El sendero pasa junto a las monumentales masías de los 
Barrancos y la Solsida. Deja la pista y se encarama por 
una ladera en solana cubierta por un pinar abierto entre 
un matorral de tomillo y espliego. A la izquierda, a los pies 
del caminante, y resuena -pero no se ve- el río, que abre 
una estrecha y larga garganta en las duras calizas. Más 
hacia el sur, se levanta la imponente mole del Peñarroya 
por donde desciende un frondoso pinar, de pino moro, en 
la cima, y de pino royo, en el resto del monte. El contras-
te entre la Solana de la Hoz y la Umbría de los Caños es 
evidente.

El camino desciende bajo el dosel de un joven pinar creci-
do sobre terrazas abandonadas hace cincuenta años. Al-
gún tramo está empedrado. Son los restos de un antiguo 
camino de herradura que unía la val de Motorritas con 
Alcalá de la Selva. Otro elemento patrimonial.

Por las laderas descarnadas alternantes estratos de cali-
zas y margas forman un graderío natural. No es raro ver 
algún pequeño grupo de cabra montés cuando bajan a 
beber al río, que ahora casi se ve. Una señal invita a des-
viarse hacia el mismo para disfrutar de una espléndida 
cascada y, cuando están funcionales, de los Caños de Gú-
dar. Es un trop plein, un singular fenómeno hidrogeológi-
co. Tras temporales prolongados de lluvia o deshielos de 
copiosas nevadas, una docena de manantiales situados a 
media ladera -y a la misma altura- descargan su caudal 
con energía y crean otros tantos pequeños arroyos que 
desembocan en el joven río Alfambra.

El sendero se abre paso entre prados y bancales culti-
vados por cereal. Sale a la carretera vieja por la que hay 
que continuar un tramo hasta llegar a la nueva. Se cruza. 
El valle, que desciende desde el Puerto de Alcalá, se ha 
abierto ahora. Afloran arcillas rojas y areniscas blancas 
del Cretácico y, más hacia el oeste, arcillas grises del Ju-
rásico. Unos y otros son materiales blandos y la erosión 
ha sido eficaz.
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La pista pasa junto a la Fuente del Cura y se acerca al 
río, ahora poblado por sargas, chopos y espinos, en cuyo 
lecho asoman gravas cuando hay estiaje. Una nueva op-
ción para ir a Gúdar. El GR-199 sigue dirección Allepuz. 
Estamos casi en la mitad del camino. Se cruza el río por 
un puente de madera confeccionado dejando a un lado 
a un salto de agua cascada. Pequeñas truchas ocupan las 
pequeñas pozas. Es un río vivo de montaña que mantiene 
aguas calidad, su dinámica natural y una comunidad bio-
lógica al consonante.

Al otro lado de la carretera se asoma el Mas del Olmo. 
Al fondo, la Solana del Barranconero colonizada por un 
joven sabinar y, frente a ella, un cerrado pinar en la um-
bría. Esta dualidad refleja bien la meteorología de estas 
montañas. El paisaje vegetal en estas sierras es algo en-
gañoso. Lo que lo hace tan "verde" son más las bajas tem-
peraturas medias (puede helar los doce meses del año en 
estos pueblos) que las escasas e irregulares precipitacio-
nes.

Los antiguos campos de labor son ahora pastos para las 
vacas, cercadas por muros de piedra o red metálica. Hay 
que cruzar a lo largo de la ruta varias porteras con pastor 
eléctrico, debiendo cerrarlas tras nuestro paso. Muros 
de piedra seca o espinares de agrillo, vizcodera, cornejos, 
aligustres y galabarderas cierran los prados. Es el reino 
de los mirlos, los escribecartas y los petirrojos que en-
cuentran insectos en la estación favorable y frutos en el 
otoño y el largo invierno.

Surge un nuevo desvío hacia Gúdar. El GR-199 sigue por 
la margen izquierda del río. Una cascada advierte del 
arranque de un azud, el del Molino de Arriba, junto al que 
crecen unos viejos chopos cabeceros, árboles muy apre-
ciados por los molineros. Estamos en la pequeña vega de 
Gúdar. Al poco se alcanza el área recreativa de las Peñas 
del Molino. Y enfrente, se yergue altiva y espectacular la 
Cingla con la ermita de La Magdalena.

El sendero cruza el río. Pasa bajo un dosel de arbustos 
que colonizaron el viejo camino de Alcalá de la Selva a 
Allepuz por su falta de uso. Afloran enormes bloques de 
arenisca. En este tramo coinciden el GR-199 y el PR-TE 
33.  Se acerca a las masías de la Peña y del Prado, ya aban-
donadas. Allí surge un nuevo desvío -el último- a Gúdar.

El GR-199 sigue fielmente el curso fluvial entre setos 
arbustivos, cerradas de piedra seca y prados pastados 
por tranquilas vacas. En ambientes sombreados y con 
suelos frescos crecen las orquídeas. Las mariposas son 
muy abundantes y variadas en la estación favorable. Es-
pinares y sargales retienen restos vegetales durante las 
crecidas. Son los riñones del río.

Aguas abajo, en ambas orillas, las masías de La Granja y 
la de los Toscos aparecen enfrentadas. Es este un país de 
masías. A la izquierda se desvía el PR-TE 33 que asciende 
hacia el Cerro de los Siete Lugares, así llamado por ser 
una extraordinario mirador del Alto Alfambra desde el 
que se divisan los pueblos de Aguilar del Alfambra, Aba-
buj, Cedrillas, Monteagudo del Castillo, El Pobo, Allepuz 
y Gúdar.

Se prodigan los álamos canos, los chopos cabeceros y los 
sauces trasmochos. Ya estamos en término de Allepuz. 
Sigue el paisaje de prados salpicados de bosquetes de 
pino royo y enebro. Y sigue el sendero protegido bajo la 
sombra de los espinos. Pasamos frente al Mas de los Ba-
rrancos.

Afloran arcillas violáceas del Cretácico. Estas rocas lle-
van años bajo la mirada de las empresas mineras con el 
propósito de abrir una explotación a cielo abierto para su 
venta a la industria azulejera de Castellón. Ayuntamien-
tos y vecinos del Alto Alfambra, por lo general, ven más 
problemas que ventajas a estos proyectos por su alto im-
pacto ambiental y por el escaso beneficio local. En mayo 
y junio, en unos prados cerrados con setos arbolados, es 
fácil encontrar rebaños de ovejas merinas amamantan-
do sus cordericos, recién llegadas de la trashumancia por 
tierras extremeñas.

El GR-199 abandona ahora el curso del Alfambra y pasa 
junto al Mas de la Tejería. Sale a la carretera y, tras pasar 
por la granja escuela, la vieja fábrica de harinas y el Mas 
del Río Alto, ofrece la posibilidad bien de seguir hacia 
Jorcas o bien, como es el caso, de desviarse para alcanzar 
el pueblo de Allepuz, que ya nos mira encaramado en la 
solana. 

El sendero sale al encuentro del río Sollavientos que, al 
poco, desemboca en el Alfambra. Y sigue su curso remon-
tante en un precioso tramo orlado por cerradas de piedra 
seca y frondosos arbustos. La arboleda de chopos cabe-
ceros en el tramo final del Sollavientos es magnífica.
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Se alcanza el puente de la carretera. Y se cruza el río. Allí 
el desvío del GR-199 conecta con el sendero local de la 
Dehesa de Allepuz por el que ascenderemos entre ban-
cales por una antigua calzada de zigzageante trazado 
hasta concluir en el Loreto. Comenzamos en una ermita y 
terminamos en otra.
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La narrativa de  
Miguel Gonzalvo

Josep Carles Laínez

El escritor zaragozano Miguel Gonzalvo (1939), a pesar 
de una larga y callada dedicación a la literatura, no había 
reunido cuentos suyos en volumen hasta 2019, cuando 
salieron dos títulos, bajo el sello de Caligrama, a la luz. Se 
trata de Los músicos del tren y otras historias, y de Un soli-
tario en el café.

Gonzalvo publicó su primer relato, titulado “El regreso”, 
en el diario Amanecer de Zaragoza el 22 de junio de 1958, 
es decir, con no llega a veinte años de edad. Tras algunas 
otras colaboraciones, se impuso (o autoimpuso) un largo 
silencio. Ya muy posteriormente a aquella fecha, otros 
textos suyos poblarían las páginas de El Gancho, revista 
editada en el popular barrio de la capital aragonesa al 
que hace referencia el título, y vinculada esta a la parro-
quia de San Pablo; no en vano, la sección “Perfiles” de Un 
solitario en el café son personajes de ese barrio que pa-
saban por la tienda de sus padres, originarios de Quinto 
del Ebro y de Morata de Jalón. Gonzalvo fue igualmente 
colaborador de la veterana y procelosa cabecera El Ri-
bagorzano, y participó en el libro El barrio de San Pablo. 
Origen del comercio zaragozano, editado en 2009 por la 
Asociación de Comerciantes Casco Antiguo-Sector Mer-
cado. Nuestro autor, pues, iba sacando colaboraciones, 
aunque, por desgracia, no con una constancia como para 
abrirse el hueco que merecía en el mundo literario. Por 
fortuna, estos dos volúmenes, que esperamos vayan se-
guidos de otros más, sirven para convertir en un autor de 
consistencia a quien solo aquí y allá había visto su firma 
impresa. Y en un autor, además, cuya obra merece ser te-
nida muy en cuenta.

Gonzalvo tiene un estilo propio, y esto es siempre esen-
cial. En los dos volúmenes editados, no se introduce por 
las sendas de la fantasía ni de lo meramente novelesco: se 
limita a reflejar pequeños momentos que podrían haber 
acontecido en cualquier sitio. Si hiciésemos una traspo-
sición, sus cuentos son como pequeñas fotos fijas, pero 
animadas, de eventos cotidianos, sin grandes alharacas, 
a veces brutalmente intrascendentes: el viaje en tren de 
un profesor con sus alumnos, dos antiguos compañeros 
de colegio que se encuentran casualmente, las anécdotas 
de unos representantes de comercio, un hombre que le 
guarda un carrito a un mendigo, dos vecinos que coinci-
den mirando un avión… Y no es que no ocurra nada tras-
cendente en muchos, sino que no sucede en la mayoría 
nada en absoluto, si pensamos en peripecias o tramas 

literarias. Son instantáneas de vida, y de vida pura, no 
filtrada por “lo literario” en cuanto creación, digamos iró-
nicamente, romancera (sí, por supuesto, en la de una tra-
bazón y forma con abundante trabajo detrás). En última 
instancia, nos encontramos ante jirones de existencias 
que no sabemos por qué veredas llegan hasta la página, 
y que, en muchos casos, desaparecen de nosotros, de 
nuestra lectura, también de modo abrupto, y nos aban-
donan con un regusto agridulce, pues nada sabremos ya 
nunca de esos personajes, ficticios o literaturizados, y 
con un gran marchamo de realidad.

De Los músicos del tren y otras historias, traigo a colación 
tres fragmentos para mirar de sintetizar algunos de los 
rasgos de la escritura de Miguel Gonzalvo. En primer 
lugar, la delicadeza. “En el camino” sería un ejemplo re-
marcable. Delicadeza que lleva al lector a la emoción, 
en el contexto de una simplicidad y un desnudamiento 
del relato que resultan casi programáticos en la obra de 
Gonzalvo. Nuestro narrador distribuye el tempo y las in-
formaciones con gran saber, y, lo que es mejor, nada hace 
presagiar, ni al comienzo ni al fin del cuento, cuál va a ser 
la conclusión, que acongoja y sume en una turbadora deli-
cadeza, en una intrascendencia, como decía, que, por eso 
mismo, se resuelve memorable: dos hombres de mediana 
edad, en una chabola, enfrentados a sus sueños… tan hu-
mildes. Son dos páginas de una hermosura arrebatadora.

Cabe señalar asimismo el humor: aparece las más de las 
veces con harta agudeza, desgranando elementos que, 
aislados, semejan inocuos, y, al cabo, llevan a la carcaja-
da, como en la descripción del hijo de Rosa, personaje de 
“El avión de las 8:30”. Igualmente, la riqueza del lengua-
je, en cuanto a léxico popular, es en muchas ocasiones 
sorprendente a la par que precisa. En el mismo cuento, 
así describe a la protagonista: “Rosa, la vecina, un poco 
metomentodo, pero sin llegar a alcahueta. Se queda en 
chafardera” (p. 229).

Los elementos mencionados comparecen también en Un 
solitario en el café. El libro comienza con un relato entrela-
zado de varias narraciones que te sumerge en un mundo 
maravilloso en el cual, paradójicamente, la maravilla más 
pura es la cotidianidad: viajantes contando la noche más 
extraña de sus viajes. Esto, junto a la verosimilitud de los 
personajes, es una bendición, por cuanto los protagonis-
tas y sus acciones huyen de la querencia cansinamente 
existencialista de tantos personajes ficticios. En “Los via-
jantes”, se aprecia una gran capacidad narrativa, casi de 
encantador de serpientes, y no da opción a que el lector 
fantasee, porque ya se ha encargado el autor de llevar-
lo por donde gusta, de someterlo a un encandilamiento 
cuyo fundamento se halla en la inocencia al contar, y, por 
encima de ello, en saber mostrar esa inocencia, cosa que 
solo tras mucho trabajo se consigue. Cabe decir asimis-
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mo que, a esta estructura, se suman unos diálogos muy 
bien confeccionados (cosa nada fácil para muchos reco-
nocidos narradores) y que pueden adueñarse por com-
pleto del relato, con el resultado de una mayor viveza.

Sirvan estos breves párrafos como, espero, aperitivo 
para lo que verdaderamente merece la pena: la lectura 
de ambos libros. En Miguel Gonzalvo, tenemos a un muy 
buen narrador. Sus armas, las repito una vez más, la vida 
normal y corriente de tantos seres que pululan por las ca-
lles de nuestras ciudades y pueblos, las actividades coti-
dianas que una mirada oportuna transfigura en parábola, 
la trascendencia de existencias, a veces condenadas, por 
medio de la luz y el don que solo puede infundir quien lle-
va en su interior la maestría de las letras.    
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El sol se cruza con  
la noche sobre  
el Huerva

Carmen Laínez

Atravesamos los prados dorados como extraños 
viajeros,

con la mirada alegre y macilenta,
reflejo de las ausencias

que escucho como un eco apagado. 

El sol brilla en la planicie: agosta el sembrado 
y crea una luz cegadora

en estos campos,
sembrados de trigo que ya huelen a pan.

Mis ojos contemplan con avidez el rastro de estas horas,
pero ya no reconozco la cíclica tarea de la tierra:

año tras año ofrece las espigas germinadas
entre rojos ababoles y nubes grises.

Recorremos la vieja carretera que conduce hasta el 
pueblo,

con la torre de la iglesia como guía;
mientras, el aire cruza golpeando los matojos de la 

cuneta.
Demasiado tiempo, demasiados recuerdos,

que se van escapando con premura.

Vuelvo la vista atrás…

Ante mí, aparecen imágenes de otro tiempo:
son una hilera de rostros sin disfraz,

con mirada diáfana y acogedora.

Lejos quedaron mis abuelos, mis tíos,
antes de que la trilla restase abandonada bajo el polvo.

Nunca se quejaban ni de fatiga, ni de sed, ni de hielo,
traspasando los límites del tiempo.

El aire me confunde sombrío, susurrante,
disuelve la bruma,

y en un perfil borroso
me veo de niña,

cuando llegábamos 
en tren a la estación.

Los murmullos y los besos estallan en mi boca por el 
camino

hasta llegar a casa y correr hacia la era con mirada 
soñadora.  

Allí el tío Modesto esperaba arreando a los machos
subido en el trillo, desgranando las espigas.

“¡Sube maña! ¡Pero cuánto has crecido!”, me decía 
extendiendo la mano. 

Yo resbalaba y tenía que esperar a que diera otra vuelta,
y tirase del ramal para parar, y lograba agarrarme;
de un salto, subía y daba vueltas y vueltas a la era,

hasta sentir vértigo, caer de bruces en el colchón de 
paja,

y correr a casa con las piernas llenas de rasguños, 
sudorosa y feliz.

Las águilas pasan por lo alto, majestuosas,
como fantasmas que no tienen muros.

Su visión me devuelve al presente.
Ahora, fugitiva del pueblo, regreso buscando… ¿qué?

Se me han ido los años, pero no los recuerdos.

Pronto llegaremos a la replaceta, centro de encuentro
con los vecinos y la familia, bajo un cielo repleto de 

estrellas.

Mis primos saldrán a la puerta, 
“¡Maña! ¿Pero cómo no habéis avisado, pues?”.

Los perros husmearán nuestra piel
hasta estar seguros de que somos de casa.

Un cierzo prematuro acaricia mi rostro,
y aventa la nostalgia de mi mente.

La noche toca a la puerta esta madrugada,
discurre entre fragmentos de vida.

Sonrío. Soy feliz como la niña que fui.
La observo ahora como en un cuadro 

con explosión de color sobre un paisaje,
bajo la luz escueta de la lámpara.

El humo del cigarrillo sube en una espiral
en sombra, caminando hacia la lejanía.
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Secadero de curación natural en plenos Montes Universales - Sierra de Albarracín”
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Calamocha en la 
novela PATRIA de 
Fernando Aramburu

José María de Jaime Lorén

Innecesario nos parece ponernos a comentar aquí la fa-
mosa novela Patria del donostiarra Fernando Aramburu. 
Un auténtico éxito editorial y literario que ha merecido 
ya numerosas ediciones que han leído, hemos leído, cien-
tos de miles de personas. Como es sabido se trata de un 
relato novelado de los años más duros de la banda terro-
rista ETA, de sus gritos desgarrados, de los estruendosos 
silencios que generaban en el seno de la sociedad vasca.

Se trata de una obra extensa, coral, con sus protagonis-
tas, claro, pero que suelen moverse en el seno de una so-
ciedad un tanto gregaria.  Organizada en numerosos ca-
pítulos no demasiado extensos, cuando el texto enfila la 
recta final, nos tropezamos con uno que lleva el escueto 
título de “Calamocha”. Y es que, en efecto, la trama argu-
mental atraviesa esta villa turolense, en un lance que no 
es de los más importantes, pero que permite ofrecer una 
imagen ciertamente positiva de nuestra hospitalidad.

A pesar de la escasa atención que tradicionalmente se 
presta a nuestra tierra, de vez en cuando aparece en las 
obras literarias. Un experto en detectar la presencia de 
Calamocha en la literatura contemporánea es nuestro 
Jesús Lechón, como fácilmente puede verse en su blog 
calamochino, que bien merece ser llevado a un artículo 
para alguna de las revistas del Centro de Estudios del Ji-
loca.

El asunto no es nuevo del todo. Antes, como ya tuvimos 
oportunidad de reflejar en nuestro libro Calamocha en la 
prensa, apareció ya como uno de los personajes secun-
darios más interesantes de El sí de las niñas, de Leandro 
Fernández de Moratín, también conocida con el nombre 
de La comedia nueva porque, efectivamente, inaugura 
una nueva forma de comedia que va a cambiar la forma 
de hacerlas. Se trata del criado, de nombre “Calamocha”, 
de uno de los protagonistas, un rico aragonés que quie-
re asentarse en la Corte casando con una delicada joven 
que tiene otros amores más juveniles. En el enredo de la 
trama el tal Calamocha pasa por ser un hombre noblote, 
sí, pero también algo torpe de entendederas, en fin, el ar-
quetipo aragonés del “Chufla, chufla …” Hasta tal punto 
alcanzó éxito este estereotipo cómico, que durante más 
de un siglo se utilizaba el adjetivo calificativo “calamo-
cha” para definir este tipo de personas. Nosotros aun he-

mos alcanzado a escucharlo.

Pues bien, desde que leímos la magnífica novela de Fer-
nando Aramburu no dejamos de preguntarnos la causa 
del título del citado capítulo que se desarrolla íntegra-
mente en nuestra villa. Como no creemos en las casua-
lidades, por pensar sospechamos en alguna posible re-
lación entre Jon Lauko, ya saben el autor de la deliciosa 
novela Basurero, enterrador … dedicada al popular Gapi-
to Carreras de nuestra infancia. Paco Rubio (Jon Lauko), 
es autor también de la novela Donosti ambientada asi-
mismo en el mundo de ETA de San Sebastián. Hace poco 
se lo preguntábamos directamente a Paco, que nos con-
testó enseguida indicándonos que conocía bien la novela 
de Aramburu y que también le había llamado la atención 
la jornada calamochina de Patria, pero que nada tenía 
que ver con él.

En un mundo globalizado como el nuestro, decidimos en-
tonces acudir directamente a Fernando Aramburu a tra-
vés de una de las numerosas cuentas personales que los 
grandes autores tienen abiertas. Le planteamos directa-
mente la causa de bautizar a uno de los capítulos de su 
obra con el nombre de Calamocha, máxime considerando 
la escasa atención que solemos merecer en general los 
turolenses. Con exquisita amabilidad nos sacó inmedia-
tamente de dudas con el texto que, sin su autorización, 
insertamos a continuación:

“Con mucho gusto le desvelo mi vinculación con Cala-
mocha. Hice mi servicio militar en Castellón de la Plana a 
principios de los ochenta. En los días de permiso, de cami-
no a mi ciudad, atravesaba las provincias de Teruel y Za-
ragoza. No era raro que viajase a dedo. En alguna ocasión 
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me apeé en Calamocha y entré a tomar algo en un bar. 
Saludos cordiales”.

Bella manera de desvelarnos el secreto. Como colofón, 
nos gustaría invitar a leer Patria, incluso a releerla a los 
numerosos lectores que ya la conocen, pensando de paso 
en la delicadeza de su autor al recrear en cierto modo al-
guno de sus viajes de permiso durante la “mili”. La relec-
tura, qué duda cabe, ofrece ahora una perspectiva nueva 
para los calamochinos. Y, por supuesto, sin olvidarnos de 
seguir de cerca las nuevas publicaciones de nuestro Jon 
Lauko. Los libros, como las bicicletas, son también para 
el verano.
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Gigantes y 
Cabezudos  
de Segorbe

César Muria

Los gigantes y cabezudos son una tradición popular ce-
lebrada en muchas fiestas locales de Europa occidental 
y América Latina. La tradición consiste en hacer desfilar 
ciertas figuras bailando y animando, los gigantes, o per-
siguiendo a la gente que acude a la celebración, los cabe-
zudos más comúnmente llamados en la zona de Valencia 
“cabets”.

Los gigantes son figuras de varios metros de altura por-
tados por una persona. El portador hace girar y bailar el 
gigante al son de una banda popular de música. General-
mente los gigantes desfilan en parejas de gigante y gigan-
ta. Lo más habitual es que las figuras representen arque-
tipos populares o figuras históricas de relevancia local.

Las figuras están realizadas en cartón-piedra, poliéster o 
fibra de vidrio con un armazón de madera, hierro o alu-
minio que se cubre con amplios ropajes. Los “gigantes”, 
llamados también “els gegants” o “gigantones” en parte 
de España y “gigantillas” en Santander, tienen una altura 
desproporcionada, creando un efecto de nobleza, mien-
tras que en los “cabezudos” (también llamados “kilikis”), 
de menor altura, se destaca la proporción de la cabeza, 
dando un efecto más cómico. También existen los “caba-
llitos” (llamados “zaldikos” en Navarra y el País Vasco), 
personajes mitad caballo (la cabeza, parte del disfraz) mi-
tad humano (resto del cuerpo). Los desfiles de gigantes y 
cabezudos se suelen organizar en comparsas.

Los gigantes existen en 90 países, con orígenes muy di-
versos. Algunas de las figuras ya se hallan documentadas 
en el siglo XV, tanto en África como en Asia y Europa. Al 
llegar los primeros europeos a América diversas tribus ya 
poseían gigantes.

El origen de la tradición en la Península Ibérica, data de 
la Edad Media. Las tierras de la península en la zona mu-
sulmana tenían prohibido por el Corán representar seres 
vivos. Al avanzar la reconquista, con sus repobladores 
cristianos, desplazando a los pobladores musulmanes, o 
asentándose en poblaciones separadas, llevaron consigo 
sus tradiciones. En pleno Camino de Santiago, el Reino de 
Navarra, fue durante mucho tiempo el modelo. El regis-
tro documental más antiguo conocido de los gigantes ca-
bezudos en la península es el de la procesión del Corpus 

Christi en Évora, Portugal en el año 1265. Con la serpien-
te, el demonio y el dragón, las figuras eran el simbolismo 
de los vicios que Cristo Sacramentado había vencido. En 
la actualidad, los cabezudos, conocidos en Portugal como 
“gigantones” o “cabezudos” son parte fundamental de las 
fiestas populares de pueblos en todo el país.

En España, las primeras referencias escritas en novelas 
datan de 1276 en Pamplona (Navarra) con tres gigantes 
que representaban a tres personas de Pamplona: Pe-
ro-Suciales (leñador), Mari-Suciales (aldeana) y Jucef-La-
curari (judío). Solían salir en la procesión de San Fermín el 
25 de septiembre. Pasó la costumbre al Reino de Castilla 
y sobre todo a la Corona de Aragón. Es costumbre de ori-
gen medieval, muy popular acompañada de pasacalles, 
y charangas en pueblos y ciudades de Castilla y León, 
Navarra, La Rioja, Aragón, Cataluña, Comunidad Valen-
ciana, Andalucía, Castilla-La Mancha y norte de España. 
Más tarde, la tradición de los gigantes, fue extendiéndo-
se por España y el mundo entero.

Los gigantes y cabezudos festivos se caracterizan por 
estar compuestos por cabeza y manos de cartón, o bien 
de escayola fibra o de distintos materiales que se puedan 
moldear, los tradicionales o antiguos son de cartón. El ar-
mazón generalmente de madera y cubierto por el vestido 
o telas representando a distintos personajes dependien-
do de cada población, en el centro del armazón va el lle-
vador o encargado de moverlo o bailarlo.

El significado de los gigantes en el contexto religioso o 
festivo no está demasiado claro, su origen se cree que 
es simbólico, vinculado también al teatro o algún ritual 
sacro o profano, mientras los gigantes desfilan los cabe-
zudos saltan y corren, creando dos ámbitos que reflejan 
la diferencia entre dos clases, en lo social y lo moral.

Los gigantes como elementos festivos están documenta-
dos, en un total de 90 países, según los datos de Amigos 
de los Gigantes, en la Iglesia Católica aparecen relaciona-
dos, con el Corpus Cristi, que el Papa Urbano IV, en el año 
1264, mediante bula, fijando la fecha del jueves después 
de la festividad de la Santísima Trinidad. Ratificándola 
el Papa Clemente IV en el concilio de Viena de 1312, y 
publicada de nuevo por el papa Juan XXII, en 1317, insti-
tuyendo y mandando hacer la procesión del Stmo. Sacra-
mento. A partir de esta intervención, la fiesta comenzó 
a universalizarse, potenciada también por el Concilio de 
Trento.
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Pero en el siglo XVI , el sentido religioso va dejando paso 
al elemento popular .así nos encontramos con gigantes 
relacionados con oficios o actividades habitualmente re-
lacionadas con oficios o actividades habitualmente rea-
lizadas por el ser humano, como las agrícolas, y también 
por parejas de reyes, razas, y de toda clase de oficios co-
nocidos.

En el siglo XVIII el Decreto de nueva planta del Rey Felipe 
V, representó un freno para todo tipo de manifestaciones 
populares, que se agudizaría con la llegada de los reyes 
ilustrados, Carlos III y Carlos IV, contrarios a las fiestas 
tradicionales que quedaron reducidas drásticamente, en 
contra de las máscaras, los disfraces y los excesos de car-
naval, las procesiones de disciplinantes, los gigantes, las 
danzas en las iglesias y en los desfiles. Las órdenes reales 
fueron secundadas por las autoridades eclesiásticas

El obispo de Segorbe Fr. Alonso Cano desde 1773 ya 
había promulgado normas, para evitar los abusos que 
se producían en las fiestas profanas, que generalmente 
acompañaban a las religiosas por el dispendio que sopor-
taban los vecinos, aludiendo lo que después les faltaba 
para las necesidades de la familia, y la pérdida de jornales 
por ausencia en los trabajos.

Sus decisiones fueron remitidas al Real Consejo que en 
1775 decidió tomarlas en consideración, otorgándoles 
rango real y generalizando a todo el Reino de Valencia. 
De estas prohibiciones existe constatación en las actas 
del Archivo Municipal de Segorbe, fechado en Marzo de 
1777, aparece una Real Cédula por la que se prohíben 
los espectáculos en las procesiones de Semana Santa, 
Cruz de Mayo, Rogativas y otros bailes en las Iglesias, sus 
atrios y cementerios, por lo cual se manda que en ningu-
na iglesia de estos reinos, sea catedral o parroquial, haya 
en adelante danzas ni gigantones como poco convenien-
tes a la gravedad y decoro que en ellas se requiere. El 
cabildo municipal acordó que en esta real orden y otras 
abordadas en la misma sesión, se cumplan en todo y por 
todo y se unan al libro de órdenes

Sea cual fuere la realidad de Segorbe en 1780, las citadas 
órdenes marcan una etapa en las celebraciones festivas y 
en concreto la presencia de gigantes y cabezudos en las 
calles de la ciudad. En Segorbe se han encontrado refe-
rencias a la fiesta del Corpus Cristi a partir de1418. La 
festividad del Corpus Cristi según un texto del 1726,en 
esta excelsa jornada litúrgica los segorbinos han procu-
rado rodearla de esplendor y de danzas que eran dos, la 
Blanca y la Diablera, la primera es nombrada en una oca-
sión danza de los Muchachos y la segunda, también reci-
be el nombre de los “matachines de los momos y negra”.

Hay poca documentación relativa a estas danzas hoy 
desaparecidas, sobre la de los momos hay breves alusio-
nes contenidas en varios acuerdos municipales. Su pri-
mitiva finalidad era bailar en honor del Santísimo Sacra-
mento en la festividad del Corpus Cristi, luego figuraron 
en otras procesiones.

Para enseñar y ensayar a los danzantes, alguno de los 
cuales venían de fuera, había maestros de Danzas que 
retribuía económicamente el Ayuntamiento a unos y a 
otros. Los dos maestros de danzas figuran sus nombres 
en las actas municipales son Joseph Julián Mago y Cristó-
bal Labado. En cuanto al número de danzantes que com-
ponía cada danza ,y al atuendo personal de los mismos 
solo hay noticias fragmentadas sobre la “Blanca” no se ha 
encontrado nada. Los de la Diablera llevaban “carcazas” o 
mascarillas, según un escrito “Ponciano Urquizu dorador 
se ha ofrecido hacer las carcazas de los Matachines por 
un sueldo cada una que es el mismo precio que cuestan 
en Valencia” (Actas ayuntamiento de Segorbe Año 1726, 
fol.26) y debían formarla ocho danzantes y la Dama ya 
que sus vestidos se citan como bienes existentes en la 
casa de la Ciudad.
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En Segorbe los gigantes vuelven a aparecer en el año 
1850, pero no con motivo de la festividad del Corpus, ni 
tampoco para las fiestas patronales, sino por el traslado 
de la Imagen de Ntra. Sra. de la Cueva Santa desde su 
Santuario a la Catedral. El ayuntamiento quiso celebrar 
al mismo tiempo la maternidad de la reina Isabel II, pero 
el fallecimiento del neonato a las pocas horas del alum-
bramiento, limitó algunas actividades, aunque finalmen-
te resultaron unas fiestas excepcionales. De las arcas 
municipales se destinó un presupuesto extraordinario 
de 7.500 reales, destinados entre otras obras a la cons-
trucción de seis gigantes, gratificación a la música de la 
ciudad vestidos nuevos para los Reyes de armas y retrato 
de SS.MM. En referencia al acompañamiento que se ha-
cía en la procesión del Corpus Cristi, con los danzantes 
era un fiel reflejo de lo que se celebraba en Valencia con 
la Moma y los danzantes.

Para la construcción de los nuevos gigantes, se organizo 
en un mes, el 28 de Julio, el periódico segorbino El Cel-
tíbero explica el ceremonial del traslado de la Virgen de 
la Cueva Santa y anuncia una solemne procesión, para 
la tarde del 4 de Agosto, en el que además de participar 
todos los oficios y cofradías con los correspondientes ca-
rros triunfales, estandartes y peanas figurando también 
las danzas y comparsas y la presencia de seis gigantones 
nuevos costeados por la municipalidad.

En el Diario Mercantil de Valencia, publica que el día dos 
de Agosto de 1850, ha salido una cabalgata a las doce de 
la mañana de las casas consistoriales y ha recorrido las 
principales calles, presidida por una comisión del Ayun-
tamiento y por un capellán, que iban invitando a los veci-
nos a asistir a las fiestas. Formaban la procesión muchas 
danzas lujosamente vestidas, entre las cuales llamaban la 
atención la de los torneantes y otra peculiar de este país 
llamada la de la bayeta. Por primera vez recorrían estas 
calles seis gigantes más altos que los de Valencia, siendo 
por toda la población que solo de oídas conocían a los gi-
gantes de cartón piedra.

El mismo periódico valenciano el día 6 de Agosto, hacía 
un resumen de los actos celebrados destacando de forma 
especial la procesión del domingo día 4 por la tarde, con 
una mención especial a todos los elementos participan-
tes y en especial las danzas de la bayeta la dels Caballets, 
los reyes de armas los enanos y los gigantes, se nombra a 
los cabezudos por primera vez. Se dice que en el traslado 
de la Imagen de la Cueva Santa, se reunieron en la Ciudad 
alrededor de 36.000 personas llegadas de todos los pue-
blos de la comarca, de Valencia y del Bajo Aragón.

Estos gigantes según el periódico El Celtíbero, no han ve-
nido como algunos creían de la capital del Reino, sino que 
se han construido y vestido en esta ciudad por D. José 

Martí del comercio y vecindario de

Segorbe, fuera de las cabezas que reconocen como autor 
de la parte de escultura, o molde a D. José Lafaya y la del 
cartón y coloridos D. Cayetano Salomón, y fuera de las 
manos importadas de la capital, las cuales a decir de to-
dos carecen de propiedad y de naturalidad ya que se ven 
deformes.

El referido Martí ya puede estar envanecido con su obra, 
y Segorbe agradecérsela, pues ha abandonado sus ocu-
paciones y dedicarse por espacio de muchos días y al-
gunas noches, para poder salir airoso con su empeño. La 
verdad que han hecho con su empeño lo que han podido 
los señores Lafaya y Salomón y por lo mismo merecen 
un reconocimiento, pero sin los conocimientos interés y 
tesón del Sr. Martí, no hubiera presentado Segorbe este 
nuevo espectáculo, a no ser a precio muy subido por eso 
la gratitud de la población.

De las tres personas que aparecen como autores de los 
gigantes tan solo nos resulta conocido el que se nombra 
como escultor José Lafaya Jordán (Segorbe 1815 - 1884). 
Según el obispo Aguilar por las circunstancias de su fami-
lia, siguió la carrera de medicina, pero sin renunciar del 
todo a las artes pictóricas. En 1885 presento varios cua-
dros en la Exposición Regional de Valencia, entre ellos un 
cuadro del obispo Fr. Domingo Canubio que recibió una 
medalla de plata, también pinto varias obras para la Ca-
tedral como San Leandro, San Isidoro, Jesús bendicien-
do a los niños y El Salvador llamando a sus brazos a los 
quebrados y otras para particulares como Retrato de un 
caballero con toga.

Llama la atención que en los pasacalles y en las fiestas 
participen cabezudos y no consta que para estas fiestas 
excepcionales se hicieran cabezudos nuevos, pero si des-
filaron ya que están siempre ligadas a los gigantes, lo que 
nos hace pensar que ya existieran gigantes y cabezudos 



36

anteriores a estas fechas. Los gigantes no resultaron gra-
tis para las arcas municipales, según parece los autores 
de las figuras efectivamente no cobraron nada por su 
trabajo pero el Ayuntamiento asumió el coste de los ma-
teriales.

En la sesión del Ayuntamiento celebrada el 13 de Sep-
tiembre bajo la presidencia del alcalde corregidor Fran-
cisco Salas, hizo presente que D. José Martí había pre-
sentado la cuenta del gasto en la construcción de los seis 
gigantes cuya cuenta importa 3.400 reales y el Ayunta-
miento en su vista acordó “Satisfágasele dicha cantidad 
previo el oportuno libramiento” (Actas municipales).

En la mitad del siglo XIX hay otras alusiones en las actas 
municipales, el 20 mayo de 1857, habla de la reposición 
de los gigantes en lo más necesario. Destaca un acuerdo 
municipal del 22 de Julio 1876 donde se dota al Hospi-
tal entre otras prendas 15 cobertores de zaraza hechos 
de los trajes viejos de los gigantes, cuyas ropas han sido 
construidas con el donativo del vicario capitular. El 27 de 
mayo del mismo año se acuerda que en la festividad del 
Corpus Cristi se saquen los gigantes y caballetes y que in-
viten a los gremios y cofradías para asistir a la procesión.

También en una crónica periodística de El Mercantil Va-
lenciano del 6 de Junio de 1858, habla del desarrollo de 
la procesión, precedida de caballetes y gigantes, com-
puesta de gremios y cofradías con 32 andas, una porción 
de estandartes águilas y el Síndico con la bandera de la 
ciudad. Esta misma crónica curiosamente la reproduce la 
Gaceta de Madrid el día 12 del mismo mes.

La presencia de los gigantes en las fiestas de septiembre 
se confirma a partir del 1904, siempre en las fiestas en 
honor de la Virgen de la Cueva Santa no en las otras ad-
vocaciones. A las 12 de la mañana un vuelo general de 
campanas anunciara el comienzo de los festejos. Saldrá 
de las Casas Consistoriales un vistoso pasacalle con los 
Heraldos de la ciudad gigantes y cabezudos, estandar-
tes gremiales y comisión repartidora de programas que 
recorrerán las calles de la población a los acordes de la 
música (Heraldo de Castellón 26-8-1904). A lo largo de los 
años no siempre se mencionan que salieran en fiestas, no 
sabemos los motivos bien porque estuvieran deteriora-
dos o no hubiera llevadores.

Señalar como curiosidad que antes del más reciente cam-
bio que se produjo hace unos pocos años en el atuendo 
de los gigantes de Segorbe, las telas que llevaban hasta 
entonces habían sido confeccionadas en la fábrica textil 
de Geldo de Domenech, S.L.
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Dos Españas,  
una sola "Jota". 
Un recorrido por la guerra 
civil en aragón a través de 
las coplas de jota.

Blas Vicente y César Rubio

Introducción

La historia influye en la Jota, dándole contenido. Desde 
que la jota existe, ha recorrido todos los períodos his-
tóricos, no paralizándose ni siquiera en momentos tan 
críticos como las guerras. Quizás podríamos decir más. 
En esos momentos tan delicados como una guerra, es 
cuando la jota ha servido para dar fuerza al soldado y se 
ha utilizado para arengar a la tropa. Recordemos aquella 
copla de Fidel Seral Alfranca que dice:

“Si será grande la Jota
que para ella no hay fronteras,

es oración en la paz
y arenga en la guerra”1.

O como refrenda Vicente Rubio con su ya tradicional co-
pla alusiva a la Guerra de Independencia en el estilo de 
La Fiera:

“El estilo más valiente
es el estilo ‘la fiera’,

que en 1808
sirvió de arenga guerrera”.

1 Registrada por Mario Seral Gavín en disco Columbia 5175 (1948)

Y es que, es de reseñar, que justo en estos momentos tan 
convulsos, en lugar de frenarse la producción y difusión 
de este género, se ha incrementado. En especial, duran-
te la Guerra Civil Española. Son muchas las visiones que 
los historiadores hemos dado de lo acontecido durante 
aquella contienda (militar, política, humana…), pero, los 
que estas líneas suscribimos, creemos que se ha dejado 
de lado el estudio de nuestro folklore durante la misma.

Con el presente estudio pretendemos dar a conocer el 
estado de nuestra “Jota” y de los joteros/as durante la 
pasada Guerra Civil (1936-1939), dado que poco o nada 
se ha escrito sobre ello, dándose la circunstancia de que 
se puede hacer un seguimiento de la guerra a través de 
las letras de las coplas, como demostraremos a continua-
ción.

Y, es que, puede parecer una paradoja, pero quizás jus-
to el clima bélico de una guerra, fomenta la creatividad 
de los joteros con letras alusivas. No en vano, hemos de 
recordar que muchas de las letras y tonadillas que han 
llegado a nuestros días, se gestaron en el siglo XIX cuan-
do se luchaba contra los franceses durante la Guerra de 
Independencia. ¿Quién no ha cantado alguna vez aquella 
copla que dice?:

“La Virgen del Pilar dice
que no quiere ser francesa,

que quiere ser capitana
de la tropa aragonesa”2.

También en el siguiente conflicto militar en el que se vio 
inmersa España, las guerras de Marruecos, nacieron mul-
titud de letras, como aquella que cantaba Juan Antonio 
Gracia (Nuez de Ebro, 1888/Zaragoza, 1974) en 1926 
que decía así:

“No temas ir a Melilla
ni te de miedo la guerra,

peor que luchar con un moro
es luchar con una suegra”3.

O la registrada en 1927 por Justo Royo (Zaragoza, 1891/
Zaragoza, 1938) y el gran José Oto, al que más tarde nos 
referiremos, y que sonaba así:

“Si fuera un aeroplano
la caja de mi vigüela,

bombardearía a los moros
al son de la fematera”4.

2 Para conocer distintas versiones de esta famosa copla consúltese 
el segundo volumen de la colección “Siempre la Jota” de Heraldo de 
Aragón (2011), coordinado por Mariano Faci (p.13-58).
3 Registrada por Juan Antonio Gracia Laborda en disco Pathé 2020 
(1926).
4 Registrada por José Oto en disco Odeón 182514 (1927) y por Justo 
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Aún más, tras la Guerra Civil, sabemos que la jota fue 
llevada hasta la estepa rusa por las tropas de la División 
Azul, como hemos visto reflejado en algún film ambienta-
do en aquella época. Volviendo a la Guerra Civil y la Jota, 
debemos recalcar que ésta no fue patrimonio de ninguno 
de los bandos, precisamente por el carácter universal de 
la misma fue tanto un arma propagandística como una 
expresión espontánea de quien la interpretaba.

La jota no sabe de ideologías. Con esta premisa, hemos 
podido, por una parte, recopilar numerosas coplas que, 
aunque cantadas con similares acordes, diferían en cuan-
to a letra, según en qué trinchera se cantasen; por otra, 
hemos encontrado intérpretes, que, si bien comenzaron 
cantando siendo afines a la república, terminaron can-
tando coplas de las llamadas “patrióticas”. Y es que, como 
dirá Javier Barreiro, “En la Guerra Civil se cantaban jotas 
en las trincheras de ambos bandos. Había jotas revolu-
cionarias y del otro patriotismo”.5

Hay que hacer constar, que la mayoría de las letras de 
copla que han llegado a nuestros días, cantadas duran-
te el conflicto, nos llegan por transmisión oral, desco-
nociéndose el autor. Por el mismo motivo, no quedaron 
grabadas por ningún medio. Otras, en cambio, si fueron 
recogidas. La intención, con este trabajo, es dar a cono-
cer las letras de ambos casos, enmarcándolas en su co-
rrespondiente periodo histórico y repasando la trayecto-
ria artística, durante el conflicto, de las figuras joteras del 
momento. Comencemos con esta particular visión de la 
Jota durante la contienda civil.

Royo en disco Regal RS 618 (1927).
5 https://deverdaddigital.com/los-frutos-de-la-tierra/. 
Imprescindible revisar la obra recopilatoria de Javier Barreiro 
para tener una visión exacta de la historia de la Jota. https://
javierbarreiro.wordpress.com/javierbarreiro/

La República

A modo de introducción, cabe destacar que la República 
de 1931 supuso un auge para la Jota. Debe comprender-
se que las expectativas puestas en aquél nuevo régimen, 
en especial el anhelo de libertades hasta entonces im-
pensables, hizo surgir una efervescencia total de las ar-
tes.

Ya anteriormente, desde los albores del pasado siglo, 
podemos afirmar, sin riesgo a equivocarnos, que se vi-
vió una especie de “siglo de oro” de la Jota aragonesa. La 
“jota” se internacionalizó, cruzó el charco y se oía en tie-
rras lejanas como Argentina o Estados Unidos.

Tres figuras joteras “clave” del momento fueron Felisa 
Galé, José Oto y Jacinta Bartolomé. Los tres dejaron jo-
tas republicanas grabadas en los discos de pizarra, tras la 
proclamación de la Segunda República el 14 de Abril de 
1931. Así en España, el clima político se vio reflejado en 
coplas alusivas al nuevo régimen gubernamental. 

Jacinta Bartolomé Soria (Zaragoza, 1902/Zaragoza, 
1993), era discípula de Pilar Gascón y de Miguel Asso, 
con quien formaría pareja artística y cosecharía gran-
des éxitos en los “cuadros de aires regionales” dirigidos 
por este. Ganó el Certamen Oficial de Jota en 1929 y el 
Premio Pilar Gascón en 1934. Compartió escenarios por 
toda Europa con la Argentinita o Raquel Meller y se da la 
paradoja que igualmente cantó para el rey Alfonso XIII, 
que para los soldados republicanos o los nacionales du-
rante la contienda civil. Registró un importante número 
de discos de gramófono en solitario y a dúo junto a Mi-
guel Asso y Justo Royo entre ellos, nada menos, que tres 
discos con doce jotas con coplas republicanas, cuya auto-
ría se le atribuye a su maestro Miguel Asso en la etiqueta 
de los mismos. Entre ellas la que sigue, a continuación:

“Dediquemos un recuerdo
para Costa y Pi y Margall,

a Blasco Ibáñez y a Iglesias,
Salmerón y Castelar”6.

 
José Oto Royo  (Zaragoza, 1906/Zaragoza, 1961), era el 
primer bandurria de la rondalla Calavia. Fue descubierto, 
como cantador, por Miguel Asso y su debut tuvo lugar en 
una actuación del cuadro de jotas del maestro zaragoza-
no en la plaza de toros de la Misericordia. Únicamente 
se presentó a un concurso y lo ganó por unanimidad: el 
Certamen Oficial de Jotas del año 1927. Tomó parte en 
los más importantes cuadros de Jota durante más de 3 
décadas: cuadro de jotas de Miguel Asso, donde conoció 
a Felisa Galé que se convertiría en su pareja artística y 

6 Registrada por Jacinta Bartolomé en disco Gramófono AE 3724 
(1931).
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sentimental; “Alma aragonesa” de Pepe Esteso; “Raza 
Aragonesa” de Isabel Zapata; y, el cuadro de Jota del 
Maestro Cebollero. José Oto impresionó una gran can-
tidad de discos con aproximadamente 130-140 jotas. En-
tre todos estos discos, uno para la casa Odeón con cuatro 
jotas republicanas. Una de ellas hace referencia al día 14 
de abril de 1931 en el que se proclamó la Segunda Repú-
blica Española, después que el rey Alfonso XIII renuncia-
ra al trono tras la derrota en las elecciones municipales 
de las candidaturas monárquicas en las principales ciu-
dades. En ella, además, se alude con pasión a los militares 
sublevados en Jaca en diciembre de 1930 en favor de la 
República, Fermín Galán y Ángel García Hernández:

“Es el catorce de abril
una fecha señalada,

porque sin derramar sangre
vengamos a los de Jaca”7. 

Felisa Galé Lacoma (Zaragoza, 1912/Zaragoza, 1948), 
aprendió con Pepe Esteso y debutó en 1929 en el Teatro 
Principal de Zaragoza. Su consagración fue el resultado 
de su victoria en el Certamen Oficial de Jota de Zaragoza 
en 1931. Durante los años 30, formando pareja artística 
con José Oto, cosechó innumerables éxitos y se convirtió 
en la intérprete femenina más destacada del momento. 
Pese a su corta existencia artística registró gran canti-
dad de discos de gramófono, entre ellos uno para la casa 
Odeón con cuatro jotas republicanas. En una de ellas, 
también referida en una entrevista que prologa un can-
cionero8 dedicado a ella donde manifiesta su republica-
nismo, se refiere a los colores de la enseña republicana:

“La bandera de mi patria
brinda tres flores al viento:

un girasol amarillo, 
un clavel y un pensamiento”9. 

Desde el punto de vista más academicista, conviene re-
cordar que el certamen más importante de jota aragone-
sa (que es el Certamen Oficial de Jota del Ayuntamiento 
de Zaragoza, celebrado desde 1894 cada año durante 
las fiestas del Pilar), solo fue interrumpido en 1898 debi-
do a la Guerra de Cuba, en 1918 por la epidemia de gri-
pe española y desde 1936 a 1938 por causa de la Guerra 
Civil. Aunque se frenó (que no paralizó) la producción 
jotera, ésta continuó como seguidamente veremos.

7 Registrada por José Oto en disco Odeón 183174 (1931).
8 Cancionero popular nº 8. Felisa Galé. Ediciones biblioteca films. 
Barcelona, 1932.
9 Registrada por Felisa Galé en disco Odeón 183176 (1931).

Estalla la guerra

En 1936, año en el que desaparecía el gran Miguel Asso 
Vitallé (Zaragoza, 1886/Zaragoza, 1936) sonaban en 
casi todos los ambientes musicales los éxitos cantados 
por Imperio Argentina en esa obra maestra que supuso 
la película Nobleza Baturra, estrenada el 11 de Octubre 
de 1935 y dirigida magistralmente por Florián Rey.

El principio del conflicto partió Aragón en dos, de norte 
a sur, quedando el este en zona Republicana y el Oeste 
en zona Nacional. De hecho, letras como la que siguen, 
tienen un marcado carácter republicano:

“La Virgen del Pilar dice
que no quiere ser facciosa,
que está de yugos y flechas

hasta la misma corona”. 

La quema de iglesias y la persecución de religiosos con-
fieren a la contienda un carácter de “lucha religiosa”. 
En aquellos primeros momentos, se escuchaban coplas 
como esta:

“Al terminar esta guerra
sin ninguna distinción
veremos a los obispos

cavar con un azadón”10.
 
El odio de unos hacia lo religioso, incrementó la fe en los 
otros. En este sentido, la devoción a la Virgen del Pilar 
“…dota a la Guerra Civil de un carácter de Cruzada…
convirtiéndose Zaragoza en epicentro del catolicismo”11. 
Desde los primeros compases, ya hay jotas alusivas, 
como la que sigue, que nació durante el asedio al Alcázar 
de Toledo (desarrollado entre el 21 de Julio y el 27 de 
septiembre), y que dice así:

“A la Virgen del Pilar,
de España tan venerada,

le envían una oración
los civiles del Alcázar”12. 

Y es que la Virgen del Pilar, va a ser tema recurrente 
entre las coplas. El motivo podríamos encontrarlo en la 
veneración a la Virgen por parte, no sólo de aragoneses, 
sino de todos los cristianos españoles (fuesen nacionales 
o republicanos). Esta veneración, más allá de ideologías 
queda bien patente en esta copla magistralmente regis-
trada por la jotera Pilar Gascón (Huesca, 1900/ Zarago-
za, 1930):
10 Copla recogida en Palomar Ros, José: Canciones populares de la 
guerra Civil. Recogidas en la provincia de Teruel. Teruel 1999, pp. 35.
11 Ramón Solans, F.J. La Virgen del Pilar dice…, pp. 387.
12 Registrada por Santiago Martínez en disco Columbia N1684 
(1939/40).
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“Como soy republicana
tener fe me “paice” mal,

pero voy a “escondidicas”
a postrarme ante el Pilar”13. 

Desde el primer momento, la capital, Zaragoza, quedó en 
el lado Nacional y así permaneció durante toda la guerra. 
Es por esto que fue un objetivo militar desde el primer 
momento. Cabe recordar, por ejemplo, el frustrado in-
tento de bombardeo de la Basílica del Pilar el día 3 de 
agosto de 1936. Este hecho consiguió un efecto contra-
rio al deseado por las fuerzas republicanas, ya que hizo 
reforzar la fe y la unión de los habitantes de la capital. 
Como no, este suceso generaría una jota que dice así:

“Aunque al Pilar tiren bombas
el Pilar no ha de caer,

porque lo impiden, la Virgen,
y los maños con su fe”14. 

El 18 de octubre de este primer año de guerra, tenemos 
noticia, por el diario ABC15, que un miliciano cantó en la 
plaza de Alcubierre el “Adiós a la vida” de la ópera Tosca, 
para animar a las tropas que en aquellos momentos com-
batían en el frente cercano. José Luis Melero16 nos refie-
re que este tenor podría ser Carlos Lizondo, vecino de 
Viver (pueblo castellonense perteneciente a la comarca 
del Alto Palancia, frontera con el sur de Teruel, en el que 
se tiene a gala un inmenso amor por la jota aragonesa), 
quién fue, antes de guerra, maestro y tenor. Sabemos por 
su hijo Carlos, que el tenor era un amante de la jota, la 
cual interpretó hasta el final de sus días17.

Estos primeros compases de la Guerra, están marcados 
por la actuación de las llamadas “columnas”, de ascen-
dencia anarquista la mayoría, que, a falta de un ejército 
regular, llevaron el peso de la defensa de la República. La 
muerte de uno de los jefes más representativos de estas 
columnas, Buenaventura Durruti, acaecida el 20 de no-
viembre de 1936, generó una serie de letras de jota de las 
que rescatamos la que sigue:

 
“Ha muerto el bravo Durruti,

13 Registrada por Pilar Gascón en disco Gramófono AE3293 (1929).
14 Recogida en el libro de Ramón Solans, F.J. La Virgen del Pilar dice…, 
pp. 356.
15 Se puede consultar en la hemeroteca digital de dicho periódico.
16 Melero, J. Luis: La jota aragonesa en algunas de sus coplas más 
antiguas o desconocidas (2016), pp. 31.
17 Durante la guerra llegó al grado de capitán, comandando un tren 
blindado que, tras ser capturado por las fuerzas franquistas, él 
mismo, al mando de varios de sus soldados, consiguió recuperar. 
Fue apresado y ejecutado el cinco de agosto de 1940 en la cárcel 
de Torrero en Zaragoza, y según referencias, ante el pelotón de 
ejecución, entonó de nuevo aquella pieza que ya había interpretado 
en Alcubierre.

ha muerto el gran guerrillero.
Lloran su vida truncada

los pueblos del mundo entero”18. 

Y, casualidades de la vida, en la misma fecha en que falle-
cía el líder anarquista, fue fusilado en Alicante, José An-
tonio Primo de Rivera, fundador de la Falange. Cómo no, 
las coplas no se hicieron esperar:

“Échale tristeza al vino
y amargura a la guitarra,
compañero nos mataron

al mejor hombre de España”19.

Los combates y la vida diaria  
en las trincheras

El cambio de año trajo el fin de aquellos primeros compa-
ses “confusos” y una especie de “internacionalización” de 
la guerra. Por parte republicana, Rusia ayudó con mate-
rial y asesores, mientras que, por parte nacional, llegó la 
ayuda desde Italia y Alemania. La gran maestra zarago-
zana Pascuala Perié Gracia (Nuez de Ebro, 1901/Zarago-
za, 1950), con esta copla, claramente viene a manifestar 
que la jota es medio de expresión para todos (oración a la 
Virgen de todos en relación a esa veneración compartida 
que referimos más arriba y saludo de cada cual a su ban-
dera) y que, por tanto, la “jota” no sabe de bandos:

“Cuando la Jota la canta
un baturro en la trinchera

es oración a su Virgen
y es saludo a su bandera”20. 

La guerra trae lo peor de los hombres a los campos de ba-
talla. El sufrimiento de las familias es un tema recurrente 
entre las letras de copla:

“Tengo un hermano en los rojos
y otro tengo en nacionales,

ellos dos se pegan tiros
y la que sufre es mi madre”. 

Durante mucho tiempo se cayó en el tedio de la lucha de 
trincheras en frentes muy estáticos. Los soldados, abu-
rridos, cantaban sus coplas para animarse. Y es que sabe-
mos, por diversos testimonios, que la jota era habitual en 
las trincheras. Unas veces ayudaba a combatir la calma 

18 https://seminarioeuraca.files.wordpress.com/2014/01/elseta-
cancionero_durruti.pdf
19 - “Amargura”' (jota por la muerte, por fusilamiento, de José 
Antonio Primo de Rivera) –Recogida en cinta de casete La España 
Nacional (Lucha y Cruzada 1931-1939) (España, 1978)
20 Registrada por Pascuala Perié en disco Columbia V2535 (1940).
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“tensa”, las largas esperas, y otras (la mayor parte de las 
veces) para increpar al enemigo. Pérez Reverte recogió 
el testimonio de un “abuelo” que había combatido, por el 
bando nacional, en las trincheras de Huesca, dónde, “En 
los ratos de calma, que no eran pocos, se gritaban insul-
tos, se leían los periódicos de uno y otro lado, y a veces, 
con altavoces, ponían música, cantaban jotas, coplas y 
cosas así”.21 También un ilustre jotero, como José Iranzo 
“el Pastor de Andorra” (soldado republicano en su juven-
tud), recordaba que “cantaba jotas en las trincheras para 
espantar el miedo”22.

Pero la guerra no se paralizaba, y llegó la llamada Ofensi-
va sobre Huesca. En junio de 1937, las fuerzas republica-
nas intentaron el asalto a la capital oscense, terminando 
en una aparatosa derrota de los atacantes. Esta copla re-
coge dicha derrota y hace referencia a los tanques rusos 
empleados en la operación:

“Hasta la ciudad de Huesca
no llegan los tanques rusos,
porque la defienden maños

gigantes y cabezudos”. 

El 29 de dicho mes, en la plaza de toros de Zaragoza, 
hubo un gran festival de jota “Saludo a Franco” en el que 
intervinieron, entre otros (y como artistas destacados), 
los joteros Pascuala Perié, Felisa Galé y José Oto. Este 
tipo de actos demuestran, una vez más, que había un gran 
interés por la jota incluso durante el conflicto.

Poco después, más al sur y algo más tarde, se desarrolla-
ría la Batalla de Belchite. Tuvo lugar entre el 24 de agosto 
y el 7 de septiembre de 1937, supuso uno de los asedios 
republicanos más complejos de la guerra (junto al del 
Santuario de la Virgen de la Cabeza). Las muestras de va-
lentía de los defensores, quedaron plasmadas en forma 
de coplas como la que sigue:

“Las mujeres de Belchite
fueron todas heroínas,
peleando por España

contra miles de marxistas”. 

A finales de año, y como maniobra republicana para des-
baratar los planes de Franco por entrar en Madrid a través 
de Guadalajara, se lanzó una ambiciosa ofensiva sobre la 
capital turolense que se denominó: Batalla de Teruel. El 
15 de diciembre daba comienzo la misma, que se convir-
tió en una de las más importantes y trascendentales de la 
Guerra. Teruel cayó primero en manos republicanas (fue 
21 https://www.xlsemanal.com/firmas/20181021/la-tierra-nadie-
perez-reverte.html
22 https://www.heraldo.es/noticias/ocio-cultura/2009/03/15/
jose-iranzo-cantaba-jotas-las-trincheras-para-espantar-
miedo-42046-1361024.html

la primera y única capital de provincia que la República 
conquistó) y posteriormente, fue recuperada por fuerzas 
nacionales. El frío fue la tónica en esta batalla que se pro-
longaría hasta el 23 de febrero del año siguiente dejando 
un sinfín de pérdidas humanas y de material por ambos 
bandos, pero también multitud de letras alusivas.

Duras, muy duras fueron aquellas jornadas vividas en 
nuestro querido Teruel, como nos recordaba Adelino 
Gómez Latorre (Caminreal, 1913/Valencia, 1975), quien 
nos dejó aquella copla alusiva que decía así:

“En el frente de Teruel
canté una jota de reto,

y el tronar de los cañones
me hizo el acompañamiento”.

 
Cuando Teruel había pasado a manos republicanas, mu-
chos de sus defensores fueron hechos prisioneros. Entre 
ellos, cabe citar al Mtro. Ángel Mingote Lorente (Daroca, 
1895/Madrid, 1961), autor del Cancionero de la Provincia 
de Zaragoza. Mingote fue, como muchos otros, traslada-
do primero a la cárcel de Mora de Rubielos y posterior-
mente a la del convento de San Miguel de los Reyes, en 
Valencia. Fue el padre del dibujante Antonio Mingote 
y dos veces premio Nacional de Música. Al parecer, se 
requisó y quemó su archivo personal en el que tenía re-
cogidos numerosos cantos populares. De su encierro va-
lenciano queda una poesía de su autoría, que aúna jota y 
sentimiento y que concluye así:

“Es la Virgen del Pilar
la que más altares tiene,

que no hay pecho aragonés
que en su pecho no la lleve”. 

“Las piedras se estremecieron
los gorriones no piaron;

allí jóvenes y viejos
muy conmovidos lloraron”. 

“El penal de San Miguel
se hizo blanco, todo blanco;

el milagro se debió
a un soldadito de Franco”23. 

Volviendo a aquellos meses, el jotero Jorge Yagüe nos re-
cuerda dos jotas alusivas al frente de Teruel, cantadas en 
su día en zona nacional. La primera de ellas está dedicada 
al comandante Atilano Sierra, jefe de la artillería republi-
cana en el sector de Teruel, que debió dejar huella entre 
los soldados nacionales por los acertados disparos de las 
baterías a su cargo:

23 Publicada por Emilio Reina: Ángel Mingote. Escritos. 2016.
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“En el cielo manda Dios
y en la tierra los gitanos
y en el frente de Teruel:
los cojones de Atilano”. 

En la segunda, Yagüe, cuya familia es oriunda de Villas-
tar, nos refiere la siguiente copla que ha oído cantar en 
numerosas ocasiones a su tío y a su padre, el gran jotero 
Paco Yagüe. En esta ocasión, haciendo alusión a la Virgen 
de la Fuensanta:

“Virgencica la Fuensanta
ya te habrán hecho pedazos,

desde el estrecho Villel
se sienten los cañonazos”.

	

El principio del fin de las  
aspiraciones republicanas

El final de la Batalla de Teruel, con la estrepitosa derrota 
de la República, también fomentó la aparición de nuevas 
letras alusivas:

“En Teruel hay un Torico
que está pidiendo pelea,
al que los rojos le temen
y ninguno se le acerca”. 

Llegados a este año, se recrudecían los bombardeos aé-
reos. El dominio del aire comenzaba a decantarse del 
lado nacional. Los bombardeos de las “pavas” se suceden 
causando el pánico entre la población de las ciudades re-
publicanas. Así, comenzaron a elaborarse coplas alusivas 
como esta:

“Avión que por los aires,
vuelas haciendo zig-zag,
¿puedes decirme si sabes
cuántos niños matarás?”24. 

Numerosas son las coplas dedicadas a la aviación por el 
bando nacional. Cabe recordar que en Aragón hubo nu-
merosos aeródromos nacionales, caso de Calamocha y 
Bello (en Teruel) y, sobre todo, Sanjurjo o Garrapinillos y 
Valenzuela (en Zaragoza). Muchas de estas coplas alusi-
vas fueron recogidas por Ángel Abad Tardez25:

“Todas las horas del día
te pasas mirando al cielo,

pensando en aquél mocico
que pilota un “bombardero”. 

24 Cortés, Francesc y Esteve, J.J.: Músicas en tiempos de guerra: 
Cancionero (1503-1939)
25  Ángel Abad: Ronda Guerrera. Coplas de jota aragonesa, pp. 29-30.

Se creaban jotas alusivas a casi todo, caso de las que en-
salzaban las cualidades de los soldados de las Brigadas 
Navarras, o los regulares y los legionarios, como estas 
que siguen:

“Viva Navarra valiente,
la provincia noble e hidalga,
la que abandona sus campos
por defender a la patria”26.

“Tengo un hermano en el tercio
y otro tengo en regulares 

y el hermano más pequeño
preso en Alcalá de Henares”27.

El 30 de mayo de 1938 fallecía en La Coruña, víctima de 
cruel enfermedad, el famoso tenor aragonés Miguel Fle-
ta (Albalate de Cinca 1987/La Coruña, 1938). Fleta había 
intentado triunfar en la Jota concurriendo al Certamen 
Oficial de Jota de 1917, pero al no obtener premio algu-
no vio frustrada su ilusión y se lanzó al mundo de la lírica 
donde se convertiría en una figura universal. No dejó de 
registrar jotas y otros temas aragoneses, incluso prota-
gonizó la película de ambiente aragonés Miguelón o El úl-
timo contrabandista dirigida por Adolfo Aznar (1933). 

Muchos autores refieren la militancia republicana del 
tenor de Aragón, no en vano grabó el “Himno de Riego” 
en 1932 para la casa Gramophone, que también registró 
el tenor Juan García (Sarrión,1896/Buenos Aires, 1969) 
para la casa Parlophon en el disco B-25.843, junto a “La 
Marsellesa”. Si bien es cierta la proximidad de Fleta al re-
publicanismo, no menos cierta es su amistad próxima a 
Alfonso XIII quien le impuso la Orden de Isabel la Católi-
ca y la Cruz de Alfonso XII (que recibió vestido de baturro 
y que agradeció, así ataviado, con un memorable fin de 
fiesta en el Teatro Real) y fue padrino de su segundo hijo, 
Alfonso. Igualmente cierto es que, en sus últimos años, 
Fleta mostró simpatías por la Falange, grabó el “Cara al 
sol” y lo interpretó junto a jotas patrióticas en recitales 
en beneficio de la causa, convirtiéndose su figura en un 
elemento de la propaganda nacionalista28.

En Agosto de 1936, el celebérrimo tenor, empuñando el 
fusil en el Alto de los Leones, en el transcurso de la ba-
talla de Guadarrama29 cantó “provocando el entusiasmo, 
26 Registrada por Santiago Martínez en disco Columbia N1684 
(1939/40).
27 Registrada por Raimundo Lanas (Murillo el Fruto, 1908/
Fuendejalón, 1939) en disco Odeón 183871.
28  Voces de Aragón. Javier Barreiro. Biblioteca Aragonesa de Cultura. 
Zaragoza, 2004. Págs. 57-69. 
29 Una de las fotos de Fleta que ilustran este artículo es justo cantando 
a soldados de la Columna Serrador, en el frente de Guadarrama. 
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que es de suponer, en los oyentes de uno y otro bando, la 
célebre canta del jaqués Luis Sanz Ferrer”30:

“Quien al oír ¡Viva España!,
con un viva no responde,

si es hombre no es español
y si es español no es hombre”31.

 
Recientemente se ha llegado a tildar a Fleta de “veleta” 
en cuanto a lo ideológico, que, como tantos otros, prime-
ro abrazó la República, y durante la contienda, arengó a 
las tropas franquistas e incluso se le pudo ver de falangis-
ta portando el féretro de Unamuno32. 	 El especialista 
José Luis Melero nos explica33 que en 1938 se publicó en 
Huesca un cancionero bajo el título de Coplas, por la Edi-
torial de Falange Española Tradicionalista. Se reunían en 
él las coplas premiadas en el Concurso patrocinado por 
el Ayuntamiento de Huesca. Lleva una presentación del 
alcalde de la ciudad José María Lacasa Coarasa. La copla 
premiada fue de Antonio Godé y se publican otras de Li-
borio Portolés Piquer, Fidel Seral Alfranca, Demetrio Ga-
lán Segura, Ángel Abad Tárdez, Demetrio Galán Bergua, 
Rafael Andolz Aguilar o el jacetano Francisco Quintilla.

En este mismo año, Ángel Abad Tárdez, en la colección 
“Patria”, y como número 4 de la misma, publicó su Ronda 
guerrera  -  Coplas de jota aragonesa, en la que recogía en 
32 páginas numerosas coplas “nacionales”. Continuando 
con el conflicto, desde las sierras turolenses comenzó el 
23 de abril de 1938 la llamada Batalla de Levante. Franco 
lanzó sus tropas en dirección a Valencia, pero la mayor 
parte de los combates se desarrollaron en territorio tu-
rolense. Las coplas alusivas no se hicieron esperar, desta-
cando la que sigue:

“Valencia será de España
y Madrid será español,

el día que el Mando crea
que es llegada la ocasión”. 

La República esgrimió durante esta nueva ofensiva lemas 
como “resistir es vencer”, apelando a la fortificación, a fin 
de que no cayese Valencia. Los políticos republicanos in-
tentaron por todos medios imbuir un espíritu combativo 
a todos los capaces de empuñar un arma. A colación de 
esto, recordamos también con simpatía, aquella copla 
que nos trasmitió el amigo Julián Ara de Viver, que, en 

Tanto esta como el resto, están en este enlace:  
http://www.larazondelaproa.es/articulo/personas/miguel-fleta-
tenor-falangista/20200419163222002391.html
30 Fleta y la Jota. Cuadernos del Ateneo nº 27. Fernando Solsona. 
Zaragoza, 1997.
31 Luis Sanz Ferrer, Cantas y… cantos (1923). 
32 Martínez, Alejandro y Castillo, Sergio: Miguel Fleta. El hombre y el 
mito. Gobierno de Aragón. 2019.
33 http://www.joseluismelero.net/antologia_cantas.htm

alusión al presidente de la República, decía así:

“Hoy que me he puesto malo 
el médico no va a venir,

no me importa que no venga
pues vendrá el doctor Negrín”. 

Pocas más escaramuzas hubo en territorio aragonés, 
salvo la llamada Batalla de Javalambre (en el sector de 
Manzanera-Sarrión en septiembre de 1938). La guerra 
daba sus últimos coletazos y los frentes de combate se 
desplazaban, primero hacia tierras catalanas y por último 
hacia Extremadura y la capital: Madrid. Con el previsible 
desenlace de la guerra, comienzan en el lado nacional a 
aparecer coplas “patrióticas” como las que siguen:

“Vivan los hombres valientes
que han sabido derramar

su sangre por nuestra España:
la más grande, la inmortal”34.

“Hoy los buenos españoles,
en un abrazo de unión,

luchan por la madre España
y la santa religión”35. 

Entre ellas gozó de gran popularidad entre los joteros y 
fue registrada en diversas ocasiones y extensamente in-
terpretada, la que se cita a continuación: 

“Patria y Virgen es mi lema,
patria y virgen mi cantar,

mi patria es España entera,
mi Virgen la del Pilar”36. 

Como en otras coplas, erróneamente, se le atribuye un 
carácter franquista. Si bien es cierto que esta copla fue 
registrada por José Oto en 1940 en un disco etiquetado 
de Jotas Patrióticas, esta misma copla con idéntica tona-
da zaragozana ya fue registrada por el mismo intérprete 
diez años antes para otra compañía discográfica e, inclu-
so por el jotero Cecilio Navarro (Zaragoza, 1888/Zarago-
za, 1969) en el año 1915/16 en el disco Odeón 13342. 
También en el año 1940 la impresionó en los surcos de 
pizarra, en una magistral interpretación, Pascuala Perié. 
No nos cabe duda que estos discos fueron ampliamente 
reproducidos en todas las emisoras nacionales de radio 
en la inmediata postguerra.

34 Registrada por Felisa Galé en disco Columbia A9045 (1940).
35 Registrada por Santiago Martínez en disco Columbia N1684 
(1939/40).
36 Registrada por José Oto en disco Odeón 182871 (1930), Columbia 
A4164 (1940) y por Pascuala Perié en disco Columbia A2533 (1940), 
entre otros.
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El final de la guerra y la dura posguerra

El primero de abril de 1939 concluyó la guerra con la vic-
toria nacional. Joteros y letras de copla dieron un giro de 
180º. Desde ese momento sólo se escucharon tonadillas 
ensalzando las virtudes del Caudillo y de su nuevo régi-
men.

Como más arriba hemos señalado los grandes joteros del 
momento que habían impresionado discos de pizarra con 
coplas que ensalzaban a la República, ahora cantaban a 
la victoria del bando nacional. Así en 1939/40 surgen va-
rios discos de jotas patrióticas por joteros como Santiago 
Martínez, Francisco Caballero, José Oto y Felisa Galé. En 
el caso de estos últimos, tal y como apunta Javier Barrei-
ro: “una muestra más de como los artistas populares sue-
len apuntarse a la opinión mayoritaria, cuando no al sol 
que más calienta”37. Tal vez cabe reflexionar al respecto 
que un artista se debe a su arte y no a la ideología rei-
nante e, incluso, que la situación social y política reinan-
te en ese momento condicionaba irremediablemente su 
repertorio. Lo cierto es que José Oto cantó para reyes, 
república y régimen; como también lo hicieran Jacinta 
Bartolomé o Felisa Galé y tantos otros artistas de éste y 
otros géneros.

Así pues, en la inauguración de la Exposición de Barcelo-
na en 1929 ante Alfonso XIII, José Oto entonó aquella fa-
mosa copla de Luis Sanz Ferrer, transcrita más arriba, que 
después se asoció, erróneamente, al franquismo: “Quien 
al oír ¡Viva España!...”38. Este mismo intérprete, en la in-
auguración de la Academia General Zaragoza (1927) le 
dedicó la siguiente copla a José Antonio Primo de Rivera:

“Por el Ebro abajo va
una lancha cañonera

con un letrero que dice:
¡Viva Primo de Rivera!” 

Aunque, años después, como hemos referido más arri-
ba grabó unas jotas republicanas, al final de la guerra y 
durante el franquismo no dejó de cantar ante Franco en 
cada una de sus visitas a Zaragoza. En 1940, graba un dis-
co para la Casa Columbia con jotas patrióticas en el que 
cabe destacar la siguiente:

“La E, la S y la P, la A, la Ñ y la A,
son seis letras que junticas

han dado al mundo que hablar”39. 

37 Javier Barreriro. Biografía de la Jota Aragonesa. Mira editores. 
2013. Página 181.
38 Registrada por José Oto en disco Odeón 183349 (1931/2).
39 Registrada por José Oto en disco Columbia A4164 (1940).

Del mismo modo, Felisa Galé grabó en la inmediata post-
guerra (1940) varios discos con temática patriótica, que 
incluían coplas como la más arriba referida “Viva los 
hombres valientes” o la siguiente, entre otras:

“Al que es traidor a la patria
no debemos perdonar,

patria es madre y a una madre
no se debe traicionar”40. 

Caben destacar las coplas de carácter patriótico inclui-
das en el pasodoble Galé-Oto (Música: A. Soria/ Letra: 
Abad Tardez)  registrado para la casa Columbia en la in-
mediata postguerra. Como esta que recita el colosal José 
Oto:

“Por la patria, tierra mía,
siempre diste el corazón.

¡Viva España!, ¡Viva España!
¡Viva España y Aragón!”41 

O esta otra que entonan, al final del pasodoble, a dúo:

“Con esta copla valiente
himno de la tierra maña,
saludo yo a las regiones

de nuestra querida España”. 

Vemos pues en estas coplas que la Jota, durante la pos-
guerra, sirvió (como no) como elemento de propaganda 
del régimen. Recordemos en este momento la que se 
cantó en la película Raza dirigida por José Luis Sáez de 
Heredia en 1942, realizada a partir del libro del mismo 
título escrito por el propio Caudillo. En un momento del 
metraje, aparecen unos soldados en una chabola y uno 
de ellos dice “ahí va una por la Falange” y cantan una jota 
que dice así:

“La quiero ver levantada
con un viva a España no basta,

por ella lucho y por ella
grito siempre: ¡Arriba España!” 

Dentro del género cinematográfico documental halla-
mos otro ejemplo en el cortometraje documental titulado 
“Por caminos de España: Zaragoza”, dirigido por Ismael 
Palacio Bolufer en el año 1940, con guión del periodista 
aragonés Fernando Castán Palomar (colaborador habi-
tual de los periódicos El Noticiero y la Voz de Aragón). 
Un grupo de baturros atraviesan el río Ebro en una típica 
barca con el Pilar de fondo mientras Juan Antonio Gracia 
interpreta la siguiente copla:

40 Registrada por Felisa Galé en disco Columbia A4163 (1940)
41 Registrado por José Oto y Felisa Galé en disco Columbia V 9040 
(1940)
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“Cuando la canta un baturro
y junto al Pilar la canta,
es la Jota que va al cielo

himno y oración de España”. 

Para terminar, sólo decir que la cancionetista de aires 
regionales y jotera Ofelia de Aragón (Cimballa, 1889/
Madrid, 1980) grabó, en el período comprendido entre 
la instauración de la Segunda República y la Guerra Civil, 
una copla que a modo de premonición anunciaba aquella 
inminente guerra, pero también que la Jota serviría de 
nexo de unión de las dos Españas:

“Si viniera un terremoto
y se hundiera la Nación,

España renacería
de la Jota de Aragón”42.

42 Registrada por Jacinta Roy “Ofelia de Aragón” en disco Odeón 
203407 (1933/34).
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Segorbe de Cine:  
“La Vida Es 
Maravillosa” 

José María de Jaime Lorén

Hace unos meses, en una de tantas sesiones de noctur-
nas que aprovechan las televisiones para pasar películas 
que, generalmente, cabe considerar como de segundo 
orden, antiguas, raras y curiosas, se proyectaba “La vida 
es maravillosa”, película ambientada en Segorbe y cuyos 
protagonistas principales son también segorbinos.

Ocurría en el segundo canal de Radio Televisión Españo-
la, “La 2”, que, como se sabe, tiene una fuerte querencia 
hacia la producción cinematográfica española. Lo normal 
es que pasara completamente desapercibida la exhibi-
ción, sin embargo un amigo de Zaragoza, Emiliano, ciné-
filo empedernido y especializado en cine español, no tar-
dó en avisarnos de que acababa de ver “una interesante 
película de Segorbe” titulada “La vida es maravillosa”. Me 
recomendaba verla.

No teníamos ni idea de la existencia de este film, pero, 
recordando, vino a nuestra memoria un hecho que ocu-
rrió hace ya muchos años en la estación de ferrocarril de 
Benicarló. Estábamos allí, seguramente en alguno de los 
viajes de estudios que se hacían en nuestro Instituto La-
boral, cuando el profesor que nos acompañaba reconoció 
el lugar, y nos contó que allí mismo se había rodado una 
parte de cierta película en la que los protagonistas eran 
segorbinos. Comentó que la película no había tenido una 
buena acogida en la ciudad, pues la imagen que transmi-
tía de sus moradores no resultaba muy adecuada.

No hemos vuelto a escuchar nunca nada más de esta pe-
lícula, hasta la noticia que nos dieron desde Zaragoza. 
Por eso, en cuanto tuvimos oportunidad, nos hicimos con 
una copia de la misma, cosa que es bien sencilla a través 
de internet, y dedicamos una tarde a verla. Y, debemos 
reconocerlo enseguida, pasamos un buen rato contem-
plándola.

 

 
Ficha técnica

La película tiene como director a Pedro Lazaga (Valls, 
1918 – Madrid, 1979), sin duda uno de los más prolíficos 
directores del régimen de Franco, cuya actividad cinema-
tográfica se inició en 1946 como guionista en “Abel Sán-
chez” de Serrano de Osma, y como director dos años más 
tarde en “Campo bravo”. Su primer éxito importante de 
crítica lo tuvo en 1955 con “Cuerda de presos”, aunque 
no lo fue tanto en la taquilla. En cualquier caso le permi-
tió dirigir una larguísima serie de 79 largometrajes, entre 
los que podemos encontrar una buena representación 
de los más característicos de esta etapa de la historia de 
España, cuando el cine era considerado por los dirigentes 
hispanos como un espectáculo de evasión que en abso-
luto debía reflejar los problemas sociales, económicos o 
políticos del momento.

No hay que tener muchos años para evocar la época en 
que las carteleras españolas ofrecían películas de Lazaga 
como “La fiel infantería”, “La ciudad no es para mi”, “Ope-
ración Plus Ultra”, “Miss cuplé”, “Sor Citroen”, “Los chicos 
del Preu”, “Los guardiamarinas”, “No desearás la mujer de 
tu prójimo”, “Vente a ligar al Oeste”, “Vente a Alemania, 
Pepe”, “Tres suecas para tres Rodríguez”, “El abuelo tiene 
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un plan” o “Vota a Gundisalvo”. Todas ellas pasaron en su 
día por las pantallas de los cines “Rosalea” o “Serrano” de 
Segorbe.

Como puede apreciarse abunda la temática costumbris-
ta, con una amplia presencia de Paco Martínez Soria y 
sus nobles baturradas, sin que falten tampoco los tópi-
cos chabacanos que evocan con simpleza la represión del 
macho ibérico, ante fenómenos como el destape o la mi-
nifalda. Películas que hoy nos hacen sonreír por su pue-
rilidad, pero que, en su día, sin duda sirvieron de esparci-
miento y solaz a una generación entera de españoles, que 
encontraba en el cine la principal forma de evasión. De 
todas formas, no se crea que en este sentido han cambia-
do tanto las cosas, también hoy desde el poder se finan-
cian generosamente montones de películas que en abso-
luto interesan a sus posibles espectadores, todo ello para 
mantener artificialmente una industria cinematográfica 
raquítica, cuando no para pagar con subvenciones favo-
res o apoyos políticos.

Por cierto, que en diversas entrevistas que se hicieron a 
Pedro Lazaga, consideró siempre a “La vida es maravillo-
sa” como una de sus películas preferidas. Tampoco, como 
hemos visto, es que hubiera mucho donde elegir.

Como guionista y como realizador figura otro clásico 
de la época José Luis Dibildós, y en el reparto de acto-
res se destacan ya en el cartel anunciador Elena Espejo, 
Angelita Caballero, Germán Cobos y Antonio Prieto, sin 
duda una buena representación de las actrices y galanes 
del momento, secundados por una extensa nómina en la 
que destacan ya Gemma Cuervo, Juanjo Menéndez, Ma-
nuel Alexandre y otros como Antonio Amorós, Enrique 
Aycart, Telly Bayona, Maruja Blanco, Mapi Caballero, 
Milagros Cortés, Fernando Delgado, Juan Fernández, Isa 
Ferreiro, Amparo Gómez Ramos, Carmelita González, 
Manolita Guerrero, Gonzalo Medel, Gardenia Pulido, 
José G. Rey, Julio Riscal, Emilio Rodríguez, Ángela Ruiz, 
María José Valero, Mari Carmen Valero, Ángela Velasco 
y la pareja de baile Johnson y Lydia. Como se ve un repar-
to amplio y brillante para lo que era el momento cinema-

tográfico en España.

La película dura 88 minutos, no es muy larga, está roda-
da ya en color por Gevacolor, uno de los primeros siste-
mas que se ensayaron en España, que se nota por el tono 
mate y apagado que tiene toda la cinta, y la práctica au-
sencia de brillos o de colores fuertes.

Encuadrada en el género dramático, algunos errónea-
mente la consideran comedia. El resumen es como sigue: 
El protagonista, Eugenio Jalón, es un joven confiado y de 
buen carácter que nunca ha salido de su pueblo, Segorbe, 
y piensa que la vida es maravillosa. Pero pronto descubre 
la otra cara de la moneda tras iniciar un viaje a Barcelo-
na para visitar a su hermana que allí trabaja como artista. 
Durante el trayecto, va a por agua durante la parada en 
la estación de Benicarló y pierde el tren. Además, un des-
aprensivo se aprovecha de su buena fe y le roba la car-
tera. Las cosas se le complican tremendamente. Pero no 
todo son desgracias, sin dinero y solo conoce a la dulce 
Mercedes, quien le hará creer de nuevo en la bondad de 
la gente.

Por cierto, en el cartel figuran los tres protagonistas prin-
cipales, con sendos dibujos de la célebre sala de fiestas 
barcelonesa “Moulin Rouge”, y del castillo de Peñísco-
la que también aparece como fondo en algunas tomas. 
Echamos de menos alguna referencia gráfica a Segorbe.

 
Realización y distribución

La película fue realizada por Hispano Foxfilms S.A. y de-
bió rodarse a lo largo de 1954, pues se da como su fecha 
de estreno el sábado 1 de enero de 1955. Posiblemen-
te se trate de un pase privado, ¿en Segorbe tal vez? En 
otros lugares la película se fecha en 1955, que es cuando 
se debió terminar el montaje completo y la realización de 
las copias, cartelería, etc., para comenzar su exhibición a 
gran escala en 1956 que es el año que figura en el cartel 
anunciador.

Unas palabras para conocer la empresa encargada de la 
distribución de nuestra película, Hispano Foxfilm compa-
ñía que ha distribuido y distribuye en España las películas 
de la 20th Century Fox. Esta última había nacido el 29 de 
mayo de 1935 de la fusión de dos sociedades de produc-
ción: la Fox Film Corporation, creada en 1915 por Willian 
Fox, y la Twentieth Century Pictures, fundada en 1933 
por Joe Schenck y Darryl F. Zanuck.

Más tarde la compañía añadirá a la producción de pelí-
culas la de un noticiario cinematográfico -en el que más 
tarde se inspiró nuestro No-Do- que abría la programa-
ción en más de la mitad de las salas de Estados Unidos. 
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El estilo de la Fox considera que la eficacia de una pelí-
cula se basa en la calidad del guión. Poco a poco la Fox 
se convertirá en una de las principales productoras. Se 
afirma en campos tan diversos como la comedia, el mu-
sical y el western. Sin embargo, su producción principal 
serán las películas de cine negro. En los años cincuenta, la 
Fox sufre, como el conjunto de los grandes productores, 
una serie de embates: aumento repentino de los gastos 
de producción, ley antitrust y "boom" de la televisión, 
que alteran radicalmente su fisonomía. Para reconquis-
tar un mercado que pierde con rapidez, la firma lanza, 
con acierto variable, estrellas como Marilyn Monroe. En 
1953 adopta el CinemaScope y se orienta hacia un cine 
espectacular en el que los alicientes visuales compensan 
mal la pobreza conceptual.

En nuestro caso, no parece que el éxito acompañara al 
estreno de la película, echamos de menos conocer las 
críticas que en su momento debió merecer. Sabemos, eso 
sí, que en Segorbe no tuvo una buena acogida. Tal vez se 
esperaba que la ciudad tuviese una mayor presencia en 
el metraje, suele ocurrir siempre que nos graban con el 
motivo que sea; tal vez no gustó que los dos segorbinos 
protagonistas tuvieran un carácter tan excesivamente 
bondadoso el uno, y tan de la vida alegre su hermana. 
Ciertamente, nada que ver con la realidad normal de la 
forma de ser de Segorbe, pero no se olvide que estamos 
ante una película, ante una obra de ficción, en la que cual-
quier parecido con la realidad debe ser mera coinciden-
cia, como se acostumbra a advertir.

En cualquier caso, parece que la película pasó bastante 
desapercibida y pronto fue retirada de las pantallas. Nos 
preguntamos si la productora llegó siquiera a intentar 
en serio la promoción de su proyección, o si se invir-
tió en publicidad lo que era habitual en la época. Y nos 
hacemos este planteamiento porque en aquella época 
funcionaban los cupos en la exhibición cinematográfica, 
un poco como sigue sucediendo ahora, en el sentido que 
se exigía la presencia en las pantallas de un mínimo de 
películas españolas para tener derecho a proyectar los 
grandes éxitos de taquilla que llegaban en oleadas des-
de Hollywood. Algo parecido sucedía con la producción, 
por ello las grandes productoras extranjeras creaban en 
España sus propias filiales que hacían películas sin parar, 
para luego tener ventajas a la hora de exhibir sus produc-
ciones americanas.

Muy posiblemente es lo que le debió suceder a “La vida 
es maravillosa”, al rechazo de la sociedad segorbina debió 
unir el nulo interés de Hispano Foxfilms en la adecuada 
distribución del producto. Nos encontramos una vez más 
ante un film maldito. Maldito para sus creadores como 
para los paisanos de sus protagonistas principales.

Para que nos hagamos una idea del momento cinema-
tográfico que se vivía entonces, indicar que en 1955 en 
España se producían películas como “¿Con quién andan 
nuestras hijas?” (E. Gómez Muriel), “Al fin solos” (J.M. 
Elorrieta), “¡Aquí hay petróleo!” (R.J. Salvia), “El difunto 
es un vivo” (J. Lladó) o “El malvado Carabel” (F. Fernán 
Gómez) entre otras, cuyos títulos nos ahorran de más co-
mentarios. Cierto que también es el año que J.A. Bardem 
sacó “Muerte de un ciclista” y, lejos ya de nuestras fronte-
ras Luis Buñuel hacía “Ensayo de un crimen”.

En el extranjero salían a las pantallas títulos tan conoci-
dos como “Al este del Edén” (Elia Kazan), “Almas sin con-
ciencia” (F. Fellini), “Atrapa a un ladrón” (A. Hitchcock), 
“Conspiración de silencio” (John Sturges), “La tentación 
vive arriba” (Billy Wilder), “Rebelde sin causa” (Nicholas 
Ray) y, sin duda uno de los mejores films de la historia, 
“Ordet. La palabra” de Carl T. Dreyer. Una vez más, ha-
blando de cine español las comparaciones resultan odio-
sas.

 
La película hoy como patrimonio  
de Segorbe

Ya hemos comentado que, cuando no hace mucho vol-
vimos a ver la película, pasamos un buen rato. Es lo que 
recomendamos a todos, verla para formarse una opinión 
personal. Se baja fácilmente de internet de forma gratui-
ta. Tras una presentación colorista y de cierta moderni-
dad, da comienzo el film con una panorámica hecha desde 
el Castillo de la ciudad de Segorbe, mientras se escucha 
en off más o menos lo siguiente: “Esta es la ciudad de Se-
gorbe, una ciudad de España, con su obispado, sus ocho 
mil y pico habitantes, donde recientemente se ha creado 
un instituto laboral …”

Llama la atención el interés del guionista en centrar en 
nuestra ciudad el inicio de la historia. Nada de recurrir 
a lugares imaginarios como Calabuig, Vetusta o Macon-
do, tan abundantes en nuestra literatura: “Segorbe, en la 
provincia de Castellón”, para que no haya ninguna duda. 
Allí vive Eugenio Jalón dedicado a la venta e intercambio 
de novelas en el quiosco que tiene instalado en la Glorie-
ta, adonde acuden unas señoritas para comprar sus te-
beos de “condes” y “duques”, así como un joven a por la 
nueva novela de “El Coyote”. Salen algunas calles de las 
inmediaciones para trasladarnos en el coche de un amigo 
a la casa donde vive nuestro protagonista, que no es otra 
que uno de los chalets junto al río Palancia, desde donde 
se nos ofrece una panorámica de Sopeña y del Castillo, 
mientras comen los amigos en una mesa al aire libre bien 
surtida de viandas.
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Resulta curioso y original contemplar, y recordar, con ese 
color un poco pobre de la película, el aspecto de nuestras 
calles de entonces, el cerro del castillo sin pinos, la glorie-
ta con la fuente antigua …

Pero nuestro Eugenio siente nostalgia de su hermana 
que vive en Barcelona trabajando como artista, y se mar-
cha a verla en tren. Los exteriores en esta ocasión tienen 
como fondo la estación de ferrocarril, adonde llega un 
tren de vapor al que accede el buen Eugenio con abun-
dante equipaje, jamón incluido. Marcha el tren a través 
de las huertas de Geldo y Soneja. Abandonamos así defi-
nitivamente Segorbe, y se cierra lo que podemos llamar 
la presentación del drama.

Las siguientes secuencias se rodarán íntegramente en 
Benicarló e inmediaciones de Peñíscola. De las mismas 
destacamos por su curiosidad etnológica la corrida de 
toros que allí se celebra, se trata de una plaza de madera 
como las que cada año se levantan con tablones, en la que 
actúan toreros vestidos de luces que matan las reses co-
rrespondientes. En Benicarló tiene lugar el nudo central 
de la historia, y donde Eugenio conoce a Mercedes de la 
que no tardará en enamorarse.

El tercer y último bloque de la cinta se localiza ya en Bar-
celona, con sus cabarets y su intensa vida social. Allí lle-
gará la gran decepción personal de Eugenio, al compren-
der la verdadera actividad profesional de su hermana. 
Menos mal que con su bondad personal y los buenos ofi-
cios de sus amigos, consigue convencerla para que vuel-
va con él a la vida sencilla de los pueblos, en este caso a 

Benicarló junto a su amada.

El esquema de la película no puede ser más sencillo. 
Abundan los exteriores, lo que sin duda debió agilizar 
el rodaje, y las tomas de masas de personas tampoco 
debieron resultar difíciles de hacer. La proximidad a las 
personas, su carácter espontáneo -a veces dado a la im-
provisación-, así como la el uso tan abundante de exte-
riores y de decorados naturales, recuerda mucho algunas 
escenas del cine neorrealista italiano, salvando un poco 
las distancias.

De todas formas algunas cuestiones nos llaman la aten-
ción, como por ejemplo el interés en centrar concreta-
mente en Segorbe una historia que podía haberse desa-
rrollado en cualquier pueblo de España, por no buscar 
uno imaginario. Nos preguntamos si desde alguna en-
tidad ciudadana se dieron facilidades para ello. Deben 
quedar muchas personas en Segorbe que recuerden to-
davía el rodaje, y que puedan ofrecernos alguna luz en 
este sentido.

Vista la película hoy con perspectiva histórica, pasa-
dos ya más de cincuenta años de su creación, sin pre-
tender extender a la totalidad de la sociedad las vir-
tudes o los defectos de los protagonistas del drama, 
creemos que es un film que por lo menos debemos 
calificar de curioso, de interesante, al menos para los 
segorbinos que podemos conocer mejor, o evocar, el 
aspecto que tenía la ciudad hace cincuenta años, así 
como algunos personajes que todavía se identifican. 

“La vida es maravillosa”, versus  
“La vida es bella”

Hoy las grandes ciudades ofrecen a la industria cinema-
tográfica todo tipo de facilidades, a veces también finan-
ciación, para que sus calles y paisajes constituyan el de-
corado de películas como las de Woody Allen en el caso 
de Barcelona, o las del “Agente 007” en el del Gugemheim 
de Bilbao. Claro, ni Pedro Lazaga, Elena Espejo o Germán 
Cobos pueden codearse con aquéllos en cuanto a popu-
laridad, pero tampoco nos parece despreciable la posibi-
lidad de considerar a “La vida es maravillosa” como una 
parte importante del patrimonio cultural de Segorbe, pa-
trimonio que tenemos el deber de apreciar y de conocer.

Por todo ello, consideramos conveniente que desde las 
instancias municipales se valore la posibilidad de difun-
dir entre los segorbinos la exhibición de la película, de 
forma pública o por medio de DVDs, para lo que, lógica-
mente, habrá que ponerse en contacto con los actuales 
propietarios de los derechos sobre la misma. También 
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sería interesante contactar con protagonistas o extras 
que intervinieron en el rodaje, situar adecuadamente los 
escenarios, investigar sobre los posibles motivos de con-
ceder a la ciudad el protagonismo de la cinta, críticas que 
ha merecido, etc.

Al fin, como reconoce un anónimo comentario que apa-
rece en uno de los blogs que la recuerdan: “Esta película 
es sencilla, pero como la vi rodar en Segorbe, es mara-
villosa”. Aún llega más lejos cierto crítico que reconoce: 
“Sin salir de Segorbe, Pedro Lazaga y José Luis Dibildós 
se anticipan a Benigni (y a los Monty Python), y muestran 
el lado más amable de la vida”.
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LOLITA:  
¿Perversión 
psicopatológica 
anticipada en un 
Western?

José María de Jaime Lorén, Pilar de Jaime Ruiz 

Casi cuatro meses de confinamiento en nuestras casas, 
día y noche, dan para muchas cosas. En efecto, bajo la 
vergonzosa excusa de un estado de alarma que perse-
guía fines más políticos que sanitarios, hemos estado so-
metidos a una reclusión domiciliaria y a un bombardeo 
sistemático de propaganda gubernamental a través de 
los principales canales de televisión, todo impropio de 
un sistema democrático. Pues bien, para huir de la propa-
ganda política algunos hemos recuperado la vieja afición 
al cine, especialmente al cine del oeste, al western, en el 
que hay especializadas algunas cadenas menores de te-
levisión.

De esta forma hemos tenido oportunidad de contemplar 
un centenar largo de películas, la mayor parte de las cua-
les estaban hechas en los años 50 del pasado siglo, dentro 
de lo que, peyorativa y erróneamente califican de “serie 
b”. Y decimos esto pues en esta aparente segunda divi-
sión del western, hay películas tanto o más valiosas que 
en la llamada “serie a”, que, en principio, lo único en lo que 
se diferencian, y es mucho, es en el presupuesto y en la 
capacidad deslumbradora de las estrellas protagonistas.

 
Teatro Ideal Cinema de Calamocha

Por los contenidos, estilo, técnica narrativa, color y otros 
adelantos técnicos de las cintas, nos hemos transporta-
do directamente a nuestra infancia y juventud. A los do-
mingos calamochinos tras la misa de 10 en la parroquia, 
cuando salíamos directos como flechas al escaparate de 
la tienda de Pardos en el Peirón, o de Pierres en la calle 
Mayor para ver los “carteles” de la película que se iba a 
proyectar en dos sesiones en el flamante Teatro Ideal Ci-
nema de Calamocha. Pronto salíamos de dudas porque 
teníamos nuestro propio sistema clasificatorio: cintas de 
guerra, policías, risas, romanos, pistoleros o vaqueros y, 
las más odiadas de todas, las de amor. Por las mesas de 
los bares y del Casino se dejaban asimismo los programas 
de mano, anunciado las horas de las sesiones y la infor-
mación básica de la película del día.

Pero, ojo, había que pasar la prueba de la tolerancia. Ni 
pensar en entrar a las de “mayores de 18 años”, todavía 
en las de “mayores de 16 pasábamos”, pero las otras en 
absoluto. Recordamos que también en la puerta de la 
iglesia había una hojita con la calificación moral de la cin-
ta de ese domingo, donde un “3R” quería decir que era 
para “mayores con reparos”. En fin, una jerga que ahora 
suena muy rara pero que entonces se seguía con cierta 
flexibilidad.

Tardes de cine en el Ideal Cinema calamochino, siempre 
lleno a rebosar en todas las sesiones, con su insuficien-
te calefacción en inverno y los calores en las sesiones de 
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tarde veraniegas. Tardes de palomitas o de pipas, de gri-
tos de aviso cuando el “malo” acechaba a traición por la 
espalda al “bueno”, silbidos en los prolongados besos del 
desenlace final y, sobre todo, aplausos y pateos de satis-
facción cuando, por fin, en una veloz cabalgada el “chico” 
rescataba a su amada de los brazos del “malvado” de tur-
no.

Pues bien, a la hora de elegir película estos días de encie-
rro solíamos buscar en internet algunas páginas especia-
lizadas en cine. De esta forma conocimos “Filmaffinity”, 
una web que presenta todos los datos técnicos de una 
gran cantidad de cintas, además de numerosas críticas de 
aficionados o de profesionales que han visto y calificado 
la película. Con el tiempo fuimos también nosotros dan-
do nuestra propia opinión sobre muchas de ellas. Recu-
perábamos así una vieja afición de los años universitarios 
en Valencia, años de sesiones dobles o incluso triples en 
los cines de barrio, de arte y ensayo (algunas incluso ma-
tutinas), de cineclubs de facultad o de colegio mayor, de 
estrenos y reestrenos. Con el tiempo supe que el famoso 
cine “Xerea” de arte y ensayo de nuestra generación (lue-
go Cines Aragón cuando estaban en la Avenida del Puer-
to), estaba dirigido y era propiedad de un señor delgado 
con bigote que era natural, creo, que de Villahermosa del 
Campo o de un pueblo próximo.

 
Entre el valor y el dinero

Otra de las curiosidades del western menor viene dada 
por las “traducciones” de los títulos de las cintas que, a 
menudo, nada tienen que ver con el original. Tiene su ex-
plicación. Entre los años 40 y 60 de la pasada centuria el 
cine constituía el principal espectáculo de masas en gran 
parte del mundo. España no fue una excepción, y durante 
esos años se abrieron salones de cine en prácticamente 
todos los pueblos de nuestra geografía. La demanda de 
películas era enorme y la producción se afanaba en abas-
tecerla con cintas y cintas que se rodaban a veces en unas 
pocas semanas. El negocio estaba asegurado para las 
grandes productoras y distribuidoras americanas, mien-
tras las cinematografías nacionales tenían que imponer 
la llamada “cuota de pantalla”, igual que ocurre ahora, 
obligando a los exhibidores a programar un mínimo de 
cintas españolas. Ante tanta competencia, las distribui-
doras buscaban llamar la atención desde el mismo título 
de las obras, a base de mensajes heroicos y grandilocuen-
tes que en ocasiones tenían poco o nada que ver con el 
título original o con la trama argumental. La cuestión era 
captar cuanto antes el interés del espectador. Estos son 
los créditos oficiales:

Título: Entre el valor y el dinero
Título original: Four guns to the border
Año: 1954
País: EEUU
Dirección: Richard Carlson
Guión: George Van Marter, Franklin Coen
Música: Hans J. Salter
Fotografía: Russell Metty
Reparto: Rory Calhoun, Collenn Miller, George Nader, 
Walter Brennan, Nina Foch, John Mcintire, Charles 
Drake, Jay Silverheels, Néstor Paiva, Mary Field, Robert 
F. Hoy

Productora: Universal International Pictures

Premios: 1954. Globos de Oro: Nueva promesa masculi-
na (George Nader)

Algo de esto ocurre con Entre el valor y el dinero, cinta sin-
gular por varios motivos. Lo de menos son los enfrenta-
mientos más o menos habituales en el género, con una 
acción que a veces va de aquí para allá sin mucho sentido. 
Que se para en una tienda plantada en medio del desier-
to a la que luego le pegan fuego los indios, todo sin venir 
mucho a cuento. Con el enfrentamiento entre un pisto-
lero y su antiguo compañero de andanzas, que ahora es 
un sheriff reconvertido por el amor de una maestra que, 
al parecer, tuvo también algún romance con el amigo. 
¿Cuántas veces hemos visto esto?

Sí es novedad que, tras el robo de la caja de un saloon que 
luego está vacía, la banda de ladrones se haga casi sin es-
fuerzo con el botín de un banco rico. Es entonces, en la 
huida, a un paso ya de la frontera, cuando la cinta respon-
de a su titulo al ver los bandoleros que los indios atacan 
a un anciano forajido y a su joven hija, con los que ya han 
tenido sus más y sus menos antes. Se olvidan del dinero 
robado y de la partida que los persigue para ir a salvarlos. 
Un detalle, sí señor.

Pero hay un personaje que, en nuestra opinión, destaca 
sobre todo el resto del elenco. Se trata de una joven que 
parece estar anunciando uno de los más famosos prota-
gonistas de la literatura y de la cinematografía de todos 
los tiempos. Nos estamos refiriendo a la hija del viejo pis-
tolero al que acompaña cuando se retira a una modesta 
casa rural. Ha estudiado en colegios del Este, sí, pero es 
deslenguada y provocativa. Interviene esta mujer en una 
serie de escenas con un evidente erotismo, como cuan-
do la lluvia cae torrencialmente sobre su cuerpo apenas 
cubierto por el camisón en una tormenta nocturna, o sus 
lamidos al caramelo chupón en la tienda, o el remojón en 
una fuente poco antes del ataque de los indios. Conscien-
te el padre de la precocidad de su hija, comenta malhu-
morado: “Nadie conoce a las mujeres, pero si a los hom-
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bres”, o al contemplar los desgarros de su camisa exclama 
con brusquedad: “Mejor cósete la blusa”.

Es esa delgada línea que separa la infancia de la adoles-
cencia donde se halla la joven y atractiva Lolly. Curiosa 
también la coincidencia de este nombre, Lolly, que sólo 
un año después de la cinta de Carlson inmortalizará Vla-
dimir Nabokov con su novela Lolita (1955), que luego será 
llevada a la gran pantalla con el mismo título y la colabo-
ración del propio Nabukov, por Stanley Kubrick (1962). 
En esta modesta cinta de vaqueros se encuentra un claro 
anticipo del personaje.

Cuerpo de mujer con cerebro de niña que le lleva a re-
conocer, ya cerca del desenlace, al maduro pistolero del 
que se ha enamorado: “Ojala fuera mayor, guapa y lista”. 
No andaba muy desencaminada en el autodiagnóstico. 
Lolita ya iba madurando.

 
La Lolita de Nabokov

Vayamos ahora con la otra Lolita. Se trata de la novela 
más conocida del escritor de origen ruso y nacionaliza-
do en EEUU Vladimir Nabokov, en la que se narra una 
relación incestuosa entre un adulto de 40 años con su 
joven hijastra. Para muchos críticos y académicos es una 
obra maestra de la literatura universal, para otros direc-
tamente una obra pornográfica. En cualquier caso en el 
libro se hallan diferentes niveles de lectura, desde el re-
lato romántico y erótico hasta el retrato de una sociedad 
autocomplaciente, así como asuntos de moral o de per-
versión psicopatológica a cuento de la “depravación” del 
protagonista.

Nabokov terminó Lolita el 6 de diciembre de 1953, des-
pués de cinco años de escritura, con lo que queda claro 
que nada tuvo que ver la Lolly de la película de Carlson 
(1954) con Lolita, a no ser la elección del nombre de la 
protagonista. Debido al tema intentó publicarla bajo seu-

dónimo, pero varias editoriales rechazaron el manuscri-
to por la crudeza del relato y por lo incestuoso del tema. 
Finalmente se publicó en París en 1955, edición que fue 
inmediatamente prohibida en Inglaterra y Francia. A 
EEUU llegó por fin 1958 y luego tuvo que esperar a 1967 
para conocer una nueva edición, y eso que Nabokov era 
profesor en la Universidad de Cornell.

Vamos a desgranar brevemente el argumento de la no-
vela que, como veremos, contiene interesantes toques 
psicológicos y aun psiquiátricos. Para empezar el prota-
gonista, John Ray Jr. es presuntamente un psicólogo que 
ha recibido un manuscrito titulado Lolita o La confesión de 
un viudo blanco, firmado por Humber Humbert que, al pa-
recer, murió en la cárcel a causa de una trombosis.

El tal Humbert es un profesor de literatura francesa ob-
sesionado sexualmente por niñas púberes. Viaja a EEUU 
donde se casa con la viuda Charlotte Haze a la que no 
ama, solo para poder estar cerca de su hija Dolores, Lo-
lita, de 12 años. Posiblemente sin malicia, la joven se 
muestra en algunas escenas ante el profesor en una acti-
tud fuertemente seductora y erótica.

En cualquier caso, al fallecer la madre queda Humbert a 
cargo de la menor con la que establece una relación de 
pareja. Durante dos años la mantiene cautiva viajando 
por todo el país, parando en hoteles de mala nota y sin 
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llevarla al colegio. Él se aprovecha de la orfandad, de la 
soledad y de la dependencia  económica de la joven para 
mantenerla a su lado y someterla sexualmente. En un 
momento dado Lolita quiere marcharse pero su padras-
tro la amenaza con mandarla a un correccional de meno-
res. Por fin ella escapa con Quilty, entra a trabajar como 
camarera y conoce a Richard Schiller con el que se casa. 
Termina la novela cuando Lolita tiene 17 años, es pobre, 
está casada y embarazada. Humbert la visita y le propone 
que abandone a su marido y se marche de nuevo a vivir 
con  él. Rechaza la idea, pero Humbert quiere saber con 
quién se marchó cuando lo abandonó años atrás. Al de-
cirle que fue Quilty el padrastro decide asesinarlo, con-
cluyendo la novela en una escena de gran violencia.

El término “lolita” se ha popularizado hasta el extremo 
de aplicarse a adolescentes consideradas altamente se-
ductoras, especialmente si son menores de edad. En el 
terreno pornográfico la palabra “lolita” se aplica a niñas o 
adolescentes, en Japón por “lolicon” se entiende el “com-
plejo de lolita” y la obsesión por las niñas jóvenes, sobre 
todo en la ficción.
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La locura del  
‘fútbol-negocio’ 
arruinó el ascenso 
y el futuro del Real 
Zaragoza

Paco Giménez 

Un año más, a petición de mi entrañable Pablo Gómez, 
envío un sincero saludo a todos los amigos aragoneses en 
Valencia a través de estas líneas. Claro está, todos espe-
ráis en este espacio de esta publicación una referencia al 
Real Zaragoza. Y, lamentable y terriblemente, de nuevo, 
en este tremendo, inolvidable (por pernicioso) y anómalo 
2020, todo lo que podemos decir y descifrar del día a día 
del histórico club blanquillo se aleja mucho de la alegría, 
de la felicidad, de la razón, de la lógica, del sentido común, 
de la justicia. A diferencia de años pretéritos, donde el 
origen de todos los males que asolaron al club hasta caer 
a Segunda División en un estado de ruina económica casi 
letal, esta vez el germen de tanta toxicidad es ajeno, vie-
ne de fuera en su mayor parte. 

Estos últimos meses vividos han sido de imposible diges-
tión para el zaragocismo. Una pandemia mundial, la del 
coronavirus covid-19, detuvo la vida en todos sus as-
pectos a primeros de marzo. Todo fue como siempre en 
nuestras relaciones humanas cotidianas en España hasta 
el 11 de marzo y, a partir de ahí, todos nos vimos sumidos 
en un confinamiento brutal y drástico que nos tuvo tres 
meses aislados, en casa, tocando la muerte con las yemas 
de los dedos, asistiendo con pavor a un aluvión de noti-
cias, órdenes y recomendaciones desde los gobiernos, 
empresas y autoridades sanitarias que nos dejaron atur-
didos. El fútbol, dentro de ese infinito abanico de cosas 
que componen la vida de la gente en estas latitudes eu-
ropeas y occidentales, también colapsó de raíz. La liga se 
paró tras la jornada del 8 de marzo (la 31ª en Segunda Di-
visión). Rememorar aquellas fechas es darse cuenta de la 
hondura que ha tenido el problema en todos los ámbitos 
del sistema capitalista en el que nos movemos en nuestro 
país, en nuestra zona geográfica, en nuestro ámbito glo-
bal político como nación desarrollada en un mercado sin 
fronteras. 

El fútbol profesional español, desde ese momento, ha 
mostrado progresivamente su peor cara, su aspecto más 
lucrativo, interesado financieramente, poco humano y de 

nula sensibilidad con los valores clásicos del balompié, 
ese deporte que en el último siglo se ha ido desplegan-
do como motor de ocio, diversión, competitividad, senti-
mientos de pertenencia, nexo de unión de gentes, agente 
portador de infinidad de seguimientos de todo tipo, con 
lo económico, claro está, también entre ellos. De repen-
te, por si algunos no se habían querido enterar (muchos, 
quizá la mayoría por ceguera voluntaria), el fútbol espa-
ñol ha asomado en este tiempo de pandemia como una 
“industria y negocio” (palabras del propio presidente de 
la Liga de Fútbol Profesional) que solo mira por el dinero. 
No existe otra cosa que el dinero. Lo demás, no solo es 
secundario o terciario sino que, incluso, es prescindible. 

El público no cuenta entre las prevalencias del fútbol-ne-
gocio. Se puede y se debe jugar sin espectadores en las 
gradas si es preciso. Los abonados (antiguamente, socios) 
pierden toda su valoración en el parqué de la Bolsa del 
fútbol profesional, no son piezas clave para la patronal, 
para quien organiza y maneja el tinglado. El fútbol se pue-
de (y se debe) desarrollar con un único objetivo: las tele-
visiones. Hace años que es así, que los clubes sobreviven 
a unos flujos dinerarios obscenos gracias a los llamados 
derechos audiovisuales, los que por un grifo único per-
miten mantener el alto nivel de vida de las gentes de esta 
industria, gracias a que el 90 por ciento de sus ingresos 
proceden de los partidos televisados en las plataformas 
elegidas en cada momento para ello, normalmente regi-
das por los mismos personajes o satélites de los primige-
nios. El coronavirus nos ha traído el fútbol de plató. Un 
fútbol de mentira. Sin seguidores en las tribunas. Con 
la tele como único medio para ver lo que se cuece en el 
césped, previo pago de cuota en la casi totalidad de los 
eventos. Con muñequitos -cibernéticamente creados- 
superpuestos puerilmente sobre las vacías butacas de 
los estadios. Con un sonido ambiente embustero, irreal, 
de ‘play station’, que desea tapar el silencio de los campos 
de fútbol y los gritos y comentarios que, entre la nada, 
surgen durante los partidos. 

Los que gobiernan el fútbol profesional en España, con-
sentidos y protegidos desde la mayor de las alturas gu-
bernamentales como se ha apreciado en múltiples oca-
siones desde marzo, no tienen un gramo de amor por el 
fútbol de siempre. El romanticismo del pelotón es para 
ellos ridículo, pasado de moda, propio de imbéciles que 
no conciben la importancia de la industria del fútbol ac-
tual. Presumen, en cuanto se les aprietan las tuercas, de 
que su negociado mueve el 1, 5 por ciento del PIB espa-
ñol (el Producto Interior Bruto de nuestra economía glo-
bal) y que, bajo su toldo financiero, se ganan la vida más 
de 185.000 personas con puestos de trabajo directos o 
indirectos. Sin ser incierto este paisaje que utilizan para 
justificar su único fin que es el dinero (mucho dinero, mi-
llonario dinero), lo abominable es colegir que el fútbol de 
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élite se ha convertido en un ‘lobby’, un grupo de presión 
capaz de influir en las más altas instancias de un gobier-
no, de unos resortes financieros en el país, que se mue-
ven al unísono en oleadas por su propio interés común, 
de forma piramidal y que engloba a gentes de diversos 
gremios, todos necesarios. 

Así, no caben tibiezas. O estás con ellos, en el ‘lobby’, o 
estás contra ellos. La covid-19 ha desenmascarado defi-
nitivamente el modus operandi de los magnates del fút-
bol en España. Hasta ahora era igual, pero quedaba en 
segundo plano, oculto por la patina de pasión, cariño a 
los colores y demás matices tradicionales que aportaban 
los aficionados en la jungla de un fútbol que hace tiem-
po que se fue por sumidero, con partidos repartidos en 
todos los días de la semana, con horarios inconcebibles 
para ir al estadio, jugándose cada uno a una hora distinta 
porque hay que apostarlos (otra cuestión clave, el juego 
y las apuestas, con sus derivadas). Lo antiguo es, para 
este ‘lobby’, una paparruchada, algo digno de gentes que 
no están preparadas para vivir el siglo XXI, tan pleno de 
competencia económica, de tiburones en la empresa, de 
rapidez de movimientos en el crecimiento de las finanzas 
y los réditos. Consideran que, quien no sea capaz de do-
blegarse ante este fútbol-negocio, es pieza despreciable 
en el entramado general. 

Los clubes ya no tienen más valor por ser históricos, por 
poseer un palmarés sobresaliente, por estar escrito en 
oro su nombre en la vida del balompié patrio. Si no son 
dóciles, si generan problemas al gobierno de la industria, 
no sirven. Así es como vienen proliferando entidades sin 
ningún bagaje deportivo, que no tienen un seguimiento 
humano, ni poblacional ni deportivo, que los haga rele-
vantes en la historia pero que, por el contrario, conceden 
calma al poder, sumisión y agradecimiento eterno por 
permitirles un estatus imposible de soñar en esos lares 
tiempo atrás por pura aplicación lógica. El dinero lo da la 
televisión, bajo las normas estipuladas por quienes diri-
gen el cotarro. El sostén de una afición de miles y miles 
de hinchas, de una implantación geográfica inmensa en 
cuanto al cariño por un club, ya no cotiza en este mun-
do del balón. La tele y los contratos publicitarios propios 
(juego, apuestas), con ramificaciones internacionales de 
pingües beneficios, aplastan a todo lo demás. De hecho, 
la idea es que la liga 20-21 se juege como se terminó la 
reciente anterior: a toda velocidad, con fútbol a tutiplén 
a través de la caja tonta, dando igual todo lo demás. Tam-
bién la pandemia (“hay que convivir con ella”, es el lema 
de La Liga, que instó a los futbolistas a no escolarizar o 
llevar a guarderías a sus hijos menores de 3 años para 
evitar contagios, alucinante).

Esta declaración abierta de la Liga de Fútbol Profesional, 
tutelada por detrás por el Gobierno de España (a través 

del Consejo Superior de Deportes, brazo ejecutivo del 
Ministerio de Cultura y Deporte), en un caótico final de 
liga 19-20 llevado a cabo entre junio, julio y agosto, o 
sea, contra natura en tiempo y forma tras un trimestre 
de confinamiento y estado de alarma nacional, arruinó el 
ascenso a Primera División y el futuro inmediato del Real 
Zaragoza. Antes del lío monumental de la última jornada, 
la del 20 de julio, con el aplazamiento extraño, sospecho-
so, inexplicable y fuente de mil debates (incluso judicia-
les) del partido Deportivo de La Coruña-Fuenlabrada, el 
equipo aragonés ya fue esquilmado. Las 11 últimas jor-
nadas, las jugadas de forma extraordinaria y atípica, fue-
ron un apéndice nocivo, letal, para los blanquillos. Habían 
llegado los zaragocistas al parón forzoso de marzo en 2ª 
posición, en ascenso directo, colíderes y escapados en la 
clasificación con el Cádiz. Tenían 5 puntos de ventaja so-
bre el tercero, el Almería. Y 6 sobre el siguiente, el Hues-
ca. Y 9 sobre el Girona, que era el quinto. Y 11 sobre el 
Elche, el sexto (el que acabó subiendo en una adulterada 
Promoción).

No solo se jugó sin público en las gradas, hecho del que el 
Real Zaragoza fue el principal damnificado por ser quien 
más seguidores presentó siempre en sus tribunas (con 
28.600 abonados sobre un aforo total de 33.500 asien-
tos, que se llenó varias veces). Es que se cambió además 
el reglamento en distintos detalles que, asimismo, bene-
ficiaron a otros y abollaron las opciones de una plantilla 
como la blanquilla, hilada con el 13º de los presupuestos 
de la categoría (cosas de las normas particulares que dic-
tan los popes del negocio). Se pasó a poder hacer cinco 
sustituciones en vez de tres. Se pudo convocar a cada 
partido a 23 futbolistas, en lugar de 18. Los once parti-
dos se jugaron en un plazo de 38 días naturales, con un 
ritmo de 72 o 96 horas entre uno y otro, viajes incluidos. 
Sin poder entrenar, sin poder recuperar físicamente. Las 
plantillas cortas (la del Zaragoza lo es por las apreturas 
del cinturón) salieron salpicadas respecto de las de gran 
fondo de armario. 

Los arbitrajes fueron sospechosamente perjudiciales. 
Tanto en el césped como en el VAR (Videoarbitraje), un 
aderezo sumado al fútbol, vendido como un avance tec-
nológico de indudable utilidad que, por su mal uso, se ha 
acabado convirtiendo en otra pieza más de deterioro de 
resultados, dinámicas y trayectorias de determinados 
equipos y, por ende, de apoyo extra para otros, los be-
neficiados por ello. El Real Zaragoza se cayó del ascenso 
directo en ese breve tramo y tuvo que acudir a la Promo-
ción desde su tercer puesto final. El fútbol se convirtió en 
un campo de batalla tras la última jornada, dirimida bajo 
un escándalo sin precedentes que tuvo su prolongación 
durante casi tres semanas de inacción total, con un es-
pectáculo público de los dirigentes del balompié español 
lleno de manchas, de actitudes intolerables y de conduc-
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tas bochornosas que dejan a este negocio, en medio de la 
delicada situación social en el país devenida de la pande-
mia, retratado como algo carente de sensibilidad y al que 
únicamente de puede el imán de los euros y los dólares, 
cueste lo que cueste y haciendo lo que sea necesario en 
cada momento para salirse con sus propósitos. 

La demora de 20 días de peleas barriobajeras, de denun-
cias llenas de suciedad a cuenta del Deportivo-Fuenla-
brada, de comportamientos del ‘lobby’ definitorios de 
sus largos y potentes tentáculos en la trama político-so-
cial-financiera del país, castró al Real Zaragoza en su ten-
sa espera, en la que desconocía hasta el rival de la Pro-
moción: Luis Suárez, su estrella, su goleador, su ‘Messi’, 
se fue de fecha en la prórroga del contrato de su cesión 
por parte del Genoa italiano y no pudo jugar los ‘play off’. 
Increíble, inconcebible, intolerable. Entretanto, Puado, 
su otro delantero clave, cayó infectado en ese ínterin de 
covid-19 y agravó el problema deportivo. El Zaragoza, 
una vez se supo que el Elche era su adversario (tras un 
indigerible partido reanudado entre coruñeses y fuenla-
breños, llamado “del paripé” para los restos), se vio inca-
paz de marcar un solo gol a los ilicitanos y cayó eliminado. 
No hubo ascenso. Marzo, el virus, el confinamiento, todo 
lo que vino después –especialmente lo ajeno- se llevaron 
por delante el sueño de todo el zaragocismo. El club puso 
a sus abogados en marcha, con el valenciano Juan de 
Dios Crespo contratado ad hoc para el caso. Se pidió el 
ascenso como terceros. Incluso se solicitó una liga de 23 
en Primera, con los cuatro de la Promoción ascendidos 
para minimizar los daños colaterales ocasionados por la 
mala praxis de La Liga. 

Y así se llegó a septiembre. Sin apenas vacaciones. Sin 
casi pretemporada (acentuados los daños por el conta-
gio de covid del nuevo entrenador, el ex valencianista 
Baraja), la liga nueva se quiso hacer a martillazos. Man-
da el dinero. La televisión. Hay que jugar como sea. Las 
apuestas atornillan. Los miles de millones de euros que 
están contratados alrededor del mundo requieren que 
haya partidos. Los futbolistas, mal que les pese como in-
dividuos, están cogidos con grilletes, son pura mercancía, 
cabezas de ganado en un mundillo de tratantes. Nadie se 
ve con capacidad de reaccionar. El negocio es tan magní-
fico para quienes viven en su jurisdicción que, a modo de 
logia, hacen todo lo posible para que nada se resquebraje 
en lo básico, en lo fundamental: los ingresos dinerarios 
que garanticen ese aporte al PIB nacional de que siempre 
fardan como garantía a todas sus acciones diarias, que no 
tienen por qué coincidir con las buenas maneras, la de-
cencia o el humanismo. Estos valores están derogados en 
sus códigos del siglo XXI.

Qué será del Real Zaragoza, en su octavo año consecu-
tivo en Segunda División, enfrentado abiertamente al 
‘lobby’ desde un posicionamiento de hartazgo por tantos 
perjuicios acumulados desde la llegada de la nueva pro-
piedad en 2014 y con un potencial económico muy esca-
so, es algo que queda al albur de los acontecimientos. Pa-
rece que habrá un antes y un después en el fútbol español 
tras el estallido de la pandemia en marzo de 2020. Pro-
bablemente, al Real Zaragoza le convengan cambios, mu-
chos cambios. En todos los aspectos. Cerca y lejos. Con 
el actual statu quo, el absoluto, difícilmente saldrá de la 
Segunda División… rumbo a Primera. Como dijo Víctor 
Fernández cuando todo el mundo se temía el descarri-
lamiento blanquillo antes del fraude al que fue sometido 
el club zaragozano el curso pasado, en este fútbol actual 
“todo huele a podrido”.



60



61

Tiempos cambiantes. 
Nuevas realidades 

Cosme García i Mir  
      

Una año más el amigo Pablo Gómez quien fuera pre-
sidente de vuestra entidad y miembro de la Junta me 
solicita la habitual colaboración para vuestra muy inte-
resante revista, y lógicamente aquí estamos si bien con 
un sentido totalmente diferenciado de las ediciones an-
teriores ya que difícilmente os puedo relatar el desarro-
llo del encuentro anual de nuestras Comunidades Ara-
gonesas que por culpa de la pandemia del Covid 19 hizo 
que no se pudiera hacer en junio como estaba prevista y 
con programa cerrado, locales ya concedidos e inclusive 
los hoteles por parte de nuestras entidades contratados 
para que Andorra (Teruel) nos pudiera acoger. Finalmen-
te un grupo de jóvenes entre los que se encontraban dos 
miembros de la junta directiva de la Federación Española 
se pudo realizar un festival en línea con muy buena par-
ticipación de nuestra grupos folklóricos, así como unos 
juegos entre los jóvenes y un brindis virtual con la inter-
vención de presidentas y presidentas de nuestras entida-
des y el de la Federación, además de la presencia a través 
de las imágenes en directo de nuestro Consejero Arturo 
Aliaga y el Director general Luis Estaún.

En el momento que estoy escribiendo esta colaboración 
aún no se puede saber con exactitud si este año, como se 
había previsto, al no poder ser en junio de hacerlo en no-
viembre (aunque la cosa es complicadísima). Por lo tanto 
si las cosas funcionan y no existen para 2021 rebrotes de 
esta terrible pandemia, a finales de mayo o primeros de 
junio se haría este encuentro en Andorra.

Tiempos para reinventarnos sin perder 
la razón de ser

Después de este grave problema que nos ha causada 
este Covid 19 nada será igual, si teníamos ya recortes en 
cuanto a las ayudas de parte de las instituciones, dígase 
convenios o subvenciones, las cosas ahora aun se han 
puesto más complicadas. Por ello habremos de adaptar 
nuestra programación, clases, desplazamientos y cele-
braciones a las propias posibilidades de cada una de las 
entidades y según sus singularidades. En nuestras Comu-
nidades Aragonesas (casas, centros y amigos de Aragón ) 
los hay que son de alquiler, compra (algunos aún pagando 
la hipoteca) y cedidos, nuestras entidades no son como 
otro tipo de asociaciones que tienen locales cedidos y pa-
gados en su totalidad por instituciones tanto en los alqui-
leres, luz y otros gastos. Nosotros tenemos que valorar 
ahora muy mucho que hacemos y cómo, que financiación 
tenemos. A nadie se escapa que en nuestras entidades la 
masa asociativa es mayor y las cuotas tal como tenemos 
la economía para algunos se les hace cuesta arriba perte-
necer a las mismas.

Los que tenemos ilusión por mantener nuestras raíces, 
costumbres y tradiciones debemos ser conscientes que 
ahora mas que nunca debemos de estar al lado de nues-
tras entidades y a ser posible implicar a nuestros socios 
y socias y estar abiertos a colaboraciones, intercambios 
y convenios con instituciones y entidades similares a las 
nuestras. No podemos ni debemos perder nuestro pa-
trimonio histórico y sentimental de las Casas y Centros 
Regionales.
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Reconocimiento del Justicia de Aragón a 
nuestras entidades

Al finalizar el año 2019 en la fiesta dedicada al Justicia de 
Aragón, con diferentes actos en Zaragoza en un día llu-
vioso, el actual Justicia de Aragón D. Ángel Dolado quiso 
reconocer la labor de nuestras entidades haciéndonos 
entrega de la Medalla del Justicia a las Comunidades 
Aragonesas del Exterior de todo el mundo.

Primero una ofrenda de coronas de laurel y flores al mo-
numento del Justicia y seguidamente un acto de recono-
cimiento a nuestras entidades en la cual una treintena 
de casas y centros asistieron a recoger su diploma, por 
su parte la Federación Española recibió la Medalla en re-
presentación de todas casas y centros. El acto se realizó 
en la Iglesia de San Cayetano (Santa Isabel de Portugal), 
donde está la urna con las cenizas del primer Justicia de 
Aragón D. Juan de Lanuza.

Fue un acto muy protocolario con actuación musical y 
asistencia de representaciones Institucionales. El Justi-
cia de Aragón entregó los reconocimientos y se finalizo 
el acto recogiendo la Medalla el presidente de la Federa-
ción José Antonio Lázaro, el Diploma el Vicepresidente 
José Aguallos y yo mismo como Vicepresidente realicé el 
discurso en representación de todos los reconocidos. En 
mi discurso, como no podía ser de otra forma, hice hinca-
pié en lo que somos y significamos: ¡verdaderos embaja-
dores de Aragón!

Lógicamente hice referencia a todo lo que aportamos 

desde el exterior de Aragón y que, siempre a través del 
diálogo allí donde nos encontremos, siempre sin identifi-
caciones políticas partidistas de ningún tipo y que somos 
muy respetados y apreciados en nuestras comunidades 
autónomas, ciudades y pueblos de asentamiento.

Más de cien años de historia

Casas y centros como la vuestra y bastantes más han 
cumplido ya más de cien años de existencia. Las hay de 
85, 80 y 50, pero a nadie se le escapa del potencial huma-
no que suponemos y aportamos en momentos difíciles de 
nuestras ciudades y pueblos. Está demostrado que da-
mos todo lo bueno de lo nuestro, aportaciones benéficas 
festivales, conciertos, etc.

Si miramos la historia de vuestra querida ciudad de Va-
lencia aún está muy presente el famoso incendio de la 
ciudad fallera y lo que en aquellos momentos aportasteis 
las casas y centros regionales. Desde el día 14 de Marzo 
son pocos los actos presenciales en los cuales hayamos 
podido participar o bien organizar por el tema consabido, 
de todas manera muchos nos hemos tenido que adaptar 
a los tiempos y reinventarnos para poder ofrecer algunas 
de nuestras actividades en línea, con buena aceptación 
por miles de personas, si bien nunca podrá ser igual que 
el poder ofrecerlo en nuestros locales, teatros, audito-
rios, calles y plazas.

Es momento se saber adaptarnos a los tiempos, nosotros 
tenemos amplia experiencia para poder conseguirlo, y 
seguro que aún salimos enriquecidos de ello.

Solo nos queda esperar a que nuestras instituciones sean 
receptivas con nosotros por lo que aportamos y signifi-
camos, y que nuestros socios nos sigan apoyando para 
cuando esa llamada nueva realidad nos ofrezca la posi-
bilidad de seguir programando con normalidad. Como 
siempre os felicito por la gran labor que siempre hacéis 
y habéis  hecho en Valencia, conocéis que contáis con 
mi cariño, implicación y admiración. Mucho ánimo para 
todas las secciones de la entidad, y siempre lógicamente 
a los que voluntariamente y con vuestro esfuerzo y sa-
crificio formáis parte de la junta directiva, a los socios y 
socias, sin olvidarnos de vuestros concesionarios de los 
locales y servicios de restauración.

Os felicito por esta bien elaborada revista informativa y 
que aún con los problemas presupuestarios la sacais a la 
calle en papel. Salud para todos y que el Pilar de la Virgen 
nos dé fuerzas para tirar adelante este bonito conglome-
rado asociativo que son nuestras Comunidades Aragone-
sas del Exterior.

¡Ajuste constante al entorno cambiante!



63

Les desean
Felices Fiestas

Clara Iranzo Escorihuela

Reina Infantil

Almudena Acebrón Vila

Reina Mayor
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Viajar con el  
Centro Aragones  
de Valencia

Alfonso Expósito Puente

Desde esta revista “Presencia Aragonesa”,  queremos 
nombrar los viajes y excursiones que hemos organizado 
en el centro  desde la última revista publicada en octubre 
de 2019.

En diciembre, durante el Puente de la Purísima se realizo 
un viaje por tierras de Guadalajara, visitando la capital, 
Sigüenza,  Pastrana, Brihuega y también Alcalá de Hena-
res con su magnífica Universidad

También en diciembre, se realizó el viaje de fin de año a la 
ciudad de  Albacete, visitando la ciudad con su catedral y 
el castillo de Almansa.

En enero, se realizó un viaje de fin de semana a Mora de 
Rubielos, para asistir a la matanza del cerdo,   visitamos 
la Colegiata de Mora y también el museo provincial de la 
capital Turolense.

En febrero, se realizaron dos desplazamientos con la 
Peña Zaragocista José Luis Violeta del Centro Aragonés 
de Valencia, uno a Elche y otro a Zaragoza, para presen-
ciar los partidos del Real Zaragoza.

A partir de marzo por motivos de la pandemia o covi19 se 
tuvieron que suspender otras excursiones que teníamos 
previstas, como un viaje en el puente de San Vicente por 
tierras de Toledo y Aranjuez, dos desplazamientos con la 
Peña Zaragocista a Zaragoza y Albacete, el viaje a la con-
centración de Casas Aragonesas del Exterior que se iba a 
celebrar en Andorra (TE), etc. 

Esperamos poder seguir ofreciendo viajes y excursiones 
para todos los socios o simpatizantes que lo deseen en 
cuanto se normalice la situación por la que estamos pa-
sando.

Saludos.

Pasaje de Lodares (Albacete)

Panteón de la Duquesa de Sevillano (Guadalajara)
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JOTAS PARA 
RESISTIR: 
“Jotas durante el 
confinamiento”

 
Por César Rubio Belmonte

Dedicado a la memoria del buen amigo Miguel Alcalá, en 
recuerdo a su eterna sonrisa y su interminable amabilidad. 

A él que tanto consuelo y compañía encontró en la Jota du-
rante sus últimos días.

12 de Marzo, jueves, pocas horas antes de tener que di-
rigirme al Centro Aragonés para impartir las clases de 
canto recibí la, siempre amable y atenta, llamada de Mi-
guel Rubio quien con un tono de cierta preocupación me 
informaba que dadas las circunstancias se suspendían 
temporalmente las clases en las escuelas. Muchos de los 
alumnos ya me habían venido justificando su ausencia a 
lo largo del día por el grupo de whassap, la preocupación 
estaba ya presente en todos nosotros porque las noticias 
nos invitaban a ser prudentes.

13 de Marzo, viernes, se decretó un estado de alarma 
que nos iba a mantener a todos confinados en nuestros 
domicilios hasta no sabíamos cuándo,… entonces aque-
llos términos  de la fase 1, la fase 2, la fase, la “desescala-
da” o la “nueva normalidad” quedaban bien lejos. Lo que 
teníamos ya encima era la necesidad de acostumbrarnos 
a modificar nuestras rutinas y de encontrar ocupaciones 
que llenasen nuestro tiempo y nos ayudasen a evadirnos 
de las noticias tan tristes y preocupantes que nos asedia-
ban por todos los medios de comunicación.

14 de Marzo, sábado, se me ocurrió la idea de que una 
oportunidad de seguir aprendiendo y manteniendo el 
vínculo y contacto con la Jota por parte de todos los 
alumnos podría ser crear un grupo de whassap por el que 
compartir grabaciones sonoras y audiovisuales, junto a 
información biográfica de interés de distintos intérpre-
tes. Así fue como nació “Jotas para resistir”. Una inicia-
tiva que quise compartir con todos aquellos alumnos 
de mis escuelas de canto en los Centros Aragoneses de 
Valencia y Puerto de Sagunto y en la Escuela Jotera de 
Mora de Rubielos. Tras lanzar la invitación por todos los 
grupos de whassap de cada escuela me manifestaron su 
interés un total de 60 personas, 60 aficionados a la Jota 
que se iban a sumar a una iniciativa que les llevaría a des-
cubrir y conocer mucha más jota de la que ellos podían 
imaginar.

Todos necesitábamos ocupar algo de nuestro tiempo dia-
rio, todos podíamos y queríamos seguir aprendiendo de 
la Jota desde otra metodología diferente a la de los ensa-
yos/clases y todos necesitábamos evadirnos por un rato 
de una realidad llena de incertidumbres y preocupacio-
nes.

Dese el inicio del confinamiento (14 de Marzo) y hasta el 
final de la fase 1 (17 de Mayo) fueron 65 publicaciones 
diarias. Ya en la fase 2 y 3 y durante el mes de Julio se 
completaron 10 entradas más, todos los domingos, para 
hacer un total de 75 entradas diferentes (ver tabla), ade-
más de dos entradas extra (24 y 25 de Junio) y toda una 
serie de contenidos y noticias adicionales. 77 entradas 
en las que han tenido cabida los joteros más contempo-
ráneos, los joteros de los 80 y 90, los joteros de los 50, 60 
y 70 y, en la última etapa, los joteros más antiguos. Gra-
baciones de 80 voces joteras con un alto valor acompa-
ñadas de detalles, apuntes biográficos de cada intérprete 
e imágenes de los mismos. Más de 900 archivos que ocu-
pan una memoria superior a los 9Gb.

A esto cabe añadir las aportaciones valiosas, que agra-
dezco de corazón de diversos compañeros que han com-
partido con nosotros sus voces y sus jotas a través de 
videos y audios y nos han hecho sentirlos más cerca. Del 
Centro Aragonés de Valencia: Jorge Yagüe, Ismael López, 
Marta Ramos, Elena Ferrer, Rebeca Asensio,  Jorge Car-
celero y Alejandro Vicente. Del Centro Aragonés del 
Puerto de Sagunto: Javier Iserte, Noelia Ortíz, Paquita 
González, Iris Giménez, Felipe Sorando y Candela Rubio. 
De la Escuela Jotera de Mora de Rubielos: Mari Bertolín, 
Joaquín Biel, Antonio Edo y Patricia Monleón. Si alguno 
lo he dejado de nombrar, le ruego que me disculpe. Tam-
bién compartimos las aportaciones valiosísimas de mis 
buenos amigos: Begoña García, Toño Julve, Juanjo Al-
marza y Susana Gil. 

Gracias también a todos los que me habéis dedicado pa-
labras de ánimo en este proyecto que tanto nos ha acom-
pañado en este tiempo de encierro. Ha sido un disfrute 
acompañaros con la Jota y saber que habéis disfrutado 
de este proyecto.

“La Jota nos une y la Jota nos ha mantenido unidos cuando 
más lejos estábamos los unos de los otros”.
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MARZO (diarias) ABRIL (diarias)

1 14 de Marzo Angelines Hernández 19 1 de Abril Luis Arellano

2 15 de Marzo Mª Jesús Pardillos 20 2 de Abril Toño Julve

3 16 de Marzo Alfredo Longares 21 3 de Abril Jesús Gracia

4 17 de Marzo Mª Begoña García 22 4 de Abril Carmen Cortés

5 18 de Marzo Nacho Del Río 23 5 de Abril Matias Maluenda

6 19 de Marzo Mª Pilar De Las Heras 24 6 de Abril Ana Belén Sanz

7 20 de Marzo Mª Teresa Pardos  25 7 de Abril Javier Soriano

8 21 de Marzo Laura Martín 26 8 de Abril Sandra Guerrero 

9 22 de Marzo Mª Pilar Mendi 27 9 de Abril Jesús Benito

10 23 de Marzo Mª Ángeles Genzor 28 10 de Abril Pilarin Bueno

11 24 de Marzo Fernando Checa 29 11 de Abril Petra Gracia

12 25 de Marzo Mª Carmen Salinas  30 12 de Abril Yolanda Larpa

13 26 de Marzo Mercedes Soro 31 13 de Abril Josefina Ibañez 

14 27 de Marzo Teresa Pomar  32 14 de Abril Sonia Platero 

15 28 de Marzo Mariano Arregui 33 15 de Abril Pilar Martínez Reinares 

16 29 de Marzo Mª Auxiliadora Gimeno 34 16 de Abril Roberto Villagrasa

17 30 de Marzo Trini Loscos 35 17 de Abril Saturnino Domínguez

18 31 de Marzo José María Julve 36 18 de Abril José Oto

37 19 de Abril Pepe Blanco

38 20 de Abril Carmen Morell

39 21 de Abril José Iranzo

40 22 de Abril Pilar Ferrando

41 23 de Abril Joaquín Rodríguez

42 24 de Abril Marcelino Plumed

43 25 de Abril Angeles Pérez

44 26 de Abril Inocencio Lagranja 

45 27 de Abril Ángel Galé

46 28 de Abril Elba Gonzalvo

47 29 de Abril El Zagal De Oliete

48 30 de Abril Beatriz Bernad

MAYO (diarias) MAYO/ JUNIO / JULIO (semanales)

49 1 de Mayo Aurora Tarragual 66 24 de Mayo Domingo Martínez 

50 2 de Mayo Ofelia De Aragón 67 31 de Mayo Concha Pueyo

51 3 de Mayo Cecilio Navarro 68 7 de Junio Juan García

52 4 de Mayo Miguel Asso 69 14 de Junio Tomás Marco

53 5 de Mayo Pilar Gascón 70 21 de Junio Camila Gracia

54 6 de Mayo Jacinta Bartolomé E1 24 de Junio Extra Gascón 

55 7 de Mayo Juanito Pardo E2 25 de Junio Extra Ofelia De Aragón

56 8 de Mayo Pascuala Perié 71 28 de Junio Flamencos 
Antonio Pozo “Mochuelo” 
Paca Aguilera 
Niña De La Puebla

57 9 de Mayo Juan Antonio Gracia 72 4 de Julio Navarros 
Raimundo Lanas 
Manuel De Pamplona 
Juan Navarro

58 10 de Mayo Inocencia Sebastián 73 11 de Julio Vicente Rubio

59 11 de Mayo José Moreno 74 18 de Julio Encarnita Rodríguez

60 12 de Mayo María Blasco 75 25 de Julio Miguel Fleta

61 13 de Mayo Urbano Gracia

62 14 de Mayo Isidra Vera 

63 15 de Mayo Justo Royo

64 16 de Mayo Joaquín Numancia
Encarnación García

65 17 de Mayo Felisa Galé
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PEÑA EL 
CACHIRULO del 
Centro Aragonés de 
Valencia

Recordando a D. Miguel Alcalá Redón 
(28.12.1940 - 07.06.2020)

Por el mes de enero fue cuando nuestro amigo Miguel 
empezó a sentirse mal, era los primeros síntomas de la 
enfermedad que poco a poco fue mermando su vitalidad 
y su fuerza de vivir, hasta que el 07 del junio nos dejó.

Yo, personalmente, mantenía una cordial amistad, ya que 
casi todos los días asistíamos juntos a la rondalla en el 
centro y a las labores de huerta que teníamos en común.

Siempre por delante, la alegría y la sonrisa que le han ca-
racterizado toda su vida, incluso cuando su enfermedad 
estaba avanzada no le veías mala cara.

Miguel  ha sido un socio ejemplar del Centro Aragonés, 
de la Peña El Cachirulo, de la Coral, de la Rondalla y de 
todas las actividades en las que ha participado.

Siempre se ha caracterizado por su discreción y camara-
dería con todos ,  dispuesto a colaborar en todo lo que se 
le pedía, siendo amable  y sin levantar la voz a nadie.

Nació en Mora de Rubielos, casado con  Manolita Bayo,  
una excelente mujer  y cantadora de jotas,  tuvieron que 
emigrar a Valencia por trabajo, como muchos de noso-
tros,  y formaron una gran familia. Son socios de este cen-
tro desde 1985.

Se ha marchado un gran aragonés, pero nos queda su re-
cuerdo.

Muchas gracias Miguel, te recordaremos siempre por lo 
que has hecho por Aragón, por nuestro Centro, por nues-
tra Peña y por la Jota.

Hasta siempre Miguel!!

                                                                                                               
Ramón García Castelló

Presidente de la Peña El Cachirulo
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ESCUELA DE  
BAILE DE JOTA

José Abad Durbán

Un año más, aunque distinto, tengo la oportunidad de 
ponerme en contacto con todos vosotros para hacer un 
repaso de lo que ha dado de sí el curso.

Dado que por la situación sanitaria que nos ha tocado vi-
vir no hemos podido celebrar San Jorge ni el fin del curso 
de las escuelas, nos centraremos en los cambios organi-
zativos que hemos llevado a cavo en las clases.

Este año en vez de tener 2 grupos ,como era costumbre, 
se dividieron los alumnos en 3 franjas horarias. Esto im-
plica una reducción de unos minutos en cada grupo, pero 
por contra implicaba una atención mucho más personali-
zada y eliminando los ratos muertos y esperas.

Con este cambio hemos conseguido que las clases sean 
más productivas ya que los niveles de los alumnos de 
cada bloque son más similares y facilitando con ello el 
aprendizaje de un gran número de bailes y una promo-
ción a grupos superiores más rápida.

Siendo una pena, los alumnos no pudieron demostrar sus 
avances en el festival de fin curso, pero sin duda sembra-
ron la semilla para el próximo curso.

Me gustaría pedir, desde esta oportunidad que se me 
brinda, que después de este forzoso parón no se abando-
nen las costumbres y tradiciones que estamos intentan-
do mantener año tras año. 

Animar a todos los alumnos a incorporarse al año que 
viene con fuerzas renovadas y con un mayor ánimo en 
mantener nuestras escuelas vivas e invitar a todos los so-
cios a que motiven a sus hijos, nietos y conocidos a pro-
bar nuestras clases y formar parte de esta gran familia.

Un saludo a todos.
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CUADRO DE JOTAS: 
UN AÑO PARA 
OLVIDAR …

Jorge Yagüe

Otra vez   mas estamos aquí escribiendo lo acontecido 
durante el año en lo que a la escuela de rondalla se re-
fiere, año muy triste para todos   por esta terrible pan-
demia que ha sacudido nuestro País y todavía aún más 
triste, por la pérdida de uno de nuestros integrantes de 
la escuela de Rondalla, de la Peña "El cachirulo" y de la 
coral   "San Jorge", Miguel Alcalá, Aragonés de los pies a 
la cabeza, nada menos que de la Villa de Mora de Rubie-
los  y tañedor de guitarra desde hace muchos años, quien 
acompañaba con sus acordes sin quitarle ojo a la que fue-
ra el amor inseparable de su vida, Manolita, la Jotera de 
Alcalá.

Quien conocíamos a Miguel sabemos lo que ha perdido 
esta casa con su ausencia, persona de las que no hacían 
ruido, de las que siempre estaban ahí, de las que nunca 
molestaban, pilar fundamental de la Peña del Cachirulo 
de nuestra casa, peña a la que nunca faltaba junto con su 
mujer, Manolita.

Por todo esto y porque bien se lo ha ganado en vida, en 
nuestra escuela, siempre estará el lugar de Miguel, el lu-
gar donde siempre se sentaba  con su guitarra, y  ya que 
no pudimos despedirnos de él como se merecía, sus com-
pañeros de la escuela, queremos rendirle un homenaje 
como bien se merece y en cuanto sea posible por la si-
tuación en la que nos encontramos, dedicaremos un con-
cierto con las últimas diez obras que ensayamos el curso 
pasado, por él y para él, para que allá donde esté, que se-
guro que es el mejor de los lugares, se sienta orgulloso de 
sus compañeros de esta gran casa que es el Centro Ara-
gonés de Valencia.

Del alto San Rafael,                                                              
a la cascada la Hiedra,
del Babor a las Incosas,

qué bonita que es tu tierra.
Son el Morrón y la Topa,

la Cumbre, el pico El Sombrero,
los montes que van mimando

la belleza de tu pueblo.
Ahora eres tú quien vigilas

y vuelas por esos cerros,
y junto con San Miguel

que es el patrón de tu pueblo,
vas cogido de la mano,
orgulloso de esta villa,
villa que te vio nacer,

noble Mora De Rubielos.
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INFORMÁTICA
Javier López

En esta mi segunda experiencia en impartir clases de In-
formática en el Centro Aragonés, tengo que decir que la 
experiencia ha sido igual de gratificante que la primera.  
Varios de los alumnos del año pasado repitieron expe-
riencia en éste, por lo que hemos podido dedicarnos a 
asentar conocimientos que ya vimos, así como ampliar 
cosas nuevas.

Este año hemos dado especial importancia al tema de 
los smartphones, ya que es algo que se ha convertido en 
cotidiano en nuestras vidas. Whatsapps, compartir fotos, 
consultar el tiempo, ver si viene el autobús… Son cosas 
que ya hacemos simplemente sacando el aparatito de 
nuestros bolsillos.

Por descontado que tampoco hemos dejado de lado el 
uso de los ordenadores. Hemos hecho especial hincapié 
en la seguridad: mantener el ordenador limpio de amena-
zas, saber si estamos ante una página web fiable. Incluso 
hemos hecho nuestros primeros pinitos haciendo nues-
tra propia página web.

En resumen, ha sido un bonito año donde, creo, que he-
mos aprovechado bien el tiempo ampliando conocimien-
tos sin por ello dejar de divertirse.

TALLER DE 
COSTURA

Un año más disfrutando de nuestro taller de costura, no 
es sólo un clase donde aprendemos patronaje, confec-
ción, coser a máquina y todas sus técnicas. Es también 
un intercambio de experiencias, aportadas por todas las 
alumnas con las que pasamos una tarde a la semana agra-
dable y divertida.

Ah!!!  también hacemos un descanso y merendamos.

Es una terapia muy positiva. Os animamos a que nos 
acompañéis el próximo curso.

Las modistillas. 
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CLASES DE INGLÉS

Pedro Mateo Sebastián

Hola amigos,

Soy Pedro, uno de los alumnos de las clases de inglés. Este 
curso pasado se nos fue Esther a trabajar a un colegio y 
nos trajo a su amiga Rocío Sánchez, con esta profesora 
hemos tenido suerte porque es igual de amable y atenta 
como Esther.

Acababa de venir de Irlanda y enseguida se adaptó con 
nosotros de maravilla, las clases son muy amenas, se nos 
pasan volando. Tenemos a la veterana Sra. Vicenta que 
con su risa nos anima a todos y parece las más joven.

Esta clase se la recomiendo a cualquier socio que quiera 
venir a aprender inglés,  estamos deseando que pase esta 
pesadilla para volver a la normalidad y que el aula se llene 
de gente.

BIBLIOTECA  

Como de todos es conocido el Centro Aragonés de Va-
lencia posee una gran Sala de Lectura. En esta sala se re-
ciben diariamente cuatro periódicos de Aragón que son: 
Diario de Teruel, El Alto Aragón de Huesca, El Periódico y el 
Heraldo de Aragón de Zaragoza. También se reciben dos 
locales Las Provincias y Levante. Más dos de tirada nacio-
nal ABC y El País.

En esta sala se encuentra el ochenta por cien de los ejem-
plares de la Biblioteca, ya que el resto por falta de espa-
cio se encuentran en la sala contigua de clase de inglés. 
Entre las dos salas hay un total de 4.697 libros, todos 
ellos informatizados con su respectivo tejuelo.

Es un lugar de relajamiento, tertulia, donde varios so-
cios pasan la tarde. La cultura tampoco se termina con la 
edad. Al contrario, se enriquece, le pasa algo parecido a 
la gimnasia: hay que ejercitar la memoria y qué mejor que 
leyendo, salir de casa y relacionarte con paisanos. Cuan-
do uno estaba en activo en los centros de trabajo, te daba 
alegría encontrarte con un paisano. En mi caso si era de la 
Sierra de Albarracín pues aún me alegraba más.

Pero ahora que nos hemos pasado a la jubilación, pode-
mos disfrutar de todas estas actividades que el C.A.V. nos 
ofrece y hay que aprovechar el tiempo. ¡PASAOS POR 
ESTA BIBLIOTECA!. Se os hará muy agradable. A ver si 
el próximo año tenemos que tomar turno para la lectura.

Felices fiestas a todas y a todos, con un saludo muy cor-
dial.
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CORAL SAN JORGE         
  Jesús Marco Mateo

  Presidente                                                                                         

Este curso no ha sido muy bueno para la Coral por una 
serie de circunstancias desagradables que han ocurrido 
a lo largo del mismo.

En primer lugar, el fallecimiento de la madre de nuestra 
Directora Raquel (q.e.d.), supuso para ella una caída emo-
cional e incluso sanitaria, que la obligo a dejar temporal-
mente la dirección de la Coral, la cual tuvo que buscar 
una sustituta para continuar su trayectoria normal.

Afortunadamente encontramos una chica encantadora 
Miriam, que se hizo cargo de la Coral mientras esperába-
mos la recuperación, si ello se podía producir, de lo que 
no estábamos muy seguros .

Naturalmente el cambio en la dirección, a pesar de los 
esfuerzos de Miriam, supuso un pequeño trauma entre 
los componentes de la Coral, acostumbrados a un estilo 
determinado de Raquel, que no se correspondía con los 
hábitos adquiridos durante más de 15 años, a pesar de   
que   como digo, la buenísima voluntad de Miriam por ha-
cerlo lo mejor posible.

A pesar de todo, pudimos celebrar con Miriam dos acon-
tecimientos musicales con plena satisfacción, como fue-
ron el habitual concierto de Navidad en el Centro  Militar
 Rey Juan Carlos y el concierto de Villancicos en la calle, 
que esta vez tuvo lugar en los alrededores del mercado 
de Benicalap el día 21 de Diciembre pasado.

Raquel volvió por fin a finales de Febrero y empezamos 
de nuevo donde lo habíamos dejado cuando se fue, con 
tan poca fortuna que a primeros de marzo nos llegó la 
pandemia del coronavirus, que nos ha tenido en cuaren-
tena desde entonces y veremos cuando podremos recu-
perar el ritmo normal.

Por si todo lo anterior fuera poco, en este mes ha falleci-
do  nuestro compañero y amigo Miguel Alcalá (q.e.d.) uno 
de los miembros más queridos de la Coral al que dadas 
las circunstancias, ni siquiera hemos podido despedirle 
como se merece.

Quiero provechar esta oportunidad para en nombre de 
todos los componentes de la Coral, dedicar a su esposa 
Manuela nuestro más sentido pésame.

Antes de enviar para su publicación este artículo, hemos 
tenido la desagradable noticia de un nuevo fallecimien-
to, que afecta a la Coral y que en este caso se trata de 
nuestra querida amiga y compañera Lola Albacar (q.e.d.), 
y es por ello que deseo añadir, por supuesto en nombre 
de toda la Coral, nuestro más profundo pésame para toda 
su familia.
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GRUPO DE TEATRO
Vicente Sancho Sanz

Director.

Un año más me dirijo a todos los socios, como director del 
grupo de teatro, para seguir informándoos que seguimos 
con la misma ilusión de siempre, con la tarea emprendida 
de ofreceros con nuestro trabajo los mejores sainetes y 
obras para vuestro deleite.

Estamos preparando una obra de más duración que las 
anteriores, pero que debido al CIVID-19, hemos parali-
zado los ensayos, pero creo si todo va bien reanudarlos a 
partir de septiembre.

Agradezco a mi grupo de actores, porque en este parón, 
han seguido esforzándose estudiando la obra.

Como sabéis, siempre hemos contado con vuestra asis-
tencia a todas nuestras representaciones, por lo cual, 
aunque siempre me repito, a que os apuntéis al grupo de 
teatro para que siga creciendo  nuestro Centro Aragonés.

EL TEATRO ES LA EXPRESIÓN DEL ALMA

LAS RISAS RECOGIDAS EN EL CORAZÓN

EL DESPERTAR DE LA VIDA EN CALMA

Y  TODA LA TERNURA EN EL AMOR

GIMNASIA 
Manuel Herranz Monzón

 
Hola amigos y socios del Centro Aragonés, 

Este año, debido a la pandemia que estamos padeciendo,   
nos ha cambiado la forma de vivir y las costumbres que 
teniamos, pero queremos saludaros con todo nuestro 
cariño.

Han fallecido algunos amigos, como Miguel Alcalá y Juan 
Zuriaga, pero los que seguimos os mandamos un gran 
abrazo.

El grupo de la GIMNASIA tenemos la suerte de estar dis-
puestos a empezar el curso  cuando la Directiva nos lo 
permita. Y como siempre, os animo a participar cuando 
se pueda,  las puertas estarán abiertas para los socios que 
lo deseen.

Yo, con mis 72 años y gracias a estos estiramientos que 
realizamos durante el curso, estas vacaciones en Bron-
chales, mi pueblo, he hecho senderismo todos los días, 
con una media de 8 a 12 Km.  diarios, como ya os he co-
mentado en ocasiones.

Recibir un cariñoso saludo.
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LA VOZ DE 
SECRETARÍA

Gema Valero Manzanero

Como no podía ser de otra manera, este año, tenía que 
empezar este artículo con un mensaje de ánimo para to-
dos a la hora de afrontar la situación que estamos vivien-
do y un recuerdo para todos aquellos que ya no están.

La actividad de nuestro centro, como la de todo el país, 
quedó paralizada el pasado mes de marzo a causa de la 
pandemia que nos ha afectado. Seguro que todos de al-
gún modo u otro, en este tiempo en el que el Centro ha 
permanecido cerrado hemos echado de menos el tiempo 
que pasamos en el mismo, tanto en la biblioteca, como en 
la sala de juegos, en costura, inglés, la coral, teatro y en 
todo lo relacionado con nuestro folklore.

Nuestro deseo no es otro que poder retomar todas y 
cada una de las actividades que se venían desarrollando 
hasta ese momento y, en ello estamos trabajando desde 
la Junta Directiva para que la vuelta sea con todas las 
medidas de seguridad necesarias.

La Junta General convocada el pasado mes de marzo se 
tuvo que suspender por causa de fuerza mayor y, espera-
mos poder realizar la misma a la mayor brevedad posible, 
según establecen nuestros estatutos.

Mucho ánimo para afrontar la situación que estamos 
viviendo y esperemos que pronto podamos estar todos 
juntos de nuevo.
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